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A
un cuando en otros países como España, Colombia y Chile se 
cuenta con un gran ejercicio e historia en la recuperación de expe-
riencias educativas que se desempeñan en las aulas de Educación 
Básica y de la formación de profesorado, en México estos ejercicios 

van en aumento, pero todavía se requiere una cultura que los promueva.  
El libro que se presenta a continuación obedece a esta necesidad y a este 

objetivo: sistematizar las acciones realizadas por un equipo de Educación Prees-
colar que se conformó como comunidad de reflexión de la práctica y que planteó 
la posibilidad de implementar la investigación-acción como herramienta para 
mejorar sus prácticas docentes. 

La política educativa mexicana plantea en los procesos formativos del profe-
sorado, desde el Plan de Estudios 1984 hasta el Plan de Estudios 2012 la inves-
tigación como herramienta de mejora de la práctica en la formación de docentes. 
Si bien, durante los estudios normalistas, los y las estudiantes practican con 
ahínco y determinación estas herramientas; apenas y salen de las escuelas que 
los forman como maestros y maestras, olvidan toda recomendación de analizar 
y sistematizar sus prácticas. Los factores que originan el abandono de estas 
prácticas de mejora, son más complejos de lo que explica una simple apatía o re-
nuncia a la teoría. Este fenómeno fue identificado no solamente en México, sino 
que a través del intercambio académico que este libro documenta, nos pudimos 
percatar de esta problemática común. Sólo cuando los y las maestras en servicio 
realizan algún posgrado o especialización educativa, es cuando nuevamente ha-
cen observación de su práctica o realizan investigación de la misma. 

Fue una sorpresa para nuestras compañeras norteamericanas, enterarse 
que, en la Educación Preescolar en México, se plantea normativamente el ejer-
cicio de la investigación-acción. Ellas habían imaginado esta acción como un po-
sible planteamiento para la mejora y transformación de la práctica pedagógica 

 A manera de introducción
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en su país o estado. Sin embargo, al conocernos y dialogar, los horizontes se ampliaron 
para ellas y para nosotras. A ellas les permitió constatar que cuando las políticas como 
esta, se implementan verticalmente, el éxito es escaso. Analizan otros factores, como lo 
son, el conocimiento sobre la actividad de reflexión, la posibilidad de compartir ideas en 
colectivo y la necesidad de focalizar el registro del diario. 

A nosotras, nos permitió ampliar la visión del posible ejercicio del proceso de la 
investigación-acción en la Educación Preescolar. Se pudo constatar de las enormes po-
sibilidades que tiene esta metodología para la transformación de la práctica pedagógi-
ca. Además de esto, empoderó a las educadoras mexicanas, con la idea de que pueden 
aportar y crear textos sobre sus propias prácticas. Les hizo sentir importantes, seguras 
de sí mismas y compartir con las demás personas sus aprendizajes a través de escritos 
y congresos. Se pudieron llamar a sí mismas investigadoras. 

Fueron dos años escolares los que un grupo de educadoras chihuahuenses se reunió 
al menos una vez al mes para planear, compartir inquietudes, dialogar entre ellas, 
comentar textos; es decir, aprender unas de otras. Las reuniones no siempre fueron 
presenciales por la amplitud del espacio geográfico que representa el estado de Chi-
huahua.

Uno de los puntos importantes de partida en la experiencia, fue la visita que pudie-
ron realizar a la Universidad Estatal de San Francisco, donde tuvieron la oportunidad 
de tomar un taller y aprender de las experiencias de maestros y maestras de Edu-
cación Temprana (ECE por sus siglas en inglés) que están realizando investigación-
acción. Cabe destacar lo precario del apoyo económico que recibieron las educadoras 
chihuahuenses y el esfuerzo que significó para las maestras sufragar sus gastos en la 
capacitación. Esto no es raro en México, cuando un maestro o maestra quiere superarse 
o especializarse, su patrón no provee de recursos económicos. 

La Dra. Mina Kim y el Dr. Daniel Meier, de la universidad californiana, fueron los 
anfitriones que organizaron una serie de sesiones interactivas y visitas a las escuelas 
en cuestión, para el contacto directo de las chihuahuenses con prácticas innovadoras. A 
ambos, así como a sus equipos de trabajo, enfáticamente les decimos: ¡gracias!

Posteriormente fue para las educadoras chihuahuenses muy importante, corres-
ponder como anfitrionas, ante la visita de la Dra. Kim y la Mtra. Luvy Vanegas en Chi-
huahua. A través de este intercambio dimensionaron la importancia de la experiencia, 
la trascendencia de sus acciones y se decidió la escritura de este texto.

Desafortunadamente no todas las producciones de ellas quedaron comprendidas en 
este libro: el trabajo saturado de tareas que tenían algunas; los cambios en la estructu-
ra de gobierno que hubo en el 2016 afectaron la estabilidad laboral de la mayoría. Por 
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ello es que sólo se recuperaron los textos de algunas educadoras. Por otro lado, 
la producción de textos no resultó atractiva para las educadoras que trabajan en 
escuelas de Nivel Preescolar. Agradecemos, sin embargo, el esfuerzo que cada 
una de ellas emprendió para la tarea. También reconocemos su trabajo porque 
siempre se realizó fuera del tiempo laboral. Sin todas y cada una de las educa-
doras este proyecto no hubiese tenido vida.

Los textos generados se concentraron en docentes que laboran en Escuelas 
Normales, debido a que además de la docencia tienen como funciones la investi-
gación, producción y difusión de textos académicos. 

De esta forma ponemos en manos de la persona lectora siete textos que re-
cuperan experiencias, aprendizajes y reflexiones sobre la tarea de educar en la 
infancia. En el primero, Romelia Hinojosa Luján y Rosa Angélica Rodríguez 
Arias, explican con detalle la gestación del proyecto, quiénes participaron, qué 
actividades se llevaron a cabo, cuáles eran los objetivos que orientaron al grupo, 
así como los aprendizajes generados. Recuperan la experiencia a partir de un sis-
temático proceso de investigación, a través de observaciones, videograbación de 
las sesiones, producciones de las educadoras y fotografía. Establecieron a través 
de sus observaciones la enorme posibilidad que plantea la investigación-acción 
como proceso de mejora en la formación continua del profesorado de preescolar.

En el segundo texto Mina Kim, recupera la experiencia de su visita a las au-
las preescolares y de formadoras de docentes chihuahuenses. Muestra a través 
de sus palabras las coincidencias en los procesos de aprendizaje entre el profe-
sorado norteamericano de este nivel educativo y lo que pudo percibir en las es-
cuelas de Chihuahua. Su texto aporta elementos importantes para una posible 
ruta de mejora de la práctica de la reflexión en Educación Preescolar.

Patricia Guadalupe Chávez Flotte, aborda a través de su texto sus procesos 
de reflexión en su práctica profesional de la Escuela Normal Rural “Ricardo 
Flores Magón”, de Saucillo, Chihuahua.

En otro sentido, Ana Casira Chiu Triana, Myrna Elizabeth Parra Caro y 
Nidia Patricia Sandoval Sánchez, comparten con quien nos lee, el proceso me-
diante el cual ellas promueven el uso del diario del profesor en el análisis de 
la práctica docente, en la Escuela Normal Experimental “Miguel Hidalgo” de 
Hidalgo del Parral, Chihuahua, fundamentada en el recorrido curricular que la 
Licenciatura en Educación Preescolar, Plan 2012 establece.

El sexto capítulo está integrado por los aprendizajes obtenidos por Martha 
Nohemy Gutiérrez Cereceres, en su práctica docente de formadora de formado-
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res.  Recupera sus angustias, miedos y desencantos, como procesos reflexivos al tra-
bajar con alumnas en la Escuela Normal Rural “Ricardo Flores Magón” en Saucillo, 
Chihuahua.

Esteban García Hernández a través de su contacto sistemático con las educadoras 
chihuahuenses por medio de múltiples talleres y espacios formativos dirigidos por él, 
elabora un texto que recupera las percepciones que ellas tienen en torno a una forma de 
usarlo para la mejora de su práctica profesional. Concluye a través de un ejemplo, una 
forma de uso del diario para el análisis de la práctica que realiza con una maestra de 
preescolar, a partir del empleo del mapa de clase y preguntas generadoras de reflexión.

Por último Patricia Guadalupe Chávez Flotte y Aldo Sáenz Flores sistematizan su 
experiencia de aprendizaje a partir de la visita realizada a las escuelas de educación 
temprana en San Francisco, California y las posibilidades que tuvieron para compartir 
con sus estudiantes normalistas y su cuerpo académico, de lo construido a través de sus 
procesos reflexivos en la práctica de la formación de docentes. 

Las coordinadoras del libro, compilaron, revisaron los textos y establecieron rutas 
de mejora, no siempre atendidas. Por ello externamos que las ideas expresadas en cada 
uno de los textos quedan a entera responsabilidad de los y las autoras.

Esperamos que la recuperación y sistematización de experiencias presentes en los 
textos incluidos en este libro, alienten el diálogo y el intercambio académico de perso-
nas interesadas en la Educación Preescolar. Que brinde elementos de mejora de los 
procesos reflexivos que las educadoras realizan en sus aulas y en sus colectivos. Tam-
bién que ofrezca un panorama sobre lo que sucede en las aulas de las escuelas norma-
les, en torno a la formación de educadoras. 

Romelia Hinojosa Luján
Verano 2017
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La formación continua 
de las educadoras, a través 

de la investigación-acción
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Romelia Hinojosa Luján 1

Rosa Angélica Rodríguez Arias 2

1  Investigadora independiente. En los momentos en que se realizó la experiencia era Jefa del Departamento 
de Investigación de la Secretaría de Educación, Cultura y Deporte.

2  Investigadora miembro del equipo del Departamento de Investigación de la Secretaría de Educación y Deporte.
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El Departamento de Investigación de 
la Dirección de Investigación y De-
sarrollo Educativo, de la Secretaría 

de Educación y Deporte, durante los años 
2013-2016 se interesó en promover e im-
pulsar procesos de investigación-acción. 
En primera instancia, se aprovechó una 
oportunidad brindada por personal de 
la Universidad Estatal de San Francisco 
para impulsar actividades de reflexión so-
bre la práctica de educadoras chihuahuen-
ses que se adhirieron al proyecto. Poste-
riormente, a través de esta reflexión sobre 
el trabajo realizado durante esta época, se 
encontró que la actividad tuvo la posibi-
lidad de fortalecer los procesos de forma-
ción continua de las docentes de educación 
preescolar participantes.

El proyecto se conformó con la partici-
pación de docentes de educación temprana 
que trabajan la investigación-acción en Es-
tados Unidos y trece maestras del estado 
de Chihuahua de educación preescolar. La 
experiencia se planeó, organizó y evaluó 
a través del proyecto: “La investigación-
acción en la Educación Preescolar: el uso 
del diario como herramienta de evaluación 
y transformación de la práctica docente”.  

Durante las acciones se realizó un cuida-
doso levantamiento de los datos mediante 
la observación, el registro, el video y audio 
grabación. 

Si se toma en cuenta que uno de los 
más grandes retos de la implementación 
de la reforma rducativa 2011 en educación 
preescolar (SEP, 2011), es la mejora de la 
práctica educativa, se planteó como dispo-
sitivo la acción sistemática de valoración, 
análisis y reflexión a través del registro de 
experiencias en el diario de trabajo.

Este valioso instrumento de investiga-
ción, se define como “una narración breve 
de la jornada de trabajo y, cuando sea ne-
cesario, de otros hechos o circunstancias 
escolares que hayan influido en el desarro-
llo del trabajo” (PEP, 2004, pág. 141) para 
que posteriormente se lleve a cabo una 
autovaloración de la intervención docente. 

El uso del diario de trabajo como herra-
mienta de información de sucesos relevan-
tes, “es muy útil para el momento en que 
la educadora se reúne con sus colegas con 
el fin de analizar la práctica e intercam-
biar experiencias de trabajo” (SEP 2006, 

ANTECEDENTES



15

La Educación PrEEscoLar En chihuahua: Experiencias en la práctica y en la formación de sus educadoras
pág. 23), al elaborar su registro narrativo 
de los sucesos cotidianos en el aula, puede 
identificar los logros y las necesidades de 
cambio, este uso sería pertinente para to-
mar decisiones hacia la mejora de la prác-
tica educativa.

Sin embargo, “un problema en relación 
con el uso funcional del diario de trabajo, 
se manifiesta cuando las maestras lo es-
criben pensando, más que en la necesidad 
de documentar su experiencia, en cumplir 
con los requerimientos de la autoridad”. 
(SEP, 2006, pág. 22). Tradicionalmente ha 
sido utilizado como un requisito de control 
administrativo de las educadoras. Al dar-
le este sentido burocrático, no le han en-
contrado la utilidad necesaria. Muchas de 
ellas, elaboran el diario para “mostrar que 
cumplió, pero no indica que el trabajo se 
preparó y la experiencia personal se valo-
ró” (SEP, 2006, pág. 22). En pocas ocasio-
nes, estas experiencias se difunden entre 
la misma comunidad  docente. Por lo tan-
to, se desaprovechan las oportunidades de 
aprender de manera colaborativa con las 
experiencias de otras.  

Según Ramírez (SEP, 2008), para que 
el proceso educativo se transforme, es ne-
cesario realizar acciones de información 
tomando en cuenta el conocimiento y el 
aprendizaje en la comprensión de textos 
de reflexión y reportes de investigación, 
fortalecer la difusión de experiencias, el 

ensayo de nuevas formas de trabajo y la 
formación continua que combina el estu-
dio y la acción sobre la práctica.

Se define a la formación continua como 
“las actividades formativas destinadas a 
los profesores en funciones docentes, di-
rectivas o de apoyo técnico-pedagógico que 
les permitan la puesta al día o la adquisi-
ción del conjunto de saberes profesionales 
necesarios para enseñar o promover una 
enseñanza de calidad” (OEI, 1994, pág.6). 

Tradicionalmente la formación conti-
nua3 del profesorado en México había sido 
a través de cursos presenciales y en casca-
da: se partía de la pirámide de unos pocos 
tallerandos que reciben la capacitación en 
cursos nacionales. Luego ellos y ellas brin-
daban la capacitación a los asesores técni-
co pedagógicos en la entidad, quienes a su 
vez brindaban la capacitación a los docen-
tes frente a grupo. 

Otra estrategia consistió en los cursos 
nacionales brindados a través de los Cen-
tros de Maestros a los que el profesorado 
asistía en jornadas intensivas. Siempre 
las decisiones habían sido verticales, sin 
tomar en consideración las necesidades 
profesionales de los y las docentes. 

Este proyecto de investigación, brin-
dó la oportunidad a las involucradas de 
aprender de las demás. A través de la in-

3 En los momentos en que se trabajó el proyecto, en México la formación de docentes estaba dividida en tres grandes campos: la formación inicial, previa al 
trabajo docente, que se brindaba en las escuelas normales; la formación continua que abarcaba los procesos de actualización y capacitación en temáticas 
pedagógicas acotadas, mismas que la autoridad educativa le brindaba al profesorado a partir de cursos y talleres; y la superación, actividad brindada a 
través de estudios de posgrados. Esta organización cambió drásticamente con la Reforma Educativa del 2013, por lo que se planteó la reconfiguración de 
la identidad docente.
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vestigación-acción se generaron procesos 
de formación continua, así como la promo-
ción de aprendizaje colaborativo desde la 
práctica. Este capítulo trata sobre la gene-
ración de estos intercambios, la forma dis-

tintiva en que se gestó una formación con-
tinua diversa a la que tradicionalmente se 
había utilizado, a la vez que sistematiza la 
experiencia para divulgar lo aprendido.
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Etapa 1

De la visualización a la 
implementación del proyecto

a) Construcción general del proyecto de 
investigación-acción. 

El objetivo principal que generó el pro-
yecto de investigación-acción, fue la trans-
formación de la práctica educativa de las 
participantes del grupo operativo.

Las experiencias de las docentes chi-
huahuenses, se enriquecieron con la opor-
tunidad de participar en un intercambio 
académico que les permitió reflexionar 
sobre diversos instrumentos y formas de 
recoger información para utilizarla de ma-
nera diferente a lo que tradicionalmente 
hacían, principalmente con el diario de 
trabajo, “este instrumento es de carácter 
práctico para la educadora, quien lo ela-
bora cotidianamente, y le sirve de apoyo 
para reflexionar sobre su propia práctica, 
valorar su desempeño en las actividades 
desarrolladas y tomar las decisiones que 
le permitan el mejoramiento continuo de 
su trabajo docente” (SEP, 2006,  pág. 22). 

Se partió de este propósito común, sin 
embargo, cada maestra fue responsable de 
intervenir en su ámbito de acción identifi-
cando tres grupos: las formadoras de do-
centes con sus alumnas en formación, las 
asesoras técnico pedagógicas y la supervi-
sora con las directoras y educadoras y las 
docentes frente a grupo con niños y niñas 
de preescolar. Se atendieron necesidades 
individuales en algunos casos y por peque-
ños grupos en otros casos. 

El fundamento epistemológico que tuvo 
el proyecto fue el paradigma crítico, pues-
to que la idea era movilizar conocimientos, 
prácticas y actitudes. Se utilizó como me-
todología la investigación-acción, la cual:

somete a la prueba de la práctica de 
las ideas como medio de mejorar y de 
lograr un aumento del conocimiento 
acerca de los planes de estudio, la en-
señanza y el aprendizaje. El resulta-
do es una mejora de aquello que ocu-
rre en la clase y la escuela (Kemmis 
& McTaggart, 1988, pág.10). 

El proyecto se diseñó en tres etapas, la 
primera consistió en reunir condiciones 
para la conformación del grupo operativo 
de investigación-acción  entre las educa-
doras, su sensibilización y capacitación 
en San Francisco, California, E.U.A. Es-
tas acciones se dieron durante los meses 
de mayo y junio de 2014. Cabe mencionar 
que esta primera etapa surgió durante el 
Primer Congreso organizado por la Ac-
tion Research Network of The Americas 
(ARNA) en mayo del 2013, en el que se es-
tableció contacto entre personal del Depar-
tamento de Investigación, con maestras de 
educación temprana que trabajan con in-
vestigación-acción y son  coordinadas por 
académicos de la Universidad Estatal de 
San Francisco. Del intercambio de impre-
siones en este evento surgió la posibilidad 
de impulsar la generación de un grupo se-
mejante en Chihuahua. Las imágenes 1 y 
2 muestran el intercambio en las escuelas 
de educación temprana de aquella ciudad.
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  La segunda fue el seguimiento en el 
ciclo escolar 2014-2015 a través de reunio-
nes de trabajo presencial y virtual para 
brindar acompañamiento a los proyectos 
de trabajo realizados por las integrantes 
de lo que se conformó como grupo opera-
tivo.  

La tercera fue la difusión de las expe-
riencias a partir del trabajo con el diario, 
la investigación-acción y la transforma-
ción de la labor docente. Cerrando la pri-
mera vuelta dialéctica de la espiral de in-
vestigación-acción, este texto, es producto 
de esta primera vuelta de la espiral. 

Algunos propósitos se plantearon des-
de el inicio, otros fueron surgiendo a tra-
vés del desarrollo del proyecto, esta es una 
característica propia de la dialéctica en la 
investigación-acción:

• Intercambiar experiencias de investi-
gación-acción para transformar la práctica 
docente a través del uso del diario de tra-

bajo como herramienta de investigación.
• Propiciar condiciones para empode-

rar a las educadoras en la realización de 
procesos de investigación-acción.

• Formar en la práctica, investigadoras 
educativas. 

• Difundir los avances en los procesos 
de transformación y mejora de la práctica 
de las maestras de preescolar.

b) Proceso de selección de las partici-
pantes.

Para conformar la red de investigación-
acción se realizó una convocatoria amplia, 
abierta e incluyente emitida por el De-
partamento de Investigación con formato 
de concurso. La invitación tuvo éxito y se 
inscribieron un número considerable lo 
que permitía seleccionar los mejores ele-
mentos.

Las autoridades del nivel de preesco-
lar de ambos subsistemas (estatal y fe-
deralizado) dictaminaron las solicitudes 

imagen 1 y 2: Las maestras chihuahuenses en visita a las Escuelas de Educación Temprana que practi-
can la investigación-acción en San Francisco Cal.
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de las participantes, hicieron la selección 
y se ajustó el número de las integrantes 
en quince, establecido por la Universidad 
Estatal de San Francisco. Sin embargo, 
el proceso natural del equipo hizo que en 
total únicamente asistieran y se confor-
mara el equipo por trece educadoras. La 
selección de ellas fue realizada con base en 
el criterio de la pertinencia, a partir de la 
función que estaban desempeñando, así 
como las expectativas en la participación 
dentro del proyecto, la experiencia y la for-
mación. 

La generación del proyecto fue antici-
pada a la conformación del grupo de in-
vestigación, por lo que esta fase se escapó 
de las características de la investigación-
acción al no haber sido participativa por 
completo: si el equipo todavía no estaba 
conformado, se debía de contar con una 
estructura marco que orientara las accio-
nes para poder generarlo, operarlo y vi-
sibilizarlo.  En la imagen 3 aparecen las 
personas seleccionadas e involucradas en 
la participación del proyecto de este mo-
mento inicial.

imagen 3: El equipo chihuahuense en la Universidad Estatal de San Francisco
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 En esta misma etapa se puede identi-
ficar como actividad central, la asistencia 
del grupo de educadoras chihuahuenses a 
la Universidad Estatal de San Francisco y 
las visitas a las escuelas de Preescolar de 
aquella ciudad, en la que se trabaja a tra-
vés de la investigación-acción. Derivado de 
esta actividad y el análisis de la evidencia 
recabada durante la misma, se derivan al-
gunos de los apartados de este capítulo.  

c) Conformación de un grupo operativo.

Al seleccionar un grupo de personas no 
se puede dar por sentado que ya integran 
un grupo operativo. “Lo grupal nace en el 
encuentro de personas y está atravesado 
por coordenadas de tiempo y de espacio. 
El tiempo lo ubica en la historia, en una 
sucesión de hechos temporales, en una 
época, período, año, día. Implica un punto 
de surgimiento, de origen. Con un pasado 
social y cultural y un futuro” (Souto, 1993, 
pág. 3). El punto de surgimiento del gru-
po operativo de preescolar, fue la selección 
realizada por las autoridades, de las per-
sonas que tuviesen la oportunidad de asis-
tir a un proceso de capacitación y visitas a 
las escuelas preescolares de San Francisco 
California. 

La conformación fue arbitraria y no se 
basó en criterios de amistad, simpatía o 
conocimiento previo de las participantes, 
sino que se consideró muy importante in-
cluir en el grupo a docentes, directoras, 
asesoras técnico-pedagógicas, superviso-
ras y formadoras de docentes. Es decir, 
se tomó en cuenta toda la estructura ad-

ministrativa de funciones y puestos que 
comprende la Educación Preescolar. La 
diversidad e inclusividad fue el criterio de 
reunión. Pero uno de los criterios impor-
tantes fue, que ellas pudiesen pagar su 
transporte aéreo a aquella ciudad, porque 
éste no se contemplaba dentro de lo que 
Gobierno del Estado y la Universidad Es-
tatal de San Francisco, podían costear.

Marta Souto (1993) distingue tres mo-
mentos en la vida de todo grupo: inicia-
ción, desarrollo y cierre. Se utilizarán es-
tos mismos momentos en la identificación 
de la historia de este grupo. 

El inicio de este grupo se vivió duran-
te la reunión primera al citarlas para dar 
cuenta de los requerimientos del intercam-
bio. El inicio se postergó a través de la con-
vivencia del viaje mediante las actividades 
extra académicas. Los grupos evolucionan 
desde sus momentos iniciales, desde la 
primera reunión hacia los momentos fi-
nales (última reunión): tienen historia. Se 
asume que los grupos no tienen una his-
toria lineal, mecánica, ni uniforme (Souto, 
1993). 

El grupo se desarrolló posteriormen-
te, a través de una tarea: implementar 
proyectos de investigación-acción en cada 
uno de los ámbitos en que las integrantes 
se desarrollaban. Para dar seguimiento y 
soporte al grupo, se realizaron una serie 
de reuniones periódicas. Estas reuniones 
se llevaron a cabo en diferentes sedes y en 
distintos lugares geográficos de la entidad. 
Las juntas duraban entre dos y cuatro ho-
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ras, siempre se guiaban por una agenda 
que se planeaba desde el Departamento de 
Investigación, pero al final de la reunión se 
pedía que las participantes expresaran los 
pendientes para tratar durante la siguien-
te reunión y se agendaban. En ocasiones 
se llevaron a cabo en domicilios particula-
res de las participantes, al no contar con 
apoyos institucionales y económicos. Esta 
agenda encarnaba lo que Bauleo (1989) 
propone como característica esencial de un 
grupo operativo: la tarea.

La socialización de las experiencias 
de cada una de las participantes en la 
implementación de los proyectos de in-
vestigación-acción planeados, promovie-
ron  aprendizajes, desarrollo profesional 
y permitió trabajar de manera distinta a 
la tradicional formación continua del pro-
fesorado. La difusión entre las integrantes 
del grupo operativo, de sus logros, pro-
blemáticas y avances del proyecto brindó 
oportunidades de aprendizaje. El diálogo 
se aprovechó para brindar retroalimen-
tación y la posibilidad de aprender de las 
experiencias entre pares. 

El grupo operativo manifestó su enri-
quecimiento de saberes tanto individua-
les como grupales, en este sentido, esta-
blecieron opiniones como las siguientes: 
“El hecho de ir a San Francisco nos emo-

cionó mucho, todo lo que vimos y conoci-
mos. Una manera excelente de empezar”, 
“hemos crecido en conocimientos, apren-
demos unas de otras”, “sentimos apoyo y 
empoderamiento en nuestro trabajo”. “La 
elección aleatoria de las integrantes del 
equipo han enriquecido el aprendizaje por 
su diversidad”, “como educadoras nos he-
mos tomado con mucha seriedad el papel 
de investigadoras científicas. El hecho de 
aplicar lo que aprendemos, ha impactado” 
(Guión de observación 27/01/15).

En apartados posteriores, de este mis-
mo texto se dará a conocer la dinámica, los 
aprendizajes logrados y valoraciones en 
torno al cumplimiento de la tarea. Es la 
parte central del mismo, por lo que en este 
apartado únicamente se describe el proce-
so de conformación del grupo operativo.

Para concluir el apartado, se identificó 
como el cierre o culminación del grupo ope-
rativo, la fase de trabajo en que una vez 
que estableciendo tareas y compromisos 
de reunión, los miembros del grupo no pu-
dieron continuar, de tal manera que el tra-
bajo se paralizó. Naturalmente el grupo no 
permaneció. Los factores que influyeron 
en el término fueron institucionales: cam-
bios en la política educativa y en el estatus 
laboral de las integrantes.
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Etapa 2

Acompañamiento y seguimiento del 
proceso de formación continua

a) Organización del grupo.

La estructura con la que fue organi-
zada la red de investigación-acción fue a 
partir de la oficialidad. El Departamento 
de Investigación de la Secretaría de Edu-
cación y Deporte fue quien enarboló el pro-
yecto académico. La jefa del mismo, tenía 
experiencia en el trabajo de comunidades 
de investigación-acción, por lo que la fun-
ción de liderazgo recayó en ella. Sin em-
bargo, también hubo momentos en que fue 
relevada por alguna de las compañeras de 
colectivo. 

Las participantes del grupo de investi-
gación-acción, no estaban concentradas en 
una sola ciudad,  sino dispersas en un área 
geográfica muy amplia. Desde la capital, 
hasta la región centro sur de nuestra en-
tidad. 

Esto le brindó al grupo una enorme 
dificultad, porque siempre que había reu-
niones, representaba el traslado de varias 
personas. Sin embargo, esto se resolvió a 
través de las reuniones virtuales y de via-
jes a las regiones donde residía cada una 
de ellas con el propósito de evitar centrali-
zar el trabajo sólo en la capital del estado. 
De esta manera se democratizó y se esta-
blecieron compromisos por parte de todas 
las participantes. El grupo se reunió al me-
nos una vez al mes y la sede fue itinerante: 

Hidalgo del Parral, Saucillo, Delicias y Cd. 
Chihuahua.

 
Otra solución fue la creación de un gru-

po de WhatsApp y Facebook en los que 
se compartió información, novedades y la 
organización de eventos próximos con la 
finalidad de estar en constante comunica-
ción. Se contó también con el préstamo de 
un espacio en WebEx. Estas estrategias 
facilitaron el seguimiento fructífero del 
grupo operativo, pero no de sus prácticas, 
de esta manera se aprovecharon los recur-
sos tecnológicos para propiciar las relacio-
nes académicas y el trabajo colaborativo.

Las reuniones de trabajo virtuales 
permitieron avanzar en el desarrollo de 
los proyectos, se llevaron a cabo en las 
sesiones sexta, octava y décima. Sin em-
bargo, en un análisis posterior de la ex-
periencia, podemos externar la necesidad 
que se tuvo de visitar en la práctica que 
permitiera constatar avances y coadyuvar 
en necesidades particulares. Siempre en 
la reflexión de la práctica, nos quedamos 
desde los referentes empíricos de cada una 
de las participantes y de sus percepciones. 
Por ejemplo, sobre el uso del diario esto es 
lo que expresaron:

 “Yo divido el diario en dos partes, en 
una describo lo que hago y en la otra teori-
zo para triangular la información, además 
e integrado la fotografía”, otra participa-
ción fue: “yo he implementado técnicas 
que aprendí en San Francisco, he rescata-
do audios y con ellos complemento mi eva-
luación, incluyo rúbricas y listas de cotejo, 
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he cambiado mucho mi forma de hacer el 
diario”.  Otra maestra externó: “separo el 
diario, en una parte escribo lo que observo 
y en la otra lo que dice la educadora, pero 
me falta la intervención” (Guión de obser-
vación 13/11/14). 

El uso de la tecnología a través de una 
plataforma virtual facilitó el enlace y se-
guimiento del equipo con la continua pre-
sencia y seguimiento que desde San Fran-
cisco se brindó. A través de conferencias 
remotas utilizando software de comuni-
cación se logró dialogar y plantear algu-
nas de las dudas de las participantes del 
grupo chihuahuense. Esta constante del 
trabajo entre pares, brindó mucho soporte, 
acompañamiento y sistematización al tra-
bajo. Fue muy importante la animación 

del grupo, la autoestima comunitaria y la 
seguridad de que se estaba haciendo algo 
trascendente. 

Por otro lado, el haber establecido reu-
niones presenciales, como grupos de re-
flexión para analizar la práctica apoyada 
con información teórica, permitió que las 
maestras utilizaran sus conocimientos, 
sus capacidades, habilidades y competen-
cias profesionales para identificar nuevos 
retos y darles solución. “La investigación-
acción en la práctica a partir de diversos 
contextos, ha permitido la sistematización 
para dar sentido a lo que se realiza”, “he-
mos tenido disposición para cambiar nues-
tros conceptos de la realidad a partir de la 
teoría analizada”. (Guión de observación 
27/01/15). 

imagen 4: Reunión mensual de trabajo del equipo chihuahuense. El diálogo prevalecía a través del análi-
sis de sus proyectos, sus registros y lecturas realizadas ex profeso
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Por ejemplo en una lectura se abordó 
que “el maestro en su planeación retomó 
los programas nacionales y dio sentido a 
su práctica docente, sin embargo esta no 
es totalmente la realidad de lo que suce-
de en el aula, porque ya se enfrentó en el 
momento de aplicar sus actividades y ha-
ber planeado y su contexto no le permitió 
haber realizado sus actividades como él 
las tenía propuestas entonces es necesario 
hacer una valoración de su plan y aplica-
ción de las actividades con sus alumnos”; 
referente a esta situación una participante 
expresó: “porque cuántas veces nos ha pa-
sado que tenemos las actividades bien sua-
ves y emocionadas al momento de planear 
y ya cuando las aplicamos hasta queremos 
llorar porque ya a los niños no les interesó 
o no falta que alguien vino a interrumpir 
la clase, ya no se dio como nosotros que-
ríamos”; entonces “ahí dice que debemos 
hacer una retrospectiva y yo lo hice en mi 
diario para reflexionar lo que yo realicé” 
(Videograbación 05/12/14).  La imagen 4 
recupera estos momentos.

Estos testimonios dan cuenta de las 
reflexiones e intervenciones que fueron 
decantando la participación al interior del 
grupo de intercambio. Poco a poco comen-
zaron a ser críticas entre ellas y aprender 
de manera colegiada. 

Se comenzó a valorar el trabajo en equi-
po, entre pares, mencionaron que “compar-
tir los aprendizajes y experiencias desde la 
función que cada una desempeña fue un 
apoyo mutuo en las dudas y problemáticas 

que se presentaron” (Guión de observación 
27/01/15).  La práctica de la investigación-
acción implicó observar y escuchar a los 
demás y aprender de sus experiencias 
para hacer adecuaciones pertinentes con 
la finalidad de mejorar; esta fue una de las 
características de este grupo. 

b) La construcción de la propuesta de 
investigación-acción de cada una de las 
maestras participantes.

Con los aprendizajes  adquiridos y la 
experiencia vivida en la primera fase del 
proyecto, se comenzó a trabajar con el gru-
po en la elaboración de diagnósticos y ge-
neración de proyectos fundamentados en 
aprendizajes teóricos. 

Como ya se mencionó con anteriori-
dad, el grupo de educadoras, se reunió pe-
riódicamente con la finalidad de conocer, 
analizar y ampliar sus conocimientos en 
relación a la forma de llevar a cabo pro-
yectos de investigación-acción. Se reali-
zaron lecturas de apoyo y asesorías. Las 
participantes mencionaron: “La lectura es 
como un ejemplo de cómo llevar a cabo la 
investigación y cómo rescatar esas ideas 
más claras y específicas  de lo que pueden 
hacer”, “hemos logrado identificar catego-
rías y escribir preguntas para plasmar las 
ideas” (Guión de observación 01/09/14).

A partir del proceso de investigación-
acción se fueron desarrollando los pro-
yectos individuales en el grupo de edu-
cadoras. Todos ellos tuvieron un interés 
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en común: el uso pertinente del diario de 
trabajo en cada uno de los ámbitos de im-
plementación. Las finalidades buscaban 
que este instrumento, brindara elementos 
para realizar análisis y reflexión de la pro-
pia práctica de las participantes, pero no 
se acataba únicamente a ellas. Los proyec-
tos eran ambiciosos y planeaban la posi-
bilidad de fomentar en otros sujetos, que 
confluían en las prácticas de las integran-
tes del grupo operativo, la posibilidad de la 
mejora educativa.

Cada una de las maestras definió su 
ruta para elaborar un proyecto en la ins-
titución donde laboraba o a través de la 
función que desempeñaba. Al estar ejer-
ciendo diferentes funciones, los proyectos 
fueron diversos, pero en esencia tuvieron 
tres grandes objetivos: transformación de 
la práctica propia, trabajo con pares para 
la transformación de la práctica conjunta 
y trabajo en el entrenamiento de maestros 
de preescolar.

Las participantes  analizaron textos 
sobre metodología de la investigación-ac-
ción: Kemmis y McTaggart (1988), John 
Elliot (1997), Paloma Bru y Manuel Bas-
sagoiti (2001), Joel Martí (2012) y Patricia 
Almaguer (2013); que orientaron la cons-
trucción de sus proyectos. Posteriormente 
también se realizó análisis sobre la teoría 
de la mejor forma de realizar el registro a 
través del diario, Porlan y Martín (1991) 
Además se abordaron lecturas específicas 
para la problemática que se detectaba en 
cada uno de los proyectos.

Las docentes, establecieron actividades 
encaminadas a la planeación de proyectos 

educativos y situaciones didácticas a par-
tir de los intereses del alumnado y de los 
aprendizajes esperados por el Programa 
de Educación Preescolar 2011. “Nuestro 
propósito principal es mejorar la interven-
ción docente así como las herramientas 
que utilizamos para obtener información y 
que permite evaluar a los niños utilizando 
los expedientes y las observaciones a tra-
vés del diario de trabajo” (Guión de obser-
vación 21/10/14). Plantearon llevar a cabo 
un registro eficiente en el diario de trabajo, 
usando la fotografía y otros instrumentos 
en la recogida de los datos para realizar el 
análisis a partir de la teoría y la reflexión 
del trabajo docente.

Así mismo, aprovecharon la posibilidad 
de cooperación entre dos de las docentes 
integrantes del grupo y la cercanía geográ-
fica de su trabajo. Coordinaron un proyec-
to colaborativo conjunto entre dos escuelas 
de preescolar de la misma localidad, hecho 
que significaba un desafío por la cultura de 
competencia que se vive tradicionalmente 
entre los mismos. “Se nos ocurrió esta acti-
vidad para propiciar esa convivencia entre 
ambos Jardines (Escuelas de Preescolar) 
porque a pesar de que estamos en la mis-
ma comunidad, que nos divide la carretera 
prácticamente... si hay rivalidad”, “Una de 
las acciones que ya hemos realizado fue un 
convivio entre los dos Jardines de Niños, 
un desfile con la comunidad y desfilaron 
los niños… iban las mamás acompañando 
a los niños y ya cuando llegamos al Jardín, 
los dos colectivos realizamos un pequeño 
convivio donde los niños ahí estuvieron 
platicando, leímos algunos cuentos y estu-
vimos conviviendo también las maestras 
con ellos...es que debemos promover la 
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participación del personal docente entre 
los dos Jardines en la modalidad de inter-
vención docente de proyectos”, “nuestro 
plan de mejora, ahora en las acciones que 
estamos realizando…planeamos así va-
rias actividades donde convivan no nada 
más los niños sino también, los padres de 
familia”, “también tenemos que fortalecer 
el trabajo conjunto, entre las estudiantes 
normalistas… formando un equipo crítico 
de intercambio de experiencias profesio-
nales en las prácticas que realizamos”. 
(Guión de observación 21/10/14). 

El grupo de maestras en funciones de 
supervisión y asesoría técnica-pedagógica, 
llevaron a cabo reuniones de trabajo en 
dos escuelas de preescolar, en las que se 
focalizaba darle un mejor uso al diario de 
trabajo. Esta actividad se aprovechó para 
monitorear el uso de los nuevos materiales 
educativos de preescolar. Ellas lo expresa-
ron así: “nosotros (queremos) dar ese pro-
ceso de aplicación de los libros, el impacto 
que tienen y dar el seguimiento…para ver 
de qué manera están impactando esos ma-
teriales” (Guión de observación 07/07/14). 
Para ello, promovieron la reflexión de la 
práctica a través del diario y ver qué tipo 
de actividades se estaban proponiendo con 
esos nuevos libros educativos. 

También visitaron los salones de cla-
se para observar y dar seguimiento a los 
logros y dificultades de las educadoras 
involucradas. Cabe destacar que la activi-
dad se brindó como ayuda y colaboración, 
superando a lo que tradicionalmente se 
vive en esta actividad: la percepción de las 

educadoras de que las visitas a sus aulas 
tienen el afán de fiscalización. 

Las Asesoras Técnicas lo expresan de 
la siguiente manera: “Tuvimos la oportu-
nidad de irnos al Jardín de Niños…empe-
zamos con esa conexión de corazón con las 
educadoras…porque tenían pavor, mucho 
miedo…nos veían como autoridad y no 
(como lo que realmente es)…. (nosotras les 
decíamos) venimos con ustedes a traba-
jar… a ayudar, a tener empatía… enton-
ces nos pusimos a trabajar por igual y ellas 
perdieron el miedo a nosotras” (Guión de 
observación 25/06/15). Fue un largo proce-
so en el que se brindó acompañamiento y 
trabajo colaborativo entre asesoras y edu-
cadoras, quienes finalmente lograron una 
transformación en la forma de usar el dia-
rio de trabajo. 

Las maestras que laboraban en las es-
cuelas normales formando futuras docen-
tes de preescolar, determinaron activida-
des de asesoría y acompañamiento a las 
estudiantes con respecto al uso del diario 
de trabajo. El foco del trabajo era buscar 
sentido a la realización de este instrumen-
to, para centrar el análisis, reflexión, críti-
ca y vinculación teoría-práctica de las do-
centes que se formaban en estas escuelas, 
en la práctica educativa de la Educación 
Preescolar. 

Los testimonios de estas formadoras 
de docentes consisten en: “Las alumnas 
al hacer su práctica van a entender en 
que están fallando a partir del diario de 
trabajo para la práctica reflexiva”…..“el 
objetivo es que las estudiantes reflexio-
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nen sobre su práctica e identifiquen de-
bilidades y problemáticas para transfor-
marla”. (Videograbación 07/07/14).  

Las reuniones, entonces, se convirtie-
ron en círculos dialógicos basados en la 
lectura, el registro y el análisis de las expe-

riencias mediante las cuales se establecie-
ron problemáticas específicas y comunes: 
la planeación de las actividades docentes 
a partir de la metodología de proyectos, 
campos formativos con problemáticas es-
pecíficas, el respeto a los intereses de ni-
ños y niñas, entre otros. 
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Etapa 3

La difusión de las experiencias 
de trabajo

a) Las actividades de difusión de las 
experiencias vividas en el desarrollo del 
proyecto.

La práctica docente es una riqueza de 
experiencias únicas y de resultados varia-
bles. Sin embargo, si éstas no se registran, 
se sistematizan y se comparten, quedan 
inexistentes y se pierde la oportunidad de 
transformar la práctica educativa y apren-
der de ella.

El grupo, se dio a la tarea de participar 
en diferentes foros de difusión, principal-
mente en congresos estatales, nacionales y 
uno internacional denominado Action Re-
search Network of The Americas (ARNA) 
por sus siglas en inglés. 

En los ámbitos estatales, se participó 
en el II Congreso de Investigación Educa-
tiva de la Red de Investigadores Educati-
vos Chihuahua, (REDIECH) en la Cd. de 
Chihuahua, en octubre de 2014 y en el III 
Congreso de Investigación Educativa de la 
REDIECH en Cd. Juárez en noviembre de 
2016. Durante ambos se compartió el re-
sultado del desarrollo de las acciones del 
grupo en las diferentes etapas del proyec-
to. 

También en el Congreso de Investiga-
ción Científica Multidisciplinaria organi-

zado por el Tecnológico de Monterrey cam-
pus Chihuahua, en noviembre de 2014, se 
presentó una ponencia denominada: “La 
formación de investigadoras en la educa-
ción preescolar a través de la investiga-
ción-acción” y las educadoras participaron 
en un panel, en el cual, cada una expuso 
los avances de sus proyectos centrados en 
el uso del diario de trabajo y la transforma-
ción de la práctica. Ellas comentaron que 
había sido una experiencia enriquecedora 
y que les había emocionado mucho parti-
cipar en ese tipo de espacios académicos. 

En el ámbito nacional, se acudió al 
Congreso: Espacio Común de Formación 
Docente, efectuado en Mazatlán, Sinaloa, 
en septiembre de 2014, donde se presentó 
una ponencia con los resultados de la pri-
mera etapa del proyecto, durante la estan-
cia en San Francisco, California.

En el ámbito Internacional, participó 
todo el grupo en el congreso ARNA, en To-
ronto, Canadá, en mayo de 2015. Esta pre-
sentación se llevó a cabo en dos simposios 
y de manera conjunta con las académicas 
de San Francisco, California. De la parti-
cipación en este congreso las educadoras 
escribieron una narrativa de experiencias 
y aprendizajes que expresaron de la si-
guiente manera: 

“El haber asistido al Congreso ARNA 
en Toronto Canadá, fue una experiencia 
realmente maravillosa…conocer a perso-
nas de diferentes lugares del mundo que 
están realizando investigación-acción”. 
Para otra fue gratificante: “tener la opor-
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tunidad de exponer y compartir nuestros 
trabajos …y ser escuchadas por el coordi-
nador de ARNA en español quien después 
de felicitarnos nos hizo observaciones, 
sugerencias a tomar en cuenta dentro de 
nuestro proceso de investigación y nos 

brindó su apoyo para dar un buen segui-
miento al proyecto que estamos realizando 
sobre el uso del diario de trabajo”. La ima-
gen 5 capta el momento y el sentimiento 
del equipo.

imagen 5:  Una parte del equipo chihuahuense al lado de la Dra. Mina Kim en la exposición del trabajo 
realizado en México
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En lo general coincidían en sentirse 
plenas y orgullosas de su trabajo y las es-
trategias de comunicación que se estaban 
promoviendo: “Me siento muy contenta 
y orgullosa de haber participado en este 
congreso, fue una experiencia única que 
me dejó grandes aprendizajes y sobre todo 

mucha motivación para seguir realizando 
investigación-acción dentro de mi prác-
tica docente” (Narrativa de experiencias 
BLME 17/09/15). La imagen 5 muestra 
la participación de las chihuahuenses en 
Toronto Canadá durante los trabajos de la 
Conferencia del ARNA.

imagen 6:  Grupo de educadoras chihuahuenses en la Conferencia de ARNA en Toronto, al lado de la Dra. 
Mina Kim de la Universidad Estatal de San Francisco y la Dra. Candace Kaye de la Universidad de Nuevo 
México en Las Cruces
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Otra opinión fue: “La experiencia fue 
por demás excitante, productiva y un tan-
to estresante en lo personal”, “mis compa-
ñeras mostraron mucho conocimiento so-
bre sus temas, autocontrol y dominio”, “me 
siento muy complacida y orgullosa de ha-
ber podido participar a su lado” (Narrativa 
de experiencias ARBP 23/06/14). La expe-
riencia les representó también desequili-
brios cognitivos y necesidad de fortalecer 
su inteligencia intrapersonal al enfrentar-
se a públicos no acostumbrados por ellas.

Por otro lado, en un foro de difusión 
convocado por el Departamento de In-
vestigación, el grupo operativo tuvo la 
oportunidad de participar junto con otros 
grupos denominados “Núcleos Temáti-
cos”. Durante su participación destacaron 
la mejora de los procesos educativos en la 
Educación Preescolar a partir del diario 
de trabajo como herramienta de investiga-
ción y las experiencias de vinculación: “nos 
hemos vinculado con otros sectores como 
la Universidad Estatal de San Francisco, 
los Cuerpos Académicos de una escuela 
Normal, los colectivos de los Jardines de 
Niños y otros investigadores” (Guión de 
observación 27/01/15). 

Para retroalimentar la participación 
del grupo operativo, el coordinador expre-
só: “Es un equipo que se quiere empoderar 
como educadoras investigadoras, conti-
nuar aprendiendo entre pares para com-
partirles esto a las otras compañeras que 
no están en el grupo operativo para que 
tengan esa sensibilización en cuanto al 
uso del diario que va más allá de una cuar-
tilla y hace que la educadora entienda y re-
flexione a partir del instrumento” (Guión 

de observación 27/01/15). Es importante 
destacar, en estas dos intervenciones las 
fortalezas que las educadoras sentían de 
lo que estaban haciendo: su orgullo y po-
sicionamiento cada vez más fuerte, como 
educadoras investigadoras.

En otro caso, las educadoras de los 
Jardines de Niños de la misma comuni-
dad que trabajaron de manera conjunta, 
también difundieron sus aprendizajes con 
sus colectivos y las docentes en formación 
quienes realizan ahí sus prácticas profe-
sionales. Ellas mencionaron experiencias 
de trabajo conjunto entre los docentes 
“para propiciar un ambiente agradable de 
trabajo… trabajar de manera conjunta con 
los niños, en cuanto a planeación, acuer-
dos, debilidades y análisis de la práctica” 
(Videograbación 21/10/14), así como lo ob-
servaron en las visitas a los jardines de ni-
ños extranjeros.

En estas actividades de difusión, se 
presentaron los aprendizajes con la comu-
nidad escolar y los propios colectivos para 
compartir los proyectos de investigación- 
acción y los logros que cada educadora ob-
tuvo a través de ellos.

b) El intercambio internacional.

Otro de los propósitos del proyecto des-
crito, fue el intercambio de experiencias 
con personas que practican la investiga-
ción-acción en diversos países.

Esta acción se llevó a cabo a través de 
tres actividades:
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Visita de las educadoras chihuahuen-
ses a escuelas preescolares en Estados 
Unidos

Fue en la primera etapa del proyecto 
de investigación-acción, en la que se esta-
bleció el  intercambio de experiencias con 
académicos de la Universidad Estatal de 
San Francisco, California, E.U.A. (SFSU) 
y de maestros de educación inicial, quie-
nes aplican la investigación-acción en sus 
aulas.

Dentro del programa de actividades 
planeadas, se recibió capacitación a través 
de talleres impartidos por los docentes de 
la SFSU y se realizaron visitas a escuelas 
y aulas de instituciones que ofrecen edu-
cación temprana a través de la investiga-
ción-acción. Es decir, en la universidad se 
ofrecieron elementos teóricos y ejempli-
ficación de la forma en que se trabaja la 
investigación-acción. En cambio, en las vi-
sitas se podía observar vivamente los pro-
ductos de los esfuerzos que en los talleres 
se relataban.

Como la actividad era un intercambio, 
las educadoras chihuahuenses compartie-
ron sus saberes, sus experiencias y las ca-
racterísticas del sistema educativo mexi-

cano en lo que compete a la Educación 
Preescolar.

Las experiencias de aprendizaje más 
relevantes en esta actividad se mencio-
nan desde la palabra de las docentes chi-
huahuenses: “En la escuela Cow Hollow, 
las maestras nunca están de pie, siempre 
están a la altura de los niños, esto para 
que el niño no se sienta inferior, para que 
sepa que somos iguales tanto niños como 
profesores, que puede tener la confianza 
de acercarse y se forme lo que ellos llaman 
una conexión de corazón” (Narrativa de 
experiencias CERL 02/07/14). El comenta-
rio muestra asombro y descubrimiento de 
un detalle pedagógico tan simple como es 
la postura corporal del profesorado. Este 
detalle escapaba del análisis de que fuese 
tan determinante para los niños y niñas 
pequeñas. Una vez que se presenta en 
contexto, el conocimiento de la teoría pe-
dagógica, impulsa de manera más decisiva 
la posibilidad del cambiar las acciones, a 
través de la incorporación del conocimien-
to en las estructuras cognitivas del profe-
sorado. La imagen 7 muestra las visitas 
realizadas.
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imagen 7: Se aprecia al maestro Isauro Escamilla trabajando en un aula multicultural en la escuela
Las Américas en San Francisco Cal.
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En cada una de las escuelas, se obtuvie-
ron experiencias y aprendizajes. Principal-
mente, pudieron establecer de qué se trata 
cuando se habla de investigación-acción. 
Hecho que, aunque algunas de ellas prac-
ticaban, no sabían que lo hacían. 

El intercambio canadiense

La segunda actividad de intercambio y 
aprendizaje internacional se dio en mayo 
de 2015. El grupo operativo asistió al con-
greso de la Action Reserach Network of 
The Americas (ARNA) en Toronto Cana-
dá. Para estos momentos, ellas estaban 
aplicando sus proyectos de investigación-
acción, por lo que realizaron ponencias 
y pudieron compartir sus aprendizajes. 
Pero más allá de esto, el congreso organiza 
siempre un día de estudio. Es decir, el día 
anterior al inicio del mismo, se realizan vi-

sitas a las escuelas de la ciudad o entidad 
organizadora, que trabajan a través de la 
investigación-acción.

Fue a través de una narrativa en donde 
se registraron los nuevos aprendizajes y ex-
periencias de las educadoras chihuahuen-
ses. Una integrante del grupo expresó: “lo 
que pudimos aprovechar y rescatar de las 
presentaciones del Carn Study Day (día 
de estudio) fue importante, debido a que 
nos compartieron las formas en como ellos 
realizan investigación-acción considerán-
dolo como un proceso que parte de un pro-
blema, para luego planear y llevar a cabo 
acciones, observando y documentando de 
diversas maneras con el fin de analizar la 
información, resultados obtenidos y reali-
zar cambios, mejoras pertinentes” (Narra-
tiva de experiencias BLME 17/09/15). La 
imagen 8 retrata este momento.

 
imagen 8: El equipo de educadoras chihuahuense asiste a una escuela preescolar en 
Toronto Canadá a observar el trabajo con investigación-acción
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Otra opinión fue: “resultó muy produc-

tivo el poder escuchar a las maestras, los 
niños y las personas que nos compartieron 
en esta visita, así como sobre los comenta-
rios de los demás participantes, es donde 
realmente se aprende a través de la expe-
riencia propia y compartida” (Narrativa 
de experiencias ARBP 09/05/15).

Las educadoras mexicanas coinciden 
en que la experiencia “fue enriquecedora 
para nuestra formación como maestras… 
al escuchar a otras personas y la manera 
en que realizan reflexiones en torno a la 
mejora profesional docente” (Narrativa de 
experiencias DMHC-CLSM 26/10/15). Sin 
embargo, de manera extraoficial, hubo 
quien opinó que la actividad no fue tan en-
riquecedora, por las barreras del lengua-
je que le implicó a la mayoría del grupo. 
Mientras que en San Francisco siempre 
hubo traducción al español, e inclusive los 
talleres fueron impartidos en este idioma, 
en Toronto todo el manejo de las visitas y 
las actividades se realizó en inglés.

Sin embargo, la mayor parte de los 
discursos emitidos a través de textos que 
recuperaron las experiencias exaltan posi-
tivamente la actividad. Por ejemplo, una 
de ellas establece como aprendizaje obte-
nido: “El reconocimiento de otras formas 
de reflexionar y mejorar la intervención 
docente posibilita gestar cambios en el 
hacer docente propio. La oportunidad que 
se tuvo de corroborar la metodología de 
investigación-acción en grupos infantiles 
para el logro de los aprendizajes, permite 
una actuación docente de mayor certeza y 
calidad en la vida cotidiana”. (Narrativa 
de experiencias PGCF 17/09/15)

Se puede apreciar que, en cada una de 
estas actividades, el grupo operativo tuvo 
la oportunidad de obtener nuevos apren-
dizajes y enriquecer sus experiencias.

El equipo norteamericano 
en Chihuahua

En el marco del XIII Congreso Nacional 
de Investigación Educativa, realizado en 
Chihuahua México por el Consejo Mexica-
no de Investigación Educativa (COMIE), 
en noviembre de 2015, se recibió la visita 
de dos académicas norteamericanas. Las 
actividades planeadas y gestadas para 
esta ocasión se dieron dentro y fuera del 
congreso. 

Dentro del congreso las educadoras de 
la SFSU, brindaron un taller al público en 
general denominado “La investigación-ac-
ción: invaluable apoyo para la Educación 
Preescolar”. Se contó con la asistencia de 
la totalidad del grupo operativo y otros 
asistentes de diferentes entidades. Des-
tacó el interés de los integrantes de las 
escuelas formadoras de docentes de otras 
entidades y del sistema educativo estatal 
de la educación.

 
También se organizó un encuentro 

dialógico con la finalidad de intercambiar 
opiniones para fortalecer los procesos de 
investigación en el nivel preescolar en la 
entidad. En éste, participaron autorida-
des de los subsistemas estatal y federali-
zado de Chihuahua, el grupo operativo y 
las maestras extranjeras. Durante el mis-
mo, las académicas de SFSU tuvieron la 
oportunidad de conocer las condiciones del 
Sistema Educativo Estatal.  Así como el 
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avance de los proyectos de investigación-
acción individuales, los logros obtenidos, 
la proyección a futuro y el beneficio resul-
tado de trabajar de manera colaborativa. 

Esta reunión se concluyó con la pro-
puesta de continuar con esta comunidad 
de aprendizaje, colaborar con un capítu-
lo de un libro de investigación-acción en 
Educación Temprana y organizar un in-
tercambio de maestras (realizar talleres, 
presentaciones y conferencias) para brin-
dar seguimiento.

Con la finalidad de mostrar el contexto 
laboral de algunas de las integrantes del 
grupo operativo, se organizaron visitas 
a una escuela formadora de docentes y a 
cuatro Jardines de Niños en la ciudad y 
fuera de ella; así mismo se pensó en un in-
tercambio entre las académicas y las edu-
cadoras integrantes de una zona escolar 
del centro sur de la entidad.

 
En estos centros de trabajo, las profeso-

ras americanas, tuvieron oportunidad de 
interactuar con educadoras chihuahuen-
ses para intercambiar ideas, opiniones, lo-
gros, dudas y dificultades de la práctica do-
cente en general y en particular con el uso 
del diario de trabajo como herramienta de 
investigación. En otro de los capítulos de 
este mismo libro, se da a conocer la visión 
de esta visita, desde el lado americano.

En la Escuela Normal las académicas 

de la SFSU impartieron una conferencia 
sobre la práctica de investigación-acción 
en donde las alumnas en formación tu-
vieron la oportunidad de interactuar y 
aprender de ellas. Una alumna normalista 
preguntó: “¿Cómo identificar la prioridad 
del problema? Luvy Vanegas y Mina Kim 
respondieron: “escojo el problema que re-
quiere acción inmediata para atender al 
niño”. “Es la maestra quien va a decidir 
qué abordar como problema, qué tiene ma-
yor beneficio para aplicar la investigación-
acción. Tú cambias como maestra” (Video-
grabación 18/11/15).

En los Jardines de Niños donde labo-
raron el grupo de tres asesoras técnico-pe-
dagógicas, trabajaron con la aplicación de 
estrategias para propiciar que las docen-
tes recuperen los elementos esenciales del 
diario. La imagen 9 capta el momento de 
la visita. Una de las dificultades enfrenta-
das por el equipo mexicano en palabras de 
ellas mismas, fue: “en un inicio las docen-
tes se mostraron renuentes y con miedo 
de trabajar con nosotras, esa inseguridad 
era porque no se le daba sentido prácti-
co al diario, era aburrido e incómodo, sin 
embargo, a través del proceso de trabajo, 
estas actitudes fueron cambiando hasta 
que las docentes lograron comprender por 
sí mismas la importancia de este instru-
mento” (Audio grabación 17/11/15). Cabe 
destacar la honestidad de la experiencia 
que relata dificultades y problemas, no 
únicamente logros y cuestiones positivas. 
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imagen 9: Muestra al equipo norteamericano observando el trabajo de las escuelas de preescolar en 
Chihuahua
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Las maestras extranjeras escucharon 
atentamente y sugirieron la necesidad y 
deber de “compartir estas experiencias con 
otras educadoras, ahora que ya le encon-
traron un nuevo significado al diario. Ya 
hay diferencia de cómo antes se pensaba, 
la mejor manera de ayudarles a otras edu-
cadoras es compartir con las demás cuan-
do ya lo entiendes. Se necesita apoyo y con-
sejo, pueden darse este apoyo mutuo. Hay 
formas de compartir como por ejemplo con 
videos, conferencias, trabajo por medio de 
comunidades de aprendizaje y colaborar” 
(Audio grabación 19/11/15).

Durante la visita a Cd. Camargo, la 
supervisora escolar, citó a educadoras 
de la región a una conferencia dictada 
por Mina Kim. Durante la misma ella 
expresó lo siguiente: “No hay que perder 
el sentido humano de la educación, hay 
que reforzar la autoconfianza y fomentar 
el hábito de la lectura como instrumen-
to fundamental del crecimiento profesio-
nal” (Nota periodística El Diario de Chi-
huahua  21/11/15).

Como se puede constatar, la visita de 

Kim y Vanegas hizo que se dimensionara 
el impacto y la relevancia de la actividad 
que las educadoras chihuahuenses venían 
desarrollando. Las posicionó ante las au-
toridades educativas que vieron con sim-
patía y respeto el trabajo de este grupo. 
“Yo percibí de la federación que habían 
permanecido aparte, sin involucrarse, 
después de tener el acercamiento con las 
académicas de San Francisco a la direc-
tora “le cayó el veinte”, ya en la reunión 
cambió su opinión, después de haber visto 
el trabajo estuvo en la mejor disposición 
de trabajar incluso en la formación de 
cuerpos académicos en investigación-ac-
ción”. “Las autoridades han visto las cosas 
de lejos, sin embargo, no han dimensiona-
do la importancia de este proyecto…dije-
ron: háganlo con 20 o 30 educadoras, sin 
embargo, esto funcionó porque fuimos con 
cada una, si quiere resultados no se puede 
con tanta gente, las visiones son diferen-
tes, se trata de poco a poco, de compartir 
con pocas educadoras para sembrar la se-
milla, ellas tuvieron una posibilidad dife-
rente con el diario” (Guión de observación 
07/12/15). Este momento fue captado por 
la imagen 10.
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La reunión fue tripartita: las educa-
doras chihuahuenses miembros del equi-
po, algunas funcionarias de la estructura 
educativa de educación preescolar de la 
Secretaría de Educación, Cultura y Depor-
te, y las visitantes: Dra. Candace Kaye de 
la Universidad de Nuevo México en Las 
Cruces, Dra. Mina Kim de la Universidad 
Estatal de San Francisco y la maestra de 
un preescolar americano Mtra. Luvy Va-
negas.

c) Los aprendizajes obtenidos a través 
de esta manera de formación continua.

Como resultado del intercambio de ex-
periencias, del grupo operativo y de todas 
las experiencias trabajadas en colabora-

ción, las docentes elaboraron narrativas 
en donde expresaron los aprendizajes y las 
experiencias obtenidas en cada uno de es-
tos momentos, estos textos se analizaron, 
se categorizaron y se recuperaron de la si-
guiente manera:

Con relación a la práctica educativa:

• Planeación de la docencia
Una de las principales actividades, que 

las educadoras tuvieron la oportunidad de 
valorar y aprender, fue la preparación que 
realiza el profesorado antes de su clase. 
Durante las visitas, sobre todo a las escue-
las de educación preescolar extranjeras, 
observaron lo siguiente: “Los docentes se 
organizan, preparan y elaboran su mate-

imagen 10: Reunión durante el XIII Congreso Nacional de Investigación Educativa del COMIE 
en Chihuahua
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rial de trabajo previamente, guían a los ni-
ños en la construcción de sus conocimien-
tos poniéndose a la altura de ellos, parten 
del dibujo y se van a lo concreto. A su vez, 
les hacen constantes cuestionamientos con 
el fin de brindarles oportunidades de com-
partir sus ideas de donde surge una rica 
variedad de opiniones con base a diversos 
temas y subtemas como complemento del 
principal, resultando que el aprendizaje 
sea más productivo al trabajarlo de ma-
nera informal” (Narrativa de experiencias 
BLME 17/09/15). Esto no destaca por ser 
diferente al proceso que se realiza en Chi-
huahua, en la educación preescolar, sino el 
diferente sentido que le otorgan los docen-
tes de este nivel en Estados Unidos, aquí 
se vislumbra en algunos casos más como 
requisito administrativo que para organi-
zar la labor pedagógica.

Por otro lado, con el uso del material 
didáctico planeado o previsto a utilizar 
en su clase: “las docentes buscan que sus 
niños tengan experiencias de orden estéti-
co, filosófico, cuidado del medio ambiente, 
manipulación de materiales, ejercitación 
de su cuerpo, contacto con el agua, entre 
otros” (Narrativa de experiencias PGCF 
30/06/14)). “Me gustó mucho el material 
reciclado que utilizan los educadores éstos 
son manipulables porque responden a las 
características de los niños por ser de su 
interés” (Narrativa de experiencias MEPC 
11/09/14)

 “Otra función del material es la deco-
ración de las aulas en donde se aprecia 
que la mayoría de los adornos fueron tra-

bajos de los alumnos lo que da a entender 
que no necesariamente tenemos que es-
tar comprando materiales para llamar la 
atención de los pequeños… y la forma de 
organización de los materiales y del mobi-
liario nos dan otra perspectiva, diferente a 
la clásica organización que tienen la mayo-
ría de los salones en Chihuahua” (Narra-
tiva de experiencias CERL 02/07/14). Esto 
contrasta de manera muy importante con 
el material educativo que se maneja en 
México: generalmente es construido por 
la educadora, de foami, cartulina. En al-
gunos casos se reciclan frascos, envases y 
diversos tipos de papel.

A través de la observación directa en 
los salones de clase se percibió que las 
educadoras extranjeras tienen alto domi-
nio del tema que se trabaja y se cuenta con 
una investigación sobre diversas áreas del 
conocimiento para generar un aprendizaje 
multidisciplinario. Por otro lado, para pro-
mover el aprendizaje, se cuestionan sobre: 
¿Cómo hacerle para alcanzar el propósito 
de las actividades?, ¿cómo van a llegar los 
niños al conocimiento?, ¿cómo le va a ha-
cer?, ¿cuál es la meta en el conocimiento? 
“dominan lo que lleva el diario…hacen 
análisis”, “utilizan la estrategia de anali-
zarse con el recurso de la cámara” (Guión 
de observación 23/06/14).

Por último, se busca favorecer las te-
máticas relacionadas con la familia por-
que se considera que apoyan los intereses 
y curiosidad de los niños. “En el preesco-
lar Early Childhood Education Center, los 
papás al inicio del año deben conformar el 
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álbum de la familia, consiste en que cada 
papá coloca en una hoja las fotografías de 
las personas con las que convive el niño, 
señala el parentesco y el nombre. Lo usan 
para consolar al niño en los momentos de 
crisis. Cada año se renueva el álbum” (Na-
rrativa de experiencias PGCF 30/06/14).

•Intervención docente
Las educadoras chihuahuenses des-

tacaron que durante el tiempo de clase, 
pudieron observar que constantemente 
se impulsó y se guió al alumnado hacia la 
construcción del conocimiento para el lo-
gro de sus aprendizajes. “Su metodología 
se basa en la concepción del aprendizaje 
de Lillian Katz, quien señala que los ni-
ños aprenden a través de la experimenta-
ción, experiencias, errores de aprendizaje, 
jugando, interacciones sociales, del medio 
ambiente que los rodea” (Narrativa de ex-
periencias PGCF 30/06/14).

Otra observación es que “los maestros 
no les dan las respuestas a los infantes 
sino que propician más preguntas pues 
para ellos es muy importante encontrar 
los nudos (problemas)” (Narrativa de ex-
periencias MEPC 11/09/14). Nunca se les 
dio la respuesta a los niños, sino que se 
propició el pensamiento analítico y reflexi-
vo en grupo a partir de preguntas que ge-
neraron la participación, se les brindó la 
oportunidad de  compartir sus ideas, ex-
pusieron sus puntos de vista, aprendieron 
unos de otros y promovieron aprendizajes 
de manera conjunta lo que permitió la 
socialización y la convivencia entre ellos, 
también, se dedicaron espacios de activi-
dades individuales. En la mayoría de los 
grupos observados prevalecen estas carac-

terísticas en el proceso de enseñanza: se 
permite al alumnado generar sus propios 
aprendizajes a partir de las interacciones 
entre ellos. Este hecho, no quiere decir que 
también en México se puedan apreciar es-
tas características del acto pedagógico en 
las aulas de los jardines de niños. Esto es 
lo que en teoría los fundamentos del Plan 
de Estudios de Educación Preescolar 2011 
plantea. “El proceso de reforma ha logrado 
importantes avances pero el reto de mejo-
rar las prácticas cotidianas sigue siendo 
muy grande”. (SEP, pág.129) Sin embar-
go, es impresionante ver este fenómeno 
en la práctica y en las mejores condiciones 
materiales y de recursos humanos.

Las actividades presentadas en las au-
las extranjeras fueron diversas, se tomó 
en cuenta el juego, la lectura, la escritu-
ra, el arte, en algunas actividades los ni-
ños elaboraron predicciones e hipótesis, se 
promovió la investigación y la exploración 
a través de la manipulación de materiales 
que favorecieron la curiosidad por saber 
más. 

También se observó que el profesorado 
desempeña dentro de este proceso la fun-
ción de ser investigador, pensante, creati-
vo, sabe lo que es correcto y lo que puede 
ser mejorado en su práctica. El maestro ti-
tular y auxiliar da continuidad al proceso 
de aprendizaje de los niños, analizan sus 
registros en colegiado, se presentan los re-
sultados de aprendizaje de los niños y el 
análisis de la práctica. “La investigación-
acción se realiza en todas las materias y 
lo ven como un aprendizaje colaborativo 
y trabajo continuo donde formulan pre-
guntas, comparten ideas, deciden, actúan, 
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transmiten la información, etc. En pocas 
palabras, es una forma de aprendizaje pro-
fesional, una forma de acción, implica la 
investigación dirigida por el maestro en el 
contexto del aula y como lo mencionó uno 
de los expositores: La investigación con la 
práctica para que sea real” (Narrativa de 
experiencias BLME 17/09/15). De esta for-
ma, se observó en la práctica el ejercicio de 
la investigación-acción en la labor de las y 
los docentes de educación preescolar. Este 
era el principal objetivo del intercambio 
académico entre las educadoras mexica-
nas y los docentes de educación inicial en 
Estados Unidos y Canadá, por lo que se 
cumplieron estas expectativas.

Respecto a la intervención con los res-
ponsables de familia se observó que la  
“participación de los padres de familia es 
muy importante debido a que los involu-
cran dentro de las actividades que se pla-
nean y llevan a cabo dentro de cada aula, 
les informan sobre la evaluación de sus hi-
jos intercambiando información” (Narrati-
va de experiencias BLME 03/07/14).  

Brindan apoyo y colaboración a los 
maestros, se informan diariamente sobre 
los avances y procesos de aprendizaje de 
sus hijos. Esta es una similitud que con-
cuerda con lo que establece en el programa 
de educación preescolar 2011, “la inter-
vención de la educadora es importante, 
porque la comunicación que establezca con 
madres y padres de familia puede contri-
buir a mejorar la convivencia familiar y 
el trato digno hacia las niñas y los niños” 
(SEP, 2011. pág.71).

En Estados Unidos y Canadá, las estra-
tegias de trabajo fueron siempre muy va-
riadas sin embargo las que se observaron 
y llamaron más la atención de las docentes 
que realizaron el intercambio, fueron las 
siguientes:

Al inicio de la jornada, los docentes te-
nían el material para la clase dispuesto 
para el trabajo. “Observamos la organi-
zación de materiales, muro de trabajos, 
contaban con un cronograma diario para 
marcar las clases y a qué parte del grupo 
correspondían, pues algunas lecciones se 
trabajaban con la mitad del grupo” (Na-
rrativa de experiencias DMHC-CLSM 
26/10/15) en el desarrollo de las activida-
des, los alumnos y docentes estaban senta-
dos en el piso para comentar lo que harían 
y cómo lo harían.

 
Los maestros dentro de su interven-

ción, “son guías y protegen lo que ya sabe 
el niño. Los niños proponen nudos (pro-
blemas), si no los tienen, lo provocan los 
maestros. De ahí escogen un tema para 
investigar. Utilizan métodos como: audio, 
check list, video, fotos y notas” (Narrativa 
de experiencias ARBP 23/06/14). Ellos se 
centraron en guiar y proteger los conoci-
mientos de los niños, les generaron más 
preguntas para promover la participación 
de los alumnos y de esta manera provoca-
ron que ellos mismos resolvieran proble-
mas y dudas. 

Los productos de aprendizaje infantil 
se colocaron en paneles, en una escuela 
de Toronto, Canadá, existe el muro de las 
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preguntas llamado “Wonder Wall” en él 
pusieron toda la información, las dudas 
e investigaciones que dan cuenta clara 
del proceso metodológico que han seguido 
para construir su conocimiento. También 
utilizaron mapas mentales que todos vie-
ron y respetaron, éstos se utilizaron como 
apoyo para organizar el conocimiento y las 
acciones que realizaron.

Dentro de la experiencia norteamerica-
na y canadiense, las chihuahuenses perci-
bieron que una de las acciones más impor-
tantes es generar la creación de un clima 
de libertad para el aprendizaje en donde el 
alumnado se sienta con confianza y seguri-
dad para expresarse libremente. “Al pasar 
por un salón de clase, presenciamos una 
discusión de un tema aparentemente sim-
ple, pero del cual, la maestra junto con sus 
alumnos fueron capaces de brindar exce-
lentes aportaciones, toda la clase daba sus 
puntos de vista y los demás continuaban 
aportando con coherencia sobre el tema” 
(Narrativa de experiencias DMHC-CLSM 
26/10/15).

Se generó un ambiente de respeto ha-
cia las participaciones de todos, “Nunca 
se desacredita a los niños, siempre se les 
guía…respuestas correctas y erróneas 
son bienvenidas” (Narrativa de experien-
cias ARBP 09/05/15). Contar con reglas de 
participación es parte de la disciplina que 
también es favorable para que se desarro-
lle la  autonomía, se fortalece la curiosidad 
por investigar y saber más, se observó que 
los niños muestran placer por el estudio.

Los valores que se observaron en la 
práctica, tanto en el profesorado como en el 

alumnado fueron principalmente: respon-
sabilidad, aceptación, compromiso, coope-
ración, comprensión, honestidad, empatía 
e igualdad. “Todos los participantes tienen 
opiniones y son muy valiosas”. (Narrativa 
de experiencias PGCF 17/09/15). 

Las actitudes que se observaron fue-
ron: entusiasmo, atención, apoyo, convi-
vencia, confianza, curiosidad para la in-
vestigación, creatividad, disponibilidad, 
humildad, liderazgo,  motivación, seguri-
dad y trabajo en equipo. “No tiene que ser 
obligatorio nada, es en el desarrollo de la 
práctica, en que se les puede ayudar a los 
estudiantes” (Narrativa de experiencias 
ARBP 09/05/15). 

Referente a los valores y actitudes ob-
servados allá, son similares a los rasgos 
deseables para favorecer ambientes de 
aprendizaje de la niñez mexicana como 
lo establece el PEP 2011 “facilitar la en-
señanza y práctica de valores en el nivel 
preescolar compromete al docente a cen-
trarse en su comprensión y no en su con-
ceptualización; es decir, ofrecer a los niños 
la oportunidad  de experimentarlos y com-
prenderlos”. (SEP, 2011, pág. 154) 

Estos comentarios emitidos por las do-
centes mexicanas muestran sus sorpre-
sas, sus énfasis en las observaciones, por 
lo consiguiente lo abstraído a partir de 
la contrastación de las prácticas. Ellas lo 
sabían, lo habían leído, podían inclusive 
trabajarlo con otras docentes o con maes-
tras en formación, sin embargo, el conoci-
miento construido se profundizó a través 
de observar realidades diversas a la pro-
pia. “En las visitas, pudimos platicar con 
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los niños y los maestros de preescolar…, 
el ambiente me pareció muy propicio y 
agradable, algunas de las ideas como los 
álbumes de cada niño sobre cómo se fue-
ron adaptando a la escuela, los proyectos 
que llevaron a cabo mostrados en paneles, 
la participación de los padres, todo resultó 
muy interesante para mí…, para aplicar-
las en mi práctica” (Narrativa de experien-
cias ARBP 23/06/14).

La teoría pedagógica se mostró revela-
dora a través de la observación de la prác-
tica:

• El proceso de planeación didácti-
co no solamente consiste en la elabo-
ración de un plan teórico. Es necesario 
que éste se derive en la preparación 
de materiales y en la rigurosa progra-
mación de acciones mínimas. 

• La planeación no es una activi-
dad solitaria. Es necesario la parti-
cipación del alumnado. El respeto a 
los intereses de los niños y niñas es 
incuestionable.

• El cuestionamiento es una po-
tente herramienta de generación de 
conocimiento. 

• Importancia de un clima de li-
bertad y confianza. Esto permite el 
desarrollo de la autoestima y la se-
guridad en sí mismos. Es necesario el 
establecimiento de reglas de partici-
pación en el aula, esto facilita la ges-
tión y el respeto por parte del grupo.

• La posibilidad de uso de los ma-
pas mentales en educación preesco-
lar. Generalmente se considera una 

herramienta abstracta inadecuada 
para los pequeños, sin embargo, du-
rante el intercambio se pudo apreciar 
la enorme posibilidad que ofrece para 
organizar el pensamiento del alum-
nado.

• Es característica común de las 
prácticas observadas: el trabajo fé-
rreo, marcado por valores comunes, 
dan muestra de identidades profesio-
nales sólidas.

• Inclusión educativa
En todo momento se observó la inclu-

sión del alumnado, aún en condiciones de 
diversidad. Fueron tomados en cuenta en 
su participación, se reconocieron las dife-
rencias individuales y las necesidades es-
peciales que se presentaron, las opiniones 
nunca se desacreditaron, se les escuchó y 
se les guío, lo cual se consideró muy valioso 
y útil para el aprendizaje grupal. 

En una de las ponencias presenciadas 
en San Francisco, “se presentó el caso de 
un ambiente inclusivo para un niño con 
retos sensoriales, la intervención comenzó 
hablando de sus preguntas, ¿cómo puedo 
apoyar a los niños en mi clase para es-
timularlos naturalmente?... la ponente 
identificó cada uno de los componentes de 
la integración sensorial, esto le permitió 
revisar cual aspecto era el más recurren-
te... descubrió que el pequeño presenta 
desorden de modulación sensorial. Fue 
muy productivo ver como relacionó sus re-
gistros con información teórica que inves-
tigó, sus preguntas fueron cruciales sobre 
todo fueron para sí misma. Ella considera 
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la inclusión no como un método que apoya 
a los niños con necesidades educativas es-
peciales, sino como una manera de “crear 
una comunidad de aprendizaje” (Narrati-
va de experiencias ARBP 23/06/14).

Este enorme respeto a la diversidad se 
observa con especial énfasis, puesto que 
San Francisco y Toronto se caracteriza por 
ser ciudades y sociedades muy incluyen-
tes en todo sentido: culturas, orientación 
sexual, género, religión, raza, entre otros. 
Las aulas son eminentemente multicul-
turales. En San Francisco por ejemplo se 
pudo observar una clase brindada en es-
pañol, inglés y chino mandarín. Por otro 
lado, en otra aula, se trabajaba intenciona-
damente en contra de los estereotipos de 
género. Se promovía el trabajo de niños en 
el rincón de cocina, por ejemplo.

• Aprendizajes sobre 
la investigación-acción
Los colectivos docentes realizan inves-

tigación-acción de manera permanente y 
se ve como un aprendizaje colaborativo, 
en conjunto, organizado en equipos y con 
trabajo continuo. Durante las reuniones 
analizan sus registros y comparan la teo-
ría con la práctica para decidir ajustes y 
adecuaciones. 

Con la finalidad de recuperar la expe-
riencia docente, los maestros cuentan con 
un libro en el cual registran todo lo que 
pasa, utilizan la observación, el análisis 

de fotografías, audios, cuaderno de notas, 
los diálogos (entre niños, maestros, padres 
de familia), videos, trabajos del alumnado, 
expedientes, lista de cotejo, portafolio del 
niño y por supuesto el diario de trabajo. 
“Al final de la jornada diaria, comparten 
una experiencia, también lo hacen des-
pués de cada actividad, por lo tanto, puede 
haber varias sesiones en un día sobre el 
compartir, esto es con el fin de ir registran-
do sus dudas para continuar el proyecto. 
Cada uno de los maestros de la clase hace 
sus notas para compartirlas con el colec-
tivo” (Narrativa de experiencias PGCF 
30/06/14). 

En el diario de trabajo, reflexionan so-
bre las experiencias que obtienen al im-
plementar acciones, utilizan el cuestiona-
miento a los alumnos para identificar si se 
comprendió la actividad, las instrucciones 
y su justificación después del análisis em-
prenden mejoras en su trabajo docente.

Este corolario de aprendizajes despren-
didos de los intercambios académicos, ha-
blan del enorme potencial que representa 
la constatación de prácticas educativas di-
versas, en contextos globales y disímbolos. 
Lo más importante que se puede destacar 
de éstos, es el asombro que origina, ver en 
la práctica lo que la teoría pedagógica es-
tablece. De manera definitiva, es una for-
ma muy cara de abonarle a la formación 
continua del profesorado, pero considera-
mos que muy efectiva.
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Etapa 4 
La transformación de las prácticas 

educativas: logros y dificultades

A partir del intercambio de experien-
cias, la capacitación y el trabajo colabora-
tivo con docentes de diferentes países, el 
grupo operativo implementó estrategias 
hacia su propia práctica educativa con la 
finalidad de transformarla.

Durante este proceso, hubo quienes 
realizaron de manera excelente sus pro-
yectos y obtuvieron beneficios profundos 
que incidieron más allá de sí mismas, es 
decir, llegaron a impactar también a las 
personas con quienes trabajaban coti-
dianamente. En contraparte, hubo par-
ticipantes que tuvieron que avanzar más 
despacio en su proceso de implementación 
y enfrentaron algunas dificultades. Esto 
tuvo que ver con la función que ejercían, la 
disposición de tiempo institucional y per-
sonal para el trabajo. Hubo otras que de 
manera definitiva, después de regresar de 
la primera actividad de intercambio, opta-
ron por abandonar el grupo.

Las actividades se centraron en darle 
un uso diferente al diario de trabajo, para 
que dejara de ser un requisito adminis-
trativo como se veía y que fuera funcional 
como herramienta de reflexión de la prác-
tica educativa. Se logró modificar la ma-
nera tradicional de elaborarlo, una educa-
dora afirmó: “ahora mi diario no me causa 
problema y lo hago rápido y me es funcio-
nal” (Audio grabación 19/11/15).

Se implementó el análisis para la toma 
de decisiones, “ahora leí y re categoricé  
para detectar problemáticas, grabo los 
diálogos, los escribo y después los analizo”, 
“en el análisis rescatamos tres criterios: la 
participación de los alumnos, la interven-
ción docente y la interacción de los niños” 
(Guión de observación 19/03/15). Se llevó 
a cabo la reflexión para la transformación 
de su práctica educativa: “las educadoras 
registraron dificultades y aciertos para in-
novar” (Guión de observación 19/03/15).

Se incorporó la sistematización de evi-
dencias e información relevante: “elaboro 
un diario de visitas, con fotografías que 
comparto con las maestras titulares, el 
diario lo trabajo luego, luego” (Guión de 
observación 19/03/15). Otra de ellas expre-
só: “antes… no se ponía la intervención, 
narrábamos lo que hacíamos en el día” 
(Audio grabación 19/11/15).

También, se anexó el fundamento teó-
rico con referencias: “Las preguntas de re-
flexión fueron ideadas por las educadoras, 
salieron de la reflexión de las lecturas, de 
Porlan y del programa de educación prees-
colar, ese fue el sustento” (Audio grabación 
19/11/15). 

Finalmente, la autoevaluación, revi-
sión e intercambio de registros entre cole-
gas para compartir las experiencias: “Una 
de las estrategias que utilicé fue la partici-
pación en el acompañamiento, la relación 
social fue importante, se creó un grupo de 
Facebook. Se observó la transformación 
de la práctica en las estudiantes quienes 
fueron sistematizando lo que hicieron e 
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intercambiaron estrategias. Cuando ellas 
hicieron relatorías, me di cuenta de que se 
empoderan y participan. El aprendizaje 
entre pares nos fortaleció mucho” (Guión 
de observación 19/03/15). Estas fueron las 
expresiones sobre actividades sistemáti-
cas que condujeron a los logros obtenidos. 

Por otro lado, aún cuando las activida-
des se implementaron en buenas condicio-
nes, no siempre se lograron los objetivos, 
hubo dificultades que se tuvieron que su-
perar.

Con respecto a la elaboración del dia-
rio de trabajo, hubo quienes se focalizaron 
en el diario de sus destinatarios como las 
asesoras técnico-pedagógicas y una forma-
dora de docentes, ante ello expresaron lo 
siguiente: “Le di más importancia al uso 
de los materiales en el aula que al diario 
de trabajo de la educadora. Ellas obser-
varon la falta de consignas claras sobre 
su diario”. “Yo trabajo con el diario de las 
alumnas no con el mío. Me he percatado de 
que me falta usar mi propio diario”. “Hay 
docentes que no están llevando a cabo el 
diario pero nosotros tampoco lo hemos ela-
borado” (Guión de observación 19/03/15). 
“Me faltó hacer mi propio diario, tomé no-
tas pero no reflexioné mi práctica” (Guión 
de observación 17/06/15).

En el proceso de análisis de la inter-
vención docente detectaron las siguientes 
necesidades: “Yo transcribí las activida-
des, pero me di cuenta de que necesitaba 
focalizarme, no registraba actividades con 
los padres de familia, tampoco ponía evi-
dencias con fotografías”. “Registré los diá-
logos de los niños y me doy cuenta de que 

son pocos y los mismos niños los que par-
ticipan…siento que me faltaron elementos 
teóricos” (Guión de observación 19/03/15). 
“Faltó la parte de profundizar en el uso del 
diario, involucrar teoría, las estrategias 
que va trabajando con los niños (Guión de 
observación 17/06/15).

También se presentaron dificultades 
con algunas autoridades educativas, con 
respecto a la diferente visión sobre el tra-
bajo institucional, “en las instituciones no 
se creyó sobre lo que se hizo…y para qué… 
debió dársele credibilidad… con acciones 
concretas. Ellos conocieron cómo estába-
mos trabajando”. “No hubo más apoyo por 
parte de las autoridades. Sufrimos situa-
ciones que no socializamos…, hay veces 
que sentíamos que íbamos contra la co-
rriente” (Guión de observación 17/06/15). 
Con respecto al tiempo, una participante 
expresó: “Las limitantes fueron el tiempo, 
me gustaría dedicarme más a la investiga-
ción” (Guión de observación 17/06/15).

Por parte del liderazgo académico se 
reflexiona también sobre la experiencia, 
una vez que se sistematizó a partir de este 
texto, y permite reflexionar en el énfasis 
obsesivo que se le dio a que plantearan 
proyectos de investigación-acción de ma-
nera formal. Tal vez, debió de haber sido 
más relajado este momento para permitir 
que se encarrilara el proceso en sí. 

Por último, queda también la duda en 
torno al uso del diario de trabajo por par-
te de las educadoras: ¿no se usa porque no 
se sabe hacer y analizar? ¿por qué es un 
elemento que se realiza de manera verti-
cal por lo que no se implica en la partici-
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pación a las educadoras? O porque es más 
cómodo argumentar algunas de esas dos 
posibilidades para hacerlo, de tal manera 
que no se obligue a sí misma, a cambiar lo 
que se tenga que transformar de la prácti-
ca pedagógica.

A manera de reflexión.

Una vez que se tuvo el primer contacto 
con la práctica de la investigación-acción 
en San Francisco, California, E.U.A., el 
grupo operativo tomó en cuenta los pro-
pios aprendizajes para sentar la base de 
la elaboración de sus proyectos de inves-
tigación-acción en su práctica educativa 
impulsando la aplicación de acciones inno-
vadoras a partir de estas enseñanzas.

El impulso, no solamente fue sobre pro-
yectos de investigación-acción generados a 
partir de su práctica y de la labor docente 
de quienes estaban bajo su cargo, también 
en aspectos eminentemente pedagógicos. 
Los cambios en su intervención fueron 
descritos a través de sus diarios y de los 
diálogos entablados en las reuniones del 
grupo operativo y registrados a través de 
audio y videograbaciones. Luego analiza-
dos, categorizados y triangulados con la 
teoría.

El análisis de la experiencia establece 
como un dispositivo poderoso, la observa-
ción de prácticas pedagógicas disímbolas. 
A través de esta estrategia, se logró reco-
nocer otras formas de planear, organizar 
y llevar a cabo la enseñanza. También la 
posibilidad de trabajo con materiales, es-

trategias y recursos que se conocían, se 
habían leído, pero que, a través del com-
partir con otras educadoras de otros paí-
ses, tomaron un significado diferente: con 
mayor pertinencia y posibilidad de imple-
mentación.

Se conoció a personas que están reali-
zando investigación-acción, por lo tanto, 
se tuvo la oportunidad de corroborar esta 
metodología en grupos infantiles para el 
logro de los aprendizajes, la cual brindó 
mayor certeza y calidad en la intervención 
docente.

La experiencia de haber participado 
resultó en un crecimiento profesional muy 
importante, con grandes aprendizajes y so-
bre todo mucha motivación para continuar 
realizando investigación-acción. Pero más 
allá de dotarlas de esta herramienta, con-
tribuyó a la formación continua al brindar 
elementos teóricos de los enfoques pedagó-
gicos.

No obstante, se identificó también una 
dificultad que fue la falta de dominio del 
idioma inglés por la mayoría de las inte-
grantes del grupo operativo y  fue difícil 
entender algunas nociones presentadas. 
Esta situación también limitó la asistencia 
a la gran variedad de temas por escuchar 
y conocer, sin embargo, la oportunidad de 
asistir, participar y seguir aprendiendo 
fue una fortaleza para todas.

Por otro lado, a través del trabajo del 
grupo operativo se pudo constatar que la 
documentación de hechos, el análisis y la 
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reflexión de los mismos, posibilitó obtener 
conocimientos personales y grupales que 
se aplicaron para mejorar la función que 
cada una desempeñaba utilizando varios 
instrumentos de investigación para la re-
cuperación de la información y sistemati-
zación de los datos. Los logros que se ob-
tuvieron fueron: la disposición y apertura 
de las participantes en torno al cambio, 
fue una de las características que privaron 
en el grupo. Se compartieron aprendizajes 
y experiencias desde la función que cada 
una desempeña, se trabajó en equipo y se 
compartió el aprendizaje entre pares, con 
profesionalismo y apoyo mutuo.

Las acciones cotidianas que llevan a 
cabo como docentes, forman parte de la 
formación continua como una trayectoria 
fundamental para la mejora del desempe-
ño en diversas situaciones cotidianas, el 
uso de nuevas estrategias y métodos para 
formarse les provee de herramientas para 
impulsar su propio aprendizaje que posibi-

lita la mejora de la práctica docente.

Las estrategias de formación continua, 
como señala Fullan, (SEP, 1999) posibili-
tan examinar las prácticas y compararlas 
con las de otros y con las derivadas de la 
investigación de modo que se creen opor-
tunidades para escuchar activamente y 
aprender sobre suposiciones y creencias 
que fundamentan las prácticas para la 
implementación de nuevas estrategias 
educativas. A través de esta experiencia 
se describe una manera no común de fo-
mentar la formación continua.

Aunque ellas no continúan reunién-
dose periódicamente, se puede decir que 
las bases que se sentaron, demostraron la 
posibilidad de aprender entre pares, aun 
cuando la factibilidad para crear acciones 
como las descritas en el presente docu-
mento, no es tan cercana a lo que las edu-
cadoras viven cotidianamente. 
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Según Bennett (2015), llegar a ser almas globales requiere no sólo de experiencias 
interculturales, sino también de la capacidad para participar en la experiencia 
transformativamente (p.13). Ella aclara en este sentido que almas globales sig-

nifica “vernos como miembros de una comunidad mundial, saber que compartimos el 
futuro con otros” (p. 13). Trabajar con educadores internacionales y maestros de prime-
ra infancia por los últimos diez años ha sido sólo una experiencia de aprendizaje muy 
agradable y significativa, sin embargo también extremadamente difícil e incómoda de 
muchas maneras: he requerido constantemente ser más abierta, reflexiva, curiosa y 
sensible a las diferencias en cultura, lengua, costumbres, normas sociales y prácticas 
educativas (Cushner y Chang, 2015; Cushner y Mahon, 2002; Hunter, 2008). Lo más 
difícil para mí, fue no estar segura acerca de lo que sé y lo que creo, con respecto a las 
teorías y las prácticas de la educación inicial. También fue difícil no comprender cómo 
las teorías y prácticas de la educación funcionaban en el sistema educativo específico 
que se ocupa de la niñez de primera infancia. Tratar con otras culturas y costumbres 
exigió esfuerzos arduos en la reflexión y apertura propia, con la finalidad de respetar 
su camino cultural en la práctica educativa. Este debe ser el primer paso que tomamos 
cuando trabajamos con otros, con el fin de evitar sesgos culturales y prejuicios (Cushner, 
2007; Cushner y Chang, 2015). Yo creo firmemente que si no somos conscientes de que 
somos privilegiados en el contexto más amplio de este mundo globalizado, la experiencia 
cultural podría reforzar nuestros sesgos y perpetuar nuestra creencia de que solamente 
hay una manera de realizar las prácticas de la primera infancia (Bennett, 2015). 

Este capítulo se generó para reflejar mi experiencia y para continuar aprendiendo 
más sobre la investigación-acción y cómo ha sido desarrollada y procesada en el siste-
ma educativo preescolar en Chihuahua, México. El tema principal de este capítulo es 
compartir mis reflexiones sobre cómo, la política educativa mexicana ha involucrado 
estrategias de arriba hacia abajo, que pretenden apoyar el crecimiento y desarrollo pro-
fesional de docentes; sin embargo no han funcionado como estaban planteadas por que 
han creado frustraciones y ansiedad en las bases magisteriales. Esta tendencia no es 

Introducción: 
Contexto desde el cual se habla
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única o inusual. En muchos otros países como Singapur y Corea del Sur han pasado por 
situaciones similares puesto que sus acciones, en lugar de desarrollar un fuerte sistema 
de apoyo en la formación de maestros al implementar forzadamente la investigación 
docente como una forma de desarrollo profesional, ha creado más problemas y preocupa-
ciones para los profesionales de la educación en esos países (Kim & Kim, 2016; Peidong 
& Laidlaw, 2006; Salleh, 2006). Para proponer algunas sugerencias que motiven a los 
maestros preescolares de Chihuahua a participar en procesos de investigación-acción, 
voy a identificar problemas y obstáculos que los frenan a participar en la investigación-
acción de su contexto. En segundo lugar, voy a introducir algunas sugerencias y méto-
dos para apoyar a los maestros a comprometerse más con el proceso de indagación de su 
práctica docente, que podría generar una automotivación profunda.  
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Taller de investigación -acción 
en SFSU
En el Primer Congreso de la Red de 

Investigación-Acción de las Américas 
(ARNA) en San Francisco, llegamos a cono-
cer a la Dra. Romelia Hinojosa quien pro-
puso organizar un taller de investigación-
acción para educadoras de Chihuahua en 
la Universidad Estatal de San Francisco 
(SFSU). El Programa de posgrado de Edu-
cación Infantil en San Francisco utiliza 
investigación docente como su principio 
organizador (Kim & Henderson, 2013). El 
taller se constituyó en dos partes: un ta-
ller interactivo con investigadores locales 
y cinco visitas a las escuelas preescolares. 
Se llevaron a cabo diálogos con maestros 
y directores  en cada visita de las escue-
las, con el propósito de aprender más sobre 
cómo se entiende y se practica el ciclo de la 
investigación-acción del profesor en su en-
señanza. También, por el lado mexicano, 
dos académicas de las escuelas normales 
chihuahuenses presentaron sus proyectos 
de investigación en el taller. Este taller de 
7 días en el verano de 2014 era un mutuo 
aprendizaje para los educadores en San 
Francisco y en Chihuahua. Convenimos 
en la importancia de la reflexión y el im-
pacto de la investigación del profesor para 
el crecimiento y desarrollo como educa-
dores profesionales. Sin embargo, debido 
a las barreras del idioma, era difícil para 
mí comprender las preocupaciones de 
las docentes en cuanto a la aplicación de 
investigación-acción del profesorado en el 
campo de la educación preescolar en Chi-
huahua. Vi proyectos de investigación de 
maestros, datos de observación que otras 

dos educadoras compartieron con nosotros 
en el taller. Este taller me hizo querer sa-
ber más sobre lo que estaba sucediendo en 
Chihuahua en la educación preescolar y 
me intrigó a visitar y aprender más sobre 
ella.

Conferencia COMIE y taller 
de investigación-acción
En la primavera del 2015, me infor-

maron que el XIII Congreso Nacional de 
Investigación Educativa organizado por 
el COMIE, se celebraría en Chihuahua 
en noviembre de ese año. Expresé mi in-
terés para participar en la conferencia 
y la Dra. Hinojosa propuso organizar un 
taller de investigación-acción en la educa-
ción preescolar. Este taller de 6 horas fue 
una gran oportunidad, pues me permitió 
conocer a algunos investigadores locales 
y nacionales, especialmente de las escue-
las formadoras de docentes. También me 
permitió ver las respuestas del equipo 
chihuahuense asistente al taller de inves-
tigación-acción en San Francisco, sobre lo 
que les presentamos. Estaba acompañada 
de una investigadora también norteame-
ricana, Luvy Vanegas-Grimaud, quien fue 
capaz de compartir ejemplos reales de la 
investigación del profesor en educación 
temprana. El taller fue exitoso: los ejem-
plos de investigación-acción que comparti-
mos fueron un factor clave de este éxito. 
Esto demostró claramente que al igual que 
algunos casos de Estados Unidos, las edu-
cadoras en Chihuahua también luchaban 
fuertemente  en defender la investigación 
en el salón de clases: la falta de tiempo, 
orientación y presión para llevar a cabo 
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una investigación, fueron los obstáculos 
más frecuentes, para muchos maestros 
que están de acuerdo con la idea, pero evi-
tan la investigación en su práctica (Kim, 
2010). Teorías sobre investigación-acción 
fueron establecidas y prevalecían en Chi-
huahua, pero proyectos reales de investi-
gación-acción del docente, apenas estaban 
en proceso.

Visitas a las Escuelas de 
Preescolar y Escuelas Normales
Durante el congreso del COMIE, tam-

bién tuve oportunidad de visitar varios 
tipos de preescolares: dos rurales y dos 
urbanos, así como uno inclusivo. Cada es-
cuela tenía sus propias características que 
lo hacen único, parecían saber cómo una 
escuela debe satisfacer las necesidades de 
las poblaciones a las que sirven: tamaño 
de la clase, número de maestros, tamaño 
de patios de juegos y materiales. Todos 
ellos fueron dispuestos y equipados para 
satisfacer las necesidades de los estudian-
tes participantes (ver las fotos correspon-
dientes más abajo).  

Figura 1: Preescolares rurales
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Figura 2: Dos escuelas urbanas y una inclusiva en Chihuahua

En cada escuela, al lado de la visita y 
la observación de clases, tuve tiempo para 
sentarme y hablar con las profesoras. Es-
tas reuniones fueron de discusión y pre-
guntas y respuestas entre nosotras: Yo 
tenía muchas preguntas acerca de cómo 
aplicaban e implementaban el currículum, 
pude ver por mí misma la implementación 
curricular. Usualmente las maestras me 

hicieron preguntas sobre el diario de tra-
bajo y el significado de la investigación-ac-
ción en el campo de la educación tempra-
na en San Francisco. Era una oportunidad 
agradable y significativa para mí porque 
fui capaz de aprender cómo los educadores 
de Chihuahua enseñan, comparten y estu-
dian su práctica.  
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 Preguntas específicas relaciona-

das con la investigación-acción, se darán 
respuesta en la siguiente sección. Tam-
bién me invitaron a una escuela normal 
donde solamente hay mujeres estudiando 

para convertirse en maestras de preesco-
lar o primaria. Fue un honor visitar esta 
escuela porque pude presenciar como pre-
paran a los docentes en Chihuahua.

   

Figura 3: Una de las escuelas de formación de maestras en Chihuahua
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Las estudiantes fueron muy amables y 
apasionadas.  Tuve unas horas para comu-
nicarme con ellas y aprender cómo desde 
temprano fueron expuestas al concepto del 
diario de trabajo y la investigación-acción. 
Muchas de las estudiantes estaban traba-
jando en el campo como profesoras en for-
mación y estaban llevando a cabo varios ti-
pos de investigación de pequeña escala en 
sus prácticas. Tuve un momento muy in-
teresante durante mi presentación, como 
las estudiantes demostraron entusiasmo 
y parecían aliviadas al escuchar concep-
tos, especialmente en las estrategias del 
proceso de colección de datos: más tarde 
aprendí que las estudiantes luchaban es-
cribiendo sus diarios y se sentían abruma-

das en realizar reflexión sobre su plan de 
estudios y horarios. Introduje el punto de 
que el diario de trabajo debe usarse dia-
riamente, pero con la perspectiva de los 
procedimientos de recopilación de datos, 
presenté que también podría ocurrir una 
vez o dos veces a la semana para recoger 
datos de calidad. Ese fue el momento que 
me di cuenta que podía compartir más y 
ofrecer algunas aclaraciones sobre el ver-
dadero significado de llevar un diario. La 
misma preocupación sobre la frecuencia 
de los registros en el diario de trabajo tam-
bién fue demostrada cuando se me pidió 
hablar con las maestras frente a grupo en 
la ciudad de Camargo.

Figura 4: La biblioteca donde se llevó acabo la reunión con maestras de 
Camargo                                    
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 Durante esta reunión estaba rodeada 
de aproximadamente treinta educadoras 
preescolares locales que en principio pare-
cían molestas y un poco inseguras acerca 
de mí: casi parecían estar molestas conmi-
go. Era tarde y asumí que debían haber es-
tado cansadas y probablemente se vieron 
obligadas a estar ahí después de 8 horas 
de trabajo en grupo, en lugar de haber pe-
dido su participación voluntaria. Cuando 
comencé a hablar y a escuchar sus pen-
samientos, me di cuenta de que el enojo y 
la ansiedad que ellas demostraron no era 
hacia mí o el tema, ‘investigación docente’, 
sino por la falta de clarificación de la lógi-
ca de su diario de trabajo. Entonces me di 
cuenta de que cada una tenía su diario de 
trabajo delante de ellas, que estaban lle-
nas de páginas que habían escrito sobre su 
plan de estudios, horarios diarios y activi-
dades. El contenido de los diarios debería 
haber sido para escribir sus reflexiones. 
Sin embargo, era obvio, que no habían sido 
utilizados para reflexionar sobre su ense-
ñanza, currículo, el aprendizaje de sus es-
tudiantes, problemas o preocupaciones, o 
comunidad escolar. Se quejaron acerca de 
por qué tenían que escribir lo que hicieron 
con los niños cada minuto del día en este 
cuaderno (o diario de trabajo). Entonces 
decidí no hablar sobre lo que había pre-
parado y tome un enfoque diferente: Co-
mencé la sesión planteando una pregunta, 
‘¿por qué escribes un diario de trabajo?’ 
Este es el contexto por qué me decidí a es-
cribir el capítulo sobre este tema.

 Este capítulo no es una ponencia 
de investigación para averiguar por qué 
estas educadoras preescolares luchaban 
con escribir en su diario de trabajo. En 

cambio, quiero reflexionar sobre lo que he 
aprendido de las relaciones y experiencias 
que atravesé mientras estaba trabajando 
y comunicándome con las educadoras que 
conocí en Chihuahua. Sus luchas no eran 
nuevas o únicas, son familiares y comunes 
para mí. Yo creo que podría ayudarles en 
cuanto a clarificar algunos puntos, tales 
como: ¿Por qué los educadores tenemos 
que reflexionar sobre nuestra enseñan-
za, pensamientos, ideas, preocupaciones, 
creencias, incidentes y experiencias signi-
ficativas?

Como se mencionó con anterioridad, 
para evitar o minimizar incluso nuestros 
prejuicios y privilegios, para evitar juicios 
injustos o conductas equivocadas del niño 
tenemos que reflexionar, (Gartrell, 2012) 
de esta manera se puede llegar a ser un 
mejor maestro de todo el alumnado. Es 
una de las maneras más efectivas y signi-
ficativas de desarrollo profesional. En las 
secciones siguientes, abordaré algunas in-
quietudes claves que enfrenté al trabajar 
con los profesionales de educación prees-
colar en Chihuahua con respecto a su es-
critura del diario de trabajo. En segundo 
lugar, haré algunas sugerencias para me-
jorar y dar mejores argumentos para mo-
tivar a educadores de preescolar que son 
apasionados y profesionales, pero que, la-
mentablemente, no encuentran el signifi-
cado de reflexionar en sus diarios. Por últi-
mo, abordaré más debates e implicaciones 
en mi conclusión.

¿Qué hace falta?: 
Política de investigación-acción de 
arriba hacia abajo en Chihuahua 

¿Por qué estos educadores luchan con su 
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escribir? Esta pregunta nunca se apartó de 
mi mente en Chihuahua. Más tarde, supe 
que la Secretaría de Educación Pública, 
ha requerido la ‘investigación-acción’ como 
una de las responsabilidades de los profe-
sores en todos los niveles (comunicación 
personal con R. Hinojosa, junio de 2014) 
para el desarrollo profesional. ¡Qué mara-
villosa política! Como profesora que cree y 
enseña la importancia de la investigación-
acción, quisiera que ésta fuera parte de los 
requisitos de títulos de maestros o incluso 
una categoría al considerar promociones 
de maestros en cada contexto social. He 
observado y me he sentido molesta por el 
hecho de que a pesar de que la mayoría de 
mis estudiantes graduados que realizaron  
increíbles investigaciones mientras están 
cursado sus estudios de posgrado, no con-
tinúan proyectos de investigación después 
de su graduación.  Quería creer que una 
exigencia contundente como una política o 
empuje exterior, como un requisito de los 
distritos escolares para las promociones 
de maestros, podría ser un buen factor de 
motivación para los profesionales a conti-
nuar este proceso de consulta. Bueno….
Tuve que ver y aprender que la realidad es 
diferente de la expectativa o imaginación.

 Entonces, ¿qué fue lo que se hizo 
mal? ¿Por qué este hermoso método de 
desarrollo profesional, llamado trabajo de 
investigación docente, no funcionó como se 
esperaba? Brevemente, la investigación de 
la práctica es una forma de estudio cuali-
tativo donde profesores llevan a cabo pro-
yectos de investigación sobre sus propias 
prácticas para mejorar su trabajo docente, 

comprender a sus estudiantes y convertir-
se en un educador mejor (Kim, 2010). Los 
profesores utilizan su autoreflexión para 
mejorar la enseñanza y el aprendizaje. Es-
tos enfoques a menudo tienen una visión 
de justicia social, tal que los resultados 
ayudan a maestros a cambiar sus prácti-
cas para aumentar el acceso y la equidad 
para la calidad de la educación. Investiga-
ción de la práctica en los Estados Unidos 
ha sido llamada alternativamente inves-
tigación-acción del profesor, investigación 
profesional, investigación-acción y profe-
sor como investigador (Kim & Henderson, 
2013).

La Voz del maestro es lo que falta
Una cosa que debemos aclarar en este 

momento es que los educadores en Chi-
huahua deben escribir diariamente en su 
diario de trabajo. Esta una de las  mayo-
res dificultades que sigue siendo un requi-
sito. Me preguntaba entonces, ¿Qué es lo 
que escriben en su diario y cuáles son sus 
temas de proyecto de investigación? Des-
afortunadamente, el diario de trabajo se 
había vuelto una grabación “paso a paso” 
del día y de actividades, en lugar de ser-
vir para el propósito de la reflexión. Ésta 
ha sido muy destacada en el campo de la 
educación por varias décadas. John Dewey 
dice que la reflexión es un proceso que im-
plica pensar acerca de, y explorar un tema 
de estudio. Ésta es accionada por una ex-
periencia (Dewey, 1933; Zeichner, 2001). 
A través del registro del diario es una de 
las formas que en que se puede promover. 
Esto significa que, el punto clave de la es-
critura del diario es fomentar y proveer 
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un lugar donde docentes y estudiantes 
puedan reflexionar sobre los procesos for-
mativos, mientras que el aprendizaje está 
en curso. Nosotros, educadores debemos 
mejorar, practicar y habitualmente usar 
nuestra capacidad para reflexionar sobre 
nuestro crecimiento y desarrollo profesio-
nal. En este sentido, las luchas de las edu-
cadoras preescolares que conocí eran com-
prensibles. Una posible explicación es que 
no han sido informadas adecuadamente 
sobre el uso del diario de trabajo.

 
La escritura del diario es una técnica 

pedagógica para promover la reflexión. 
Aquí están los pasos sencillos de cómo po-
dría ocurrir el proceso de reflexión en el 
aprendizaje (Walker, 2006, pág.126):

• Saber en la acción: Se refiere al 
“saber hacer” que un profesional re-
vela al realizar una acción. En pocas 
palabras, el docente muestra compe-
tencia, o que sabe cómo llevar a cabo 
una evaluación de la documentación, 
mostrando las acciones apropiadas 
en la práctica.

• Un maestro puede enfrentar 
cierta frustración cuando una rutina 
familiar produce un resultado inespe-
rado en su enseñanza.

• Reflexión en acción: Ante este 
resultado inesperado, sería benefi-
cioso para el docente a reflexionar 
en la acción, o reflexionar sobre esa 
experiencia después de lo ocurrido. 
La reflexión en la acción se produce 
cuando un individuo modifica la for-
ma de lo que está haciendo mientras 
lo continúa haciendo.

Registrar en el diario de trabajo no es 
la única manera de capturar y retener este 
proceso reflexivo: son muchas las estrate-
gias existentes para facilitar la reflexión, 
pero el diario de trabajo se ha utilizado ex-
tensivamente en el campo de la educación 
temprana (Cochran-Smith y Lytle, 1999; 
Shon, 1987). Las temáticas de escritura 
pueden variar de reflexión sobre la expe-
riencia diaria a resúmenes de experiencias 
de enseñanza semanal (Walker, 2006). Sin 
embargo, como se mencionó, escribir en el 
diario ha sido reconocido como un método 
vital para mejorar la reflexión, para faci-
litar el pensamiento crítico, y aún expre-
sar sentimientos por escrito acerca de los 
problemas que se produjeron durante la 
práctica de la enseñanza. Ahora es obvio 
por qué los educadores de preescolar de 
Chihuahua no aprecian la escritura en el 
diario: escriben acerca de sus programas, 
actividades, aprendizaje de los niños, plan 
de estudios, etc. pero no incluyen sus re-
flexiones sobre sus acciones en estas prác-
ticas. 

 ¿Investigación? 
¿Cuál es el tema de este diario?
 Homes (1997) declaró que al escri-

bir y describir experiencias, sentimientos 
y pensamientos, los maestros son capaces 
de recrear sus experiencias para la explo-
ración adicional. En este punto, es impor-
tante recordar que al sólo narrar lo que 
sucedió no tiene reflexión: tenemos que es-
pecificar por qué se tomaron decisiones y 
se tomaron acciones, junto con sentimien-
tos y pensamientos futuros y direcciones. 
Tenemos que impulsarnos a nosotros mis-
mos continuamente preguntándonos por 
qué se tomó la decisión en una determina-
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da manera o por qué nos sentimos como 
nos sentimos sobre un tema o situación 
(Walker, 2006). El grupo de docentes de 
preescolar que conocí en Camargo no tu-
vieron la oportunidad de ir más lejos y más 
allá de narrar su currículo de clase en sus 
diarios, por eso prevalecía el desencanto y 
el enojo hacia la realización de su diario de 
trabajo. No tuvieron la oportunidad de vol-
ver a sus experiencias en un intento de de-
sarrollar nuevas perspectivas que podrían 
orientar futuras acciones pedagógicas o di-
dácticas. El planteamiento es que, además 
de describir sus programas diarios y el 
plan de estudios, tienen que también na-
rrar lo que los niños hicieron en clase, y lo 
que ellas hicieron con esos niños en sus ac-
tividades. Esto les daría una oportunidad 
de mirar en perspectiva de su enseñanza 
para revisar y reflexionar qué y cómo pue-
den mejorar el aprendizaje y el desarrollo 
de los niños. Es por eso que el diario de 
trabajo debe incluir suficientes diálogos 
y conversaciones, así como fotos de los ni-
ños y sus actividades durante las horas de 
clase. De esta manera los maestros no sólo 
narran sus programas diarios y explican lo 
que “hizo” durante la clase: se debe enfo-
car más en qué y cómo los niños “hicieron 
y aprendieron” a través de las actividades 
facilitadas. Literalmente, los diarios del 
maestro son una manera de recopilar da-
tos sobre currículo y procesos de aprendi-
zaje de los niños. Es claro entonces, que el 
diario de trabajo no se puede escribir sin 
un tema claro o problema de estudio: por 
eso la escritura del diario es uno de los mé-
todos de colección de datos en investiga-
ción para la acción docente. Los profesores 

tienen que tener un tema determinado en 
mente cuando empiezan a llevar un diario. 
Tienen que saber el propósito y entonces 
formar su contenido. Tal vez, esta es otra 
razón por qué las educadoras estaban tan 
frustradas con sus escrituras diarias ya 
que no tienen ningún tema de consulta en 
mente y sólo estaban tratando de recopi-
lar datos (escritura de diario). Con ningún 
tema en cuenta entonces ¿cómo empiezan 
a saber qué información necesitan colectar 
y que pruebas necesitan para poder co-
menzar a participar en la solución de sus 
problemas y preocupaciones en su prácti-
ca?.

Docente como investigador
Hatch (2006) define la investigación do-

cente como: “investigación sistemática, ba-
sada en datos que docentes utilizan para 
mejorar su práctica profesional” (pág.1). 
Este tipo de investigación se realiza a par-
tir de  la propia práctica, de las interac-
ciones diarias con los niños, las familias, 
la enseñanza, del diálogo con colegas, et-
cétera. Esta definición podría confundir 
a alguien que piensa que la investigación 
debería ser para un ‘investigador’ califica-
do con métodos cuantificables y objetivos 
con el fin de verificar hechos y establecer 
una nueva teoría. En esta perspectiva, la 
investigación docente, que identifica pro-
blemas en el aula y busca respuestas y 
soluciones de recopilación de datos sobre 
su propia práctica y reflexiones no se de-
finirá como investigación. He observado 
algunos maestros que no se sienten có-
modos haciendo “investigación” sobre su 
propia práctica y niegan el hecho de que 
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profesores pueden ser investigadores y 
pueden realizar un proyecto de ‘investi-
gación’ para su propio desarrollo profesio-
nal (Souto-Manning, 2009). Sin embargo, 
como una profesora de maestros, también 
he observado y felicitado a muchos docen-
tes investigadores que crecen y se desarro-
llan profesionalmente en el proceso de in-
vestigación sobre sus propias prácticas de 
enseñanza. Ellos y ellas reconocen lo mu-
cho que este método de investigación cua-
litativa les ha ofrecido para aprender de 
su propia práctica y de esta manera mejo-
rar su enseñanza. Es lamentable que esta 
acción de arriba hacia abajo no ha podido 
motivar a estos apasionados educadores 
a participar más de esta gran manera de 
crecer profesionalmente. No tengo ningu-
na intención en culpar algo o a alguien de 
este fracaso. De hecho, este fracaso no es 
malo o incorrecto, en cambio, es una opor-
tunidad para aprender de los errores y ex-
periencias. Esta es una oportunidad para 
los educadores de Chihuahua a participar 
en el movimiento del cambio: identificar 
cualquier preocupación y cuestiones reve-
ladas en el proceso de la implementación 
de la investigación-acción de arriba hacia 
abajo, repensar las maneras de promover 
el proceso de la escritura y volver a la idea 
de utilizar el diario de trabajo como datos 
para sus proyectos de investigación que 
les lleven realmente a una reflexión sobre 
la práctica a las educadoras.  Entonces, 
¿cómo podemos empezar?

Sugerencias: Desarrollando 
un nuevo concepto de investiga-

ción-acción para docentes 
Cuando me reuní con el grupo de do-

centes de preescolar en Camargo, aprendí 
que estas maestras querían saber las ra-
zones por las cuales tenían que escribir en 
su diario cada día y también querían saber 
sobre qué escribir, para no sentirse como si 
estuvieran perdiendo su tiempo y energía 
en ello. Las razones detrás de sus pregun-
tas no eran basadas en el hecho de que no 
quieren trabajar en este diario: querían 
saber qué escribir para hacerlo bien. Este 
es un buen punto de comienzo en cuanto a 
revisar las razones para requerir que escri-
ban en el diario del maestro: ¿por qué tie-
nen que escribir su programa diariamente 
y las actividades de cada día? Si comenza-
mos replanteando las intenciones iniciales 
para la escritura del diario, podemos obte-
ner la respuesta: ¿queremos que escriban 
algo parecido a un horario diario y las ac-
ciones en un bloc de notas y respuestas de 
los niños? O ¿queremos reflexión?

Querer que los maestros sean reflexi-
vos. Esa es la razón por la que deseamos 
que utilicen un cuaderno para escribir su 
diario: tienen que redactar sus preguntas, 
inquietudes, problemas, pensamientos e 
ideas para entender profundamente sus 
propias prácticas de enseñanza. Muchas 
veces asumimos que lo sabemos todo acer-
ca de qué y cómo enseñar a los niños (por-
que son jóvenes y necesitan jugar) y no 
prestamos atención a entender quiénes 
son. En algunos momentos ni siquiera te-
nemos tiempo para conocer a cada niño en 
nuestra clase y comenzamos a enseñar y 
disciplinar sin saber antecedentes cultura-
les y personales de cada alumno, porque 
somos maestros y tenemos que enseñar. 
Es por eso que necesitamos un lugar y un 
espacio para la reflexión. Esto nos ayuda-
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rá a hacer una pausa en nuestras activida-
des de enseñanza y mirar hacia atrás en 
la forma de cómo estamos promoviendo el 
aprendizaje para estos niños.  

Al realizar la escritura del diario como 
una actividad rutinaria y sin sentido,  la 
reflexión no está en la escritura del diario. 
De esa manera es mucho más frustrante 
para ellas encontrar el significado de este 
requisito. Ahora, tienen que redefinir lo 
que significa reflexionar sobre su propia 
práctica y por qué tienen que escribir so-
bre ello en su diario. Habermas (1974) 
proporciona varias dimensiones y entendi-
mientos para la enseñanza reflexiva:

La enseñanza reflexiva se ha jus-
tificado por motivos que van desde la 
responsabilidad moral de eficacia técni-
ca y reflexión se ha incorporado en los 
cursos de formación de maestros tan 
divergentes como las que emplean un 
enfoque de habilidades conductuales, 
en que la reflexión es vista como un 
medio para el logro de ciertas prácticas 
prescritas, a aquellos comprometidos 
con un enfoque crítico de la ciencia en 
la que el reflejo es visto como un medio 
hacia la emancipación y la autonomía 
profesional (citado en Zeichner 1994, p. 
17).
 
 Esta declaración nos hizo ver cómo 

podemos utilizar el concepto de reflexión 
en la profesión docente. Tenemos que tener 
maestros que usen la reflexión como una 
herramienta no sólo para mejorar su prác-
tica docente, sino también utilizarla como 

la “reconstrucción de experiencias donde 
el conocimiento se utiliza para ayudar a 
los docentes a aprender y transformar la 
práctica” (Ziechner, 1994). Este concepto 
debe ser dirigido y compartido con los pro-
fesionales para ayudarles a encontrar una 
manera significativa para participar en su 
propia escritura del diario.

La importancia de la observación
Es muy fácil decir que uno puede “re-

flexionar” sobre su práctica. Entonces, 
¿qué significa reflexionar sobre su prác-
tica? La mayoría de los maestros tienen 
esta pregunta cuando se les pide escribir 
un diario de trabajo. Por lo menos en el 
campo de la educación temprana (ECE), 
la observación es el concepto clave para 
responder a esta pregunta. Los maestros 
no pueden reflexionar inmediatamente si 
no saben sobre lo que están reflexionando. 
Es decir, primero tienen que identificar 
las preguntas y preocupaciones relaciona-
das con su enseñanza, estudiantes, clase 
o escuela, y problemas relacionados. Una 
vez que hacen esto pueden identificar el 
problema y la preocupación y comenzar a 
ver las cosas con diferentes perspectivas 
o ángulos en busca de soluciones y méto-
dos para obtener mejores resultados. La 
observación es comúnmente considerada 
como una herramienta importante para la 
evaluación de la educación temprana, pero 
también es un medio importante para los 
maestros poder ver sus propias prácticas 
de enseñanza. En la práctica, se recomien-
da la página dividida en dos columnas 
para cumplir con este propósito.  
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Figura 5: Tomar una nota de observación mientras se está trabajando/interactuando con los niños

En la página de dos columnas, el lado 
izquierdo se puede utilizar para notas de 
observación y el lado derecho para la in-
terpretación, preguntas y reflexiones. 
Muchos maestros encuentran esta página 
dividida útil y provechosa porque pueden 

organizar sus observaciones e identificar 
el elemento/área más importante para la 
reflexión. Este sencillo método es esencial 
ya que ayudará a los profesores a identifi-
car lo que será su preocupación y enfoque 
en cual podrán escribir en sus diarios. De 
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hecho, esta forma es similar a la identi-
ficación y el desarrollo de un tema de in-
vestigación (Hatch, 2006). Este filamento 
está alineado con la tradición del profesor 
como investigador, como se ha subrayado 
la necesidad de fomentar la actitud de in-
vestigación hacia la práctica y para ayu-
darles a iniciar y mantener las investiga-
ciones en curso en temas y preocupaciones 
de su propia práctica (Edwards, Gandini 
& Forman, 2012; Zeichner, 1994). No hace 
falta decirlo, esto motivará a maestros a 
mejorar sus investigaciones en sus propios 
problemas y querer aprender más sobre 
mejorar sus enseñanzas. Es una forma in-
terna pero genuina para el desarrollo pro-
fesional para educadores.

Grupo de colaboración 
de investigación
Investigaciones recientes han demos-

trado cuántos maestros altamente califi-
cados están vinculados con la calidad de 
la educación y ambientes de aprendizaje 
para los niños (Buysse, Winton y Rous, 
2009; Dahlberg, Moss y Pence, 2007; Mar-
tinez-Beck, I. y Zaslow, M. 2006; Pianta, 
2006; Ramey y Ramey, 2006; Tout, Zaslow 
y Berry, 2006) y la importancia del desa-
rrollo profesional se destacó en el campo 
de educación temprana  en el contexto de 
los Estados Unidos (Brandon & Martinez-
Beck, 2006). Tradicionalmente, los talle-
res en una sola emisión o entrenamientos 
de agencias exteriores son comúnmente 
implementados como desarrollo profesio-
nal debido a que las prácticas regulato-
rias han persistido (Dahlberg et al., 2007; 
Moss, 2006; Osgood, 2009). Sin embargo, 

en los últimos años, el desarrollo profe-
sional se ha visto en varios formatos, que 
incluyen: prácticas reflexivas, diálogo de 
maestro a maestro, el conjunto completo 
de los sentidos humanos y la experiencia 
al hacer, y oportunidades para compartir 
el aprendizaje y crecimiento del niño con 
una comunidad más amplia. Estos nue-
vos formatos de desarrollo profesional po-
drían hacer una contribución significativa 
a la comprensión eficaz sobre el desarro-
llo profesional en el campo de la primera 
infancia, particularmente en contextos 
de preescolar (Bray, Lee, Smith y Yorks, 
2000; Maxwell, el campo y Clifford, 2006). 
Más allá de escribir un diario de trabajo 
individual para la reflexión, los maestros 
necesitan reunirse para compartir lo que 
observan y  reflexionar sobre su crecimien-
to y desarrollo como profesionales.

La investigación colaborativa puede 
ser un modelo para esta reunión en la que 
permite el crecimiento profesional y que 
reconoce y rinde homenaje a las voces y 
los conocimientos de quienes participan 
(Reason, 1999). Reason (1999) sugiere que 
esta forma de consulta ofrece una manera 
fresca de investigación y enfoque porque 
las personas que comparten intereses  y 
preocupaciones similares con el fin de que 
se les permita desarrollar nuevas solucio-
nes a situaciones y participar en el exa-
men de sus propias experiencias al lado de 
otros. Cochran-Smith y Lytle (1993) tam-
bién expresan que la investigación colabo-
rativa es un proceso de consulta oral en la 
que un grupo de profesores participan en 
conversaciones reflexivas y deliberadas 
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sobre temas de crecimiento y aprendizaje 
del niño. Así, la investigación colaborativa 
es un proceso intrínsecamente social que 
puede considerarse como una estrategia 
efectiva para el desarrollo docente y un 
medio de reducir el aislamiento del maes-
tro y transformar las culturas de la es-
cuela (Bray, 2002; Hargreaves, 2000). La 
consulta colaborativa es apoyada también 
por prácticas reflexivas y directamente 
relacionadas con el trabajo del profesor y 
el aprendizaje de los estudiantes. Aquélla 

tiene el potencial para ayudar a “cambiar 
las interacciones docentes de actividades 
de enseñanza; a cuestionar críticamente 
las relaciones entre actividades, metas y 
aprendizaje de los estudiantes” (Nelson et 
al., 2008, p. 551). Para promover la prácti-
ca reflexiva como una forma de desarrollo 
profesional, la investigación colaborativa 
debe ser un mandato junto con el diario 
reflexivo del maestro, ya que proporciona 
numerosos beneficios para los practican-
tes a través de actividades de intercambio. 

  Figura 5: Un tablero de documentación y carpetas en un aula preescolar urbana
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Conclusión 
Algo que tenemos que tener en cuen-

ta y ser cuidadosos cuando estamos for-
mando relaciones profesionales e inter-
nacionales es, no formar generalizaciones 
(Rogoff, 2003). Supuestos culturales es-
tán claramente vinculados a prejuicios y 
estereotipos que se ven normalmente en 
la superficie de la reflexión: al tratar de 
encontrar pruebas sobre lo que ya saben 
sobre las tradiciones al nivel superficial de 
la cultura particular, sistemas, etcétera. 
No quiero concluir que lo que he observa-
do y notado representa completamente las 
situaciones sobre el diario de trabajo de 
todo Chihuahua. De hecho, he conocido a 
muchas maestras que trabajan para hacer 
algunas diferencias en el aprendizaje de 
los niños, y sus diarios del maestro están 
llenos de reflexiones sobre el aprendizaje 
de sus niños y sus procesos, que también 
es el primer paso hacia el ciclo de investi-
gación.

    
A pesar de las dificultades de la vida 

real y los desafíos, creo que escribir en el 
diario: ayuda a los maestros a ser más re-
flexivos y críticos una vez que entienden 
y saben cómo hacerlo. Por eso me impre-
sionó ver que los educadores de preescolar 
de Chihuahua se entusiasmaron al ver 
cómo se hace exactamente la investigación 
sobre la práctica. Agradecieron ver la pre-
sentación de estudios reales y poder obte-
ner una idea de lo que pueden escribir en 
sus diarios. Simplemente, estas maestras 
estaban listas para aprender. Desafortu-
nadamente, no hay sólo una manera co-

rrecta de hacer el diario de trabajo y esa es 
la razón para encontrar formas cultural-
mente más apropiadas para los maestros 
preescolares en Chihuahua. Los grupos de 
investigación colaborativos es otra estrate-
gia que recomiendo para estos educadores 
de preescolar. 

No tienen que encontrar la forma ‘co-
rrecta’ de hacer el diario y la investiga-
ción  de manera individual. Lo pueden 
hacer juntos compartiendo sus retos y lu-
chas e incluso alegrías y placeres. Este es 
un enfoque hacia la investigación-acción 
y se trata de cómo podemos levantar las 
voces del maestro para que se pueda oír 
en la comunidad y la sociedad. Creo que 
implementar una educación democrática 
no es difícil o exigente. Capacitar a profe-
sores y niños proporcionándoles a encon-
trar su propio camino para levantar su 
voz sería el primer gran salto hacia a la 
democracia. 

Trabajar con educadores internaciona-
les no es fácil, aunque es agradable y ma-
ravilloso en muchos sentidos: conectarse 
con los educadores que vinieron del otro 
lado del mundo pero al ver cuánto tene-
mos en común, cuánto estamos de acuerdo 
y así, poder compartir creencias y valores 
en el aprendizaje y desarrollo de los niños. 
El idioma y las diferencias culturales pue-
den ser una barrera para la comunicación 
y comprensión inmediata, pero de hecho, 
significan también una ventaja de nues-
tras relaciones: Debido a las diferencias, yo 
puedo ampliar mis perspectivas y puntos 
de vista mirando temas e ideas en el mun-
do y reflexionar sobre mí misma: puedo ser 
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más cultural y lingüísticamente sensible y 
responsable. Me he convertido en una me-
jor persona y educadora a través de los pro-
yectos de relaciones internacionales, que 
he participado en los últimos 10 años. Si el 
grupo de educadores chihuahuense no hu-
biese visitado San Francisco State Univer-
sity, estos educadores no hubieran podido 
presentar su aprendizaje y experiencias 
en la Conferencia ARNA en Toronto, Ca-
nadá en junio de 2015 conmigo. Entonces, 
creo que no hubiera podido haber recibido 
la oportunidad de participar en el congre-
so organizado por el COMIE. El recíproco 
y permanente intercambio internacional 

de experiencias que forma nuestras alian-
zas y proyectos colaborativos han tomado 
forma a cada paso que damos. Trabajar 
con otros educadores internacionales no 
significa que solamente visitamos otros 
países para ver cómo preescolar se ve en 
ese país. Es definitivamente más….pode-
mos aprender acerca de cómo lo estamos 
haciendo en nuestro propio contexto cultu-
ral. Los proyectos de intercambio interna-
cional proporcionan una oportunidad para 
reflexionar donde estamos. Es un verda-
dero y auténtico aprendizaje para todos 
nosotros.
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¿Cómo saber si lo que estoy hacien-
do está bien? Hay momentos en que 
me siento perdida en la plenitud 

del conocimiento. A veces busco la apro-
bación de alguien acerca de mis acciones 
académicas, sin embargo, considero que 
una forma de conocer y valorar si realizo 
correctamente mi trabajo es reflexionar 
sobre lo que hago. Es así como surge este 
escrito, con el propósito de analizar una 
estrategia que implementé para contri-
buir a la reflexión de la práctica profesio-
nal de las estudiantes de la Escuela Nor-
mal Rural “Ricardo Flores Magón”. En el 
texto pretendo mostrar cómo propicié que 
se recuperaran aspectos constitutivos de 
la práctica docente a partir del uso y ma-
nejo de diversas estrategias de análisis, 
el empleo de una metodología grupal y la 
identificación de situaciones personales, 
acciones que tienen como fin, contribuir a 
la mejora profesional.

Para contextualizar al lector, señalo 
que en la educación normal, las estudian-
tes realizan sus prácticas profesionales en 
periodos largos de tiempo en escuelas de 
educación básica. En este momento com-
parto una experiencia vivida en el periodo 

de práctica profesional docente con las es-
tudiantes de 7º semestre de la Licenciatu-
ra en Educación Primaria.

Después de un mes de inmersión en los 
grupos de la escuela primaria, las alum-
nas normalistas participan en espacios 
para reflexionar sobre lo ocurrido duran-
te su estancia en escuelas del nivel bási-
co, pero, ¿cómo propiciar que reflexionen? 
¿cómo hacer para que las alumnas lleguen 
a comprender aspectos relevantes que su-
cedieron durante su intervención docen-
te? Obtener las respuestas a lo anterior 
me costaba trabajo. Reconozco el valor de 
saber qué es lo que hago y cómo lo logro, 
pero ahora se trataba de incidir en maes-
tras en formación para detonar sus re-
flexiones respeto a su práctica profesional.

Conociendo mi realidad

En alguna ocasión leí que las empre-
sas realizan el análisis de sus fortalezas, 
oportunidades, debilidades y amenazas 
(FODA), por considerar que “ayuda a co-
nocer todo el entorno que rodea a una or-
ganización, tanto en su ambiente interno 
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como externo” (Mora, 2014, pág. 1122). 
Esta técnica propuesta por el consultor 
de gestión Humprey, tiene como objetivo 
revelar las fallas de una organización cor-
porativa; por lo que decidí implementarla 
con mi grupo de alumnas para iniciar la 
reflexión. Ya reunidas les planteé la posi-
bilidad de analizar su intervención a par-
tir de la aplicación de la técnica FODA a 
lo cual accedieron. A continuación, rescato 
las fortalezas, oportunidades, debilidades 
y amenazas identificadas por las estu-
diantes normalistas durante sus prácticas 
profesionales. Es posible observar que el 
trabajo a través de esta opción, arrojó que 
las opiniones versaran en aspectos actitu-
dinales, conceptuales y habilidades.

En relación a las fortalezas, resaltaron 
el compromiso profesional que manifes-
taron durante sus prácticas y el contar 
con una planeación como ejercicio previo; 
también señalaron el dominio que pre-
sentaron sobre los temas trabajados, en 
especial en matemáticas y español; men-
cionaron las actitudes positivas que ellas 
tuvieron hacia sus grupos de práctica y 
la comunicación que establecieron con el 
alumnado; la atención a los diversos ni-
veles de desempeño que manifestaron; el 
uso del deporte como un medio para lo-
grar la empatía con los infantes y de esta 
manera motivar el aprendizaje, pues los 
infantes mostraron mayor disposición al 
trabajo en el aula.

Las oportunidades convergieron en 
torno a actitudes: lograr un buen com-
portamiento grupal, aplicar prácticas de 
autocontrol, el manejo de alumnos que 
presentan dificultades y la promoción de 

valores. En este aspecto también señala-
ron el uso de los medios electrónicos du-
rante las clases, la investigación acerca de 
los temas que se desarrollaron, el diseño 
y evaluación de secuencias didácticas para 
centrar la atención de los alumnos, la orga-
nización y uso del tiempo de aprendizaje.

Entre las principales debilidades iden-
tificadas sobre su desempeño docente, 
señalaron el empleo de un lenguaje no 
acorde a las características del alumnado, 
de manera específica, el manejo de con-
signas que se plantearon no fueron dadas 
con términos claros y precisos, por lo que 
se percibe una falta de comunicación; las 
estrategias de enseñanza para geografía y 
las actividades de formación cívica y éti-
ca, se consideraron poco apropiadas, pues 
a los niños de los grupos de las escuelas 
primarias, mostraron poco interés por los 
temas abordados. Las características de 
dichas estrategias fueron principalmen-
te explicaciones verbales, cuestionarios 
para verificar el logro de los aprendizajes 
y videos con información sobre los temas 
tratados.

Entre las amenazas identificadas des-
tacaron, la pérdida de tiempo en activi-
dades como la recolección del ahorro o la 
entrega del desayuno escolar, pues provo-
can interrupciones constantes de la clase; 
también se percibieron ausentismo del 
alumnado, principalmente en las zonas 
rurales durante los tiempos de cosecha, 
pues los alumnos asisten a la labor a la 
pizca del chile y recolección de nuez;  tam-
bién asisten a eventos cívicos o religiosos, 
como parte de las prácticas sociales que 
realizan los estudiantes en sus comuni-
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dades. La dotación tardía de materiales 
de texto a los niños, fueron identificadas 
como una amenaza latente, pues no pudie-
ron hacer uso de los libros de textos hasta 
que se dotó a la totalidad del grupo, ésta 
situación se presentó porque los niños que 
se cambiaron de escuela no estaban regis-
trados en su nuevo centro escolar, lo que 
retardó la dotación de materiales.

Cuando se compartieron los resulta-
dos de los análisis en clase, las alumnas 
apreciaron que las situaciones que viven 
durante sus prácticas profesionales son 
similares en las diferentes escuelas. Las 
inquietudes que emergen parecen ser las 
mismas, las estudiantes expresan: ¿Esta-
mos bien? Esta interrogante es la misma 
que yo me hago sobre mi hacer profesio-
nal. Es cuando pienso: “Ellas ya son maes-
tras, porque en la interrogante va implíci-
to el compromiso social que contraen con 
la profesión docente, no se trata sólo de 
valorar lo que hago, sino de cómo ejerzo mi 
responsabilidad con la infancia, con los pa-
dres de familia y con los otros”.

El primer momento del análisis FODA, 
me lleva a plantearles la pregunta: ¿Las 
situaciones que manifestaron son causas 
o efectos? Considero esta pregunta como 
detonante, pues facilita el análisis de las 
situaciones identificadas. Al momento de 
escuchar algunas de sus respuestas me di 
cuenta que no hacen una distinción cla-
ra entre una y otra, por lo que procedí a 
mostrarles dos tipos de instrumentos para 
ayudarlas a aclarar sus ideas: el Árbol de 
Problemas, “que consiste en desarrollar 

ideas creativas para identificar las posi-
bles causas del conflicto, generando de 
forma organizada un modelo que explique 
las razones y consecuencias del problema”  
(Garnica, 2015, p. 40) y el Diagrama de Is-
hikawa  que son empleados en el ámbito 
social y empresarial para identificar las 
causas y efectos, “es muy útil en las tor-
mentas de ideas realizadas por grupos de 
trabajo y círculos de calidad” (Ruiz-Falcó, 
2009, p. 24) El árbol de problemas “es una 
técnica metodológica que permite descri-
bir un problema, conocer y comprender las 
causas que lo originan y los posibles efec-
tos” (Román, s/f, p. 7)  que se derivan del 
mismo. Ampliamente utilizada en el cam-
po de la investigación participativa que 
tiene como características la organización 
de información de manera visual y ágil.

La elaboración de un ejercicio adecua-
do y profundo del análisis del problema, 
permite definir los posibles objetivos y las 
rutas de solución. Al mostrarles estas dos 
técnicas para manejar las causas-efectos 
de las situaciones presentadas en el aula, 
les señalé que podían elegir una, la que 
más representara a la situación vivida. 
Me llamó la atención que las estudiantes 
realizaron el ejercicio con las dos opciones. 
Esto indica o refleja el gran compromiso 
que tienen ellas, por un lado el dominio de 
la técnica y por otro, la identificación de 
las causas-efectos de la realidad escolar; 
estas acciones las realizaron fuera de cla-
se, les implicó un esfuerzo extra, así como 
realizar un análisis profundo para lograr 
distinguir entre una causa y un efecto.
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Socializando aprendizajes

Al continuar con el análisis en el aula, 
las estudiantes se apreciaron más segu-
ras, ellas leían sus escritos de manera 
puntual mientras eran proyectados en el 
pizarrón; cuando concluían sus presenta-
ciones, podía observar que el resto de la 
clase hacía anotaciones en sus apuntes, 
incluso otras corregían la presentación 
propia antes de ser mostrada al colectivo. 
Procuré cuestionarlas de manera directa 
sobre las causas de las diversas manifes-
taciones encontradas. Ellas, por su parte, 
señalaban que las causas que se presenta-
ban en el aula, eran de tipo técnico. Esto 
es evidencia de varios aspectos: poco do-
minio al enseñar un contenido específico 
de las asignaturas, pues se apreció que es 
necesario dominar cómo se desarrolla el 
proceso cognitivo de determinado campo 
de formación, esto es, cumplir con el enfo-
que; no atiende los aprendizaje esperados, 
en este aspecto muestra poca habilidad 
para poder evaluar los aprendizajes del 
alumnado, pues desarrollan secuencias 
didácticas de manera gradual en atención 
al aprendizaje esperado, sin embargo, al 
momento de evaluar eligen un instrumen-
to que valora componentes diferentes a los 
que señala el aprendizaje esperado o la 
competencia a desarrollar; el diseño de ac-
tividades secuenciadas así como el manejo 
del tiempo en ellas.  Otra causa fue la con-
cerniente a la poca habilidad para poder 
evaluar los aprendizajes de los estudian-
tes, el diseño de actividades secuenciadas, 
así como el manejo del tiempo en ellas. 

A partir del proceso que viví con mis 
alumnas recupero algunos aprendizajes 

que describo a continuación. 

Cuando las alumnas empiezan a re-
flexionar en clase, es conveniente dejarlas 
hablar, son esos momentos donde inician 
a transmitir su idea y pareciera que están 
comprendiendo al momento que hablan. 
Es una situación que precisa de mucha 
atención por parte de quien coordina la 
clase, pues no se debe perder la secuen-
cia de la participación, ni la idea que se 
pretende dar a conocer. Otro aspecto que 
pude observar es que cuando una alumna 
habla y trata de armar su participación, 
algunas de sus compañeras empiezan a 
darles palabras para que estructure sus 
ideas más rápido, se da una conexión en la 
idea y todas tratan de inferir e interrum-
pen la participación, con tono de voz bajo, 
desde su lugar, incluso algunas de ellas 
no requieren hacer contacto visual para 
intervenir en la disertación.

Cuando este estado impera en el aula, 
genera en el docente lo que he denomina-
do “sensación cero”, pues no puedes conti-
nuar ni esperar demasiado, es cuando el 
aprendizaje se está construyendo en colec-
tivo, donde aprenden unos de otros. Don-
de las miradas del estudiantado repasan 
a las del resto de la clase, pero no se fijan; 
saben que están ahí, que amalgaman su 
noción, eso les brinda seguridad para se-
guir existiendo como maestras. También 
aprendí, que se debe proporcionar orien-
tación para organizar la información, las 
ideas que se van generando y dejar plas-
mado ese proceso del pensamiento, esto 
es, la reflexión.

Es importante que las estudiantes den 
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a conocer las conclusiones que construyen 
después del análisis, ello dará cuenta cla-
ra de sus construcciones y podrán apren-
der unas de otras. Se requiere que apren-
dan a desarrollar la capacidad de hacer el 
análisis de su práctica profesional, y de 
esta manera llegar a la reflexión; si logra-
mos esta fase, podrán aplicar su habilidad 
para atender los problemas de la escuela 
y en diversos ámbitos sociales. 

Cuando las maestras del grupo logran 
conceptualizar, poner un nombre a lo que 
ocurre en su práctica profesional, se pue-
de decir con toda certeza que es momento 
de pasar a otro nivel. Para lograr lo an-
terior, les solicité a la clase realizar un 
plan de acción, éste incluyó un propósito 
general, varios propósitos específicos, una 
situación/problema detectado (causa), así 
como una serie de acciones tendientes a 
superar la situación planteada. Fue con-
veniente que las estudiantes distribuye-
ran las acciones en tiempos específicos de 
intervención. Existieron casos en que el 
plan de acción incluía hasta diez situacio-
nes/problemas, hubo necesidad de priori-
zar conforme a la urgencia de atención y 
en aquellos que pudiera intervenir.

Para la estructuración de las acciones 
les sugerí que podían apoyarse en la taxo-
nomía de Bloom, pues era necesario que 
las estudiantes se percataran a partir de 
dónde habrían de actuar. Cuando conclu-
yeron su plan de acción, me di a la tarea de 
reconocer de uno en uno los trabajos ela-
borados, esta tarea me resultó extenuante; 
requirió de una conversación cada una de 

las autoras; importaba dejar plasmadas 
las ideas sobre lo que iban a realizar con 
la claridad y sin ambigüedades. No bastó 
el tiempo de clase, fue necesario vernos en 
tiempos extras. Por ser la escuela de tipo 
internado, posibilita la atención a cual-
quier hora sin importar el día.

Cara a cara

Cuando me entrevisté con las alum-
nas, autoras de los proyectos, se mostra-
ron más abiertas que en el aula, hablaban 
de sus debilidades con mayor confianza. 
En ese momento es cuando resalto la im-
portancia del acompañamiento que brin-
damos a las futuras maestras que debe 
incluir una atención personalizada, una a 
una, donde la privacidad de pie a la con-
fidencialidad. Es aquí donde las situacio-
nes/problemas se vuelven reales y permi-
ten su atención con mayor certeza.

Otra fase del acompañamiento, fue la 
práctica profesional, cuando las estudian-
tes normalistas ponen en marcha su plan 
de acción para mejorar su práctica docen-
te, al presentar oportunidades de apren-
dizaje a sus alumnas y alumnos. Al obser-
var cómo se desenvuelven en la escuela 
primaria, con un profesionalismo total, 
donde los padres de familia les hablan con 
respeto y se dirigen a ellas como “maes-
tras”, identifico que estas son señales de 
un buen principio.

En el aula, algunas se mostraron ner-
viosas al iniciar su docencia, otras más 
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seguras; fue cuestión de tiempo para ver 
a las maestras normalistas aplicando sus 
actividades con los niños. Una de las estu-
diantes mientras daba su clase volteaba 
constantemente a verme, como si preci-
sara de mi aprobación para continuar. 
Procuré ocasionalmente cruzar mi mira-
da con la de ella para hacerle sentir que 
estaba con ella, que yo era un apoyo y no 
una fiscalizadora. Cuando concluyó su 
clase, me alcanzó en el patio de la escuela 
y me preguntó: ¿Cómo estuve? ¿Cómo me 
vio? No dio oportunidad de que respon-
diera cuando ella señaló: “Se fijó que ya 
lo hice mejor, ya no me puse tan nerviosa 
en la clase, pude mantener la atención de 
los niños en el tema…” Esto significa que 
hay un proceso de auto reflexión sobre la 
meta propuesta y cómo se alcanzó, sobre 
los retos superados y sobre todo, el ubicar 
las energías a puntos claves de la inter-
vención. Cuando el docente normalista 
logra que las estudiantes centren su aten-
ción en puntos medulares de su ejercicio 
profesional, posibilita el éxito en la tarea 
emprendida, se vislumbra el aprendizaje 
en los niños de la escuela primaria.

El acompañamiento para promover la 
reflexión sobre la práctica docente, preci-
sa de un análisis sistemático sobre lo que 
hace la estudiante en su intervención pro-
fesional, detectar problemas o situaciones 
que requieran su participación de una ma-
nera puntual. Considero que una forma de 
contribuir al análisis es a través del uso de 
diversas estrategias, como las que se mos-
traron en este texto. Es conveniente llevar 
un seguimiento de las estudiantes norma-
listas en sus diversos momentos: identi-
ficación de problemas, diseño del plan de 
acción, aplicación y su valoración.

Entre las características del maestro 
acompañante de las estudiantes norma-
listas, puedo señalar: conocimiento sobre 
el tema que desea promover, establecer 
relaciones de cooperación, estar abiertos 
al diálogo, propiciar la participación para 
dar a conocer sus inquietudes, darse el 
tiempo para trazar la ruta del análisis y 
llegar a la reflexión con el grupo y de ma-
nera personalizada, registrar las inquie-
tudes, necesidades, avances y problemas 
de la clase, leer y releer lo que hace y dice 
como acompañante, entre otras.
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Conclusiones

No bastan las intenciones de querer 
cambiar la práctica docente, es impor-
tante y conveniente aprender a siste-
matizar lo que hacemos para poder 
crecer profesionalmente.

El compartir las experiencias exito-
sas, inquietudes, dudas, deseos y frus-
traciones posibilita el aprendizaje de 
los otros y con los otros.

El acompañamiento durante la for-
mación profesional aumenta las posibi-

lidades de éxito en la práctica docente, 
considerando un plan de acción que 
oriente hacia una intervención inten-
cionada y focalizada.

La formación profesional requie-
re de un acompañamiento por parte 
del docente de la escuela normal, que 
permita a las docentes en formación 
empoderarse de su realidad educativa, 
donde su hacer cotidiano responda a un 
plan específico de acción, que se haga 
de manera consciente, y que las deci-
siones sean orientadas a transformar 
su práctica docente.
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Experiencias en la formación 
de docentes de preescolar: 

una visión desde el currículum
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El presente escrito tiene la finali-
dad de dar a conocer la investi-
gación realizada con un grupo de 

estudiantes de quinto semestre de la Li-
cenciatura en Educación Preescolar Plan 
de Estudios 2012. La misma se plantea 
dentro del  curso Trabajo Docente e Inno-
vación, durante el ciclo escolar 2015–2016 
en el semestre “A”.

La intervención docente en las escue-
las normales en el acompañamiento y 
seguimiento a la práctica educativa del 
alumnado, es fuente de conocimiento para 
aprender a enseñar. Este hecho, le otorga 
un valor  inigualable a la experiencia vi-
vida en el aula al brindarle al estudiante 
normalista elementos para reflexionar so-
bre su formación inicial. Es Dewey (1998) 
quien dice que la experiencia no equivale 
a la formación del profesor y que no bas-
ta con tener experiencia para ser un buen 
maestro. El factor clave y fundamental es 
que estas experiencias sean de calidad;  
dependerán mucho de lo agradable o des-
agradable que resulte para quien la viva 
y especialmente, del efecto que tenga en 
futuras experiencias.

Esta experiencia se convierte en un 
detonante para la reflexión, el análisis y 

la evaluación de la intervención del estu-
diante en el aula de clase. En el trayecto 
de práctica docente el uso del diario tiene 
diferentes connotaciones según el semes-
tre; proporcionándole al estudiante nor-
malista elementos fundamentales para 
el desarrollo del análisis de la práctica 
docente.

Schön (1998) es uno de los principales 
estudiosos del concepto práctica reflexiva. 
A él se le atribuye la creación del concepto 
de profesional reflexivo y enfatiza la im-
portancia de esto como maestros que defi-
nen y redefinen los problemas. De acuerdo 
con él, la reflexión en la acción y la re-
flexión sobre la acción son los mecanismos 
que utilizan ellos para poder desarrollarse 
de forma continua y aprender de sus pro-
pias experiencias. Los profesionales inter-
pretan y aprecian sus experiencias a tra-
vés de los diferentes conjuntos de valores, 
conocimientos, teorías y prácticas que ya 
han adquirido (Schön, 1998).

De acuerdo a la malla curricular, del 
Plan de Estudios de formación docente 
2012, se concibe cada curso como nodo de 
una compleja red que articula saberes, 
propósitos, metodologías y prácticas que 
le dan sentido a los trayectos formativos. 
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También sugiere que las posteriores in-
tervenciones del estudiante serán cualita-
tivamente distintas si se reconoce que el 
diseño de las estrategias requiere de una 
articulación más profunda entre las dis-
ciplinas de enseñanza, sus métodos, enfo-
ques y principios psicopedagógicos (SEP, 
2012). Con esto los normalistas tendrían 
mayores elementos para el análisis.

 La documentación narrativa es una 
estrategia de trabajo pedagógico entre 
docentes que se estructura en torno a la 
investigación autobiográfica (por decirlo 
de un modo) y participante del mundo es-
colar, y se orienta hacia la reconstrucción 
narrativa de la propia experiencia peda-
gógica.

En el trayecto de su formación norma-
lista se aplica la investigación-acción, los 
“docentes narradores” se comprometen en 
prácticas de escritura narrativa y de in-
dagación autobiográfica mediante las que 
reconstruyen sus propias experiencias 
vividas y las comprensiones pedagógicas 
que elaboran para darles sentido y unidad 
en el tiempo. Analizan sus prácticas profe-
sionales, donde relatan su experiencia pe-
dagógica, reflexionan sobre sus maneras 

de expresarse, las palabras que utilizan, 
sobre lo que no dicen o no pueden escribir.

Los docentes en formación escriben 
relatos de experiencia pedagógica; que se 
conforman en torno a las comprensiones 
pedagógicas  a partir de la reconstrucción 
de su propia experiencia vivida en el con-
texto escolar, y no tanto a través de las vi-
das profesionales de los docentes que los 
acompañan o asesoran. Los relatos de sus 
experiencias muestran cómo la vida pro-
fesional y personal de los docentes narra-
dores se mezclan, por lo tanto constituyen 
y adquieren un sentido particular al pro-
yectar en su narrativa los acontecimien-
tos del contexto escolar como los docentes, 
alumnos, padres y la comunidad.

Para explicar qué se hizo en relación a 
las inquietudes de los estudiantes es ne-
cesario contextualizar el seguimiento del 
trayecto de práctica profesional, específi-
camente los cursos de observación y aná-
lisis de la práctica que integran el Plan de 
Estudios de la Licenciatura en Educación 
Preescolar 2012, a través del cual se for-
ma al profesorado que trabajará en ese 
nivel de la educación básica en México.  
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En el primer y segundo semestre 
del curso de Observación y Análisis de la 
Práctica Educativa y Observación y Aná-
lisis de la Práctica Escolar. Tienen como 
finalidad que los estudiantes desarrollen 
sus capacidades para observar y analizar 
prácticas educativas y escolares. Los con-
tenidos propuestos en esos dos semestres 
dan apertura al desarrollo de las compe-
tencias genéricas de este plan de estudios 
y en particular contribuyen a una de las 
competencias profesionales y a sus uni-
dades de competencia: “Utiliza recursos 
de la investigación educativa para enri-
quecer la práctica docente, expresando su 
interés por la ciencia y la propia investi-
gación.  Utiliza medios tecnológicos y las 
fuentes de información disponibles para 
mantenerse actualizado respecto a las di-
versas áreas disciplinarias y campos for-
mativos que intervienen en su trabajo do-
cente. Aplica proyectos de investigación 
para profundizar en el conocimiento de 
sus alumnos e intervenir en sus procesos 

de desarrollo.” (SEP, 2012, s/p) Estos dos 
cursos ofrecen herramientas teórico me-
todológicas para analizar las diferentes 
dimensiones sociales que se articulan con 
la educación, la comunidad, la escuela y 
los sujetos que confluyen en ella. Particu-
larmente a través del uso de las técnicas 
de observación y entrevista el estudiante 
reconoce la manera en que estas dimen-
siones regulan y se hacen presentes en 
las interacciones sociales y humanas, 
aspecto que lo conducirá a reconocer que 
la escuela no es la única instancia que 
educa, esto permitirá visualizar la impor-
tancia de la familia y la comunidad, de 
la cultura, de los saberes, las creencias, 
valores, formas de regulación social en-
tre otras, con ello tendrá mayores posi-
bilidades de observar la manera en que 
todos estos aspectos se concretan en los 
vínculos escuela-comunidad, organiza-
ción-gestión institucional y procesos de 
interacción pedagógica (SEP, 2012). 

Esquema del trayecto de la Práctica Profesional
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En estos semestres los alumnos regis-

tran de  manera narrativa en su diario 
las situaciones que detectan durante sus 
visitas a los diferentes contextos tomando 
en cuenta los indicadores de su guía de ob-
servación, así como aspectos que llaman 
su atención y esos insumos les permiten 
realizar un análisis y reflexión acerca de 
los datos obtenidos de las diferentes di-
mensiones tales como: la social, psicológi-
ca, política y cultural. 

Los cursos que apoyan para el análisis 
del estudio de estas dimensiones son los 
correspondientes al trayecto psicopedagó-
gico, preparación para la enseñanza, len-
gua adicional y tecnologías de la informa-
ción y la comunicación. 

En el tercer y cuarto semestre los 
estudiantes potencian los aprendizajes 
y la capacidad de observación y análisis 
de la práctica e incorporan otro tipo de 
estrategias de recuperación de experien-
cias docentes —como la documentación 
narrativa de la práctica a través de los 
diarios— donde ellos mismos forman par-
te del proceso educativo. Primero a través 
de acciones de ayudantía en el aula de cla-
se y como responsables de la conducción 
de algunos de los contenidos curriculares. 
Después como responsables en el diseño 
y desarrollo de propuestas de enseñanza 
que toman como base los enfoques pro-
puestos en educación básica, relacionados 
con cada una de las áreas de conocimien-
to. De ahí se desprende que estos cursos, 
además de desarrollar las competencias 
genéricas, centren su atención en las si-
guientes competencias profesionales: 

• Actúa de manera ética ante la diver-

sidad de situaciones que se presentan en 
la práctica profesional. 

• Utiliza recursos de la investigación 
educativa para enriquecer la práctica do-
cente, expresando su interés por la ciencia 
y la propia investigación. 

• Aplica críticamente el Plan y Progra-
mas de Estudio de la Educación Básica 
para alcanzar los propósitos educativos y 
contribuir al pleno desenvolvimiento de 
las capacidades de los alumnos del nivel 
escolar. 

• Emplea la evaluación para interve-
nir en los diferentes ámbitos y momentos 
de la tarea educativa. 

• Diseña planeaciones didácticas, apli-
cando sus conocimientos pedagógicos y 
disciplinares para responder a las nece-
sidades del contexto en el marco de los 
Planes y Programas de Educación Básica” 
(SEP, 2012, s/p).

En relación al diario de tercer semes-
tre con el curso de Iniciación del Traba-
jo Docente se continúa con la realización 
del mismo de manera similar a los dos 
semestres anteriores ya que durante la 
primera jornada de práctica los y las jóve-
nes solo realizan observación y pequeñas 
ayudantías, aplicación de algunos instru-
mentos que les proporcionan información 
para su análisis y reflexión acerca de los 
contenidos que cada uno de los cursos 
requiere para el fortalecimiento de sus 
competencias profesionales. Durante la 
segunda jornada de práctica, de este se-
mestre, los estudiantes ya tienen la opor-
tunidad de trabajar en un grupo de clase 
aplicando estrategias que corresponden 
al fortalecimiento de los campos formati-
vos en los educandos. Se supone que los 
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y las docentes en proceso formativo pue-
den incorporar a su práctica docente las 
competencias y contenidos desarrollados 
en materias como: Desarrollo del pensa-
miento y lenguaje en la infancia, Acerca-
miento a las ciencias naturales, Ambien-
tes de aprendizaje, Adecuación curricular, 
y los cursados con anterioridad. En todas 
y cada una de ellas  los jóvenes deberán 
registrar las experiencias vividas durante 
la jornada docente en su diario de trabajo, 
permitiéndoles identificar algunas cate-
gorías de análisis para la elaboración de 
un informe de actividades.

En el cuarto semestre de su trayecto 
formativo practican durante dos jornadas 
de inmersión a la práctica de dos semanas 
de duración cada una de ellas en aula de 
educación básica acordes a su línea for-
mativa.  Durante las mismas registran 
sus apuntes de manera cotidiana en su 
diario, con el apoyo de un cuadro de dos 
columnas: registrando en la primera de 
manera descriptiva todo lo que acontece 
en el aula y en la segunda realizan el aná-
lisis de las mismas actividades registra-
das. En esta segunda columna también se 
va argumentando de manera teórica con 
diferentes autores que han estudiado en 
cursos anteriores, algunas posibles expli-
caciones a lo observado. Todo este traba-
jo ofrece herramientas para el diseño de 
estrategias que vinculen los aspectos teó-
ricos, metodológicos, didácticos y técnicos 
acordes con los enfoques de enseñanza y 
aprendizaje de la educación básica. A tra-
vés de estos ejercicios reflexivos en los que 
se entrecruza el hecho empírico con la teo-

ría y el juicio crítico del autor, se espera 
que el estudiante logre sistematizar, ana-
lizar, y evaluar propuestas didácticas que 
orienten su práctica docente (SEP, 2012, 
s/p).

En el quinto y sexto semestre, 
además de trabajar con los enfoques del 
Plan y Programas de Estudio de Educa-
ción Básica, se incorporan elementos para 
la innovación y el desarrollo de proyectos 
socioeducativos. En los cursos de estos 
semestres se ofrecen elementos concep-
tuales y metodológicos relativos a la inno-
vación en educación, particularmente en 
el quinto semestre. Éstos contribuyen al 
diseño de estrategias orientadas a mejo-
rar uno o varios aspectos de la práctica do-
cente, potenciando el uso de diagnósticos, 
seguimientos y evaluaciones, así como la 
experiencia adquirida por los estudiantes, 
tanto en el plano conceptual disciplinario 
como en el psicopedagógico. De este modo, 
el estudiante elabora estrategias de tra-
bajo situado, reconoce el contexto, el tipo 
de alumnos, así como las condiciones y 
posibilidades de mejora de los diversos as-
pectos de la docencia. Por otra parte, se 
propicia el uso creativo y crítico de los co-
nocimientos, así como de las experiencias 
ofrecidas en las jornadas de práctica, con 
el fin de generar propuestas específicas 
derivadas de análisis previos de la prác-
tica escolar que contribuyan a innovar y 
mejorar la docencia. Por otro lado, el estu-
diante podrá abordar con mayor profundi-
dad los problemas y dificultades que en-
frentan los alumnos de educación básica, 
lo que permitirá conformar proyectos de 
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intervención socioeducativa para poten-
ciar y movilizar los saberes.

Además del desarrollo de las compe-
tencias genéricas, en estos cursos las com-
petencias profesionales que se trabajan 
son: 

• “Diseña planeaciones didácticas, 
aplicando sus conocimientos pedagógicos 
y disciplinares para responder a las ne-
cesidades del contexto en el marco de los 
Planes y Programas de Educación Básica. 

• Genera ambientes formativos para 
propiciar la autonomía y promover el de-
sarrollo de las competencias en los alum-
nos de educación básica. 

• Aplica críticamente el Plan y Progra-
mas de Estudio de la Educación Básica 
para alcanzar los propósitos educativos y 
contribuir al pleno desenvolvimiento de 
las capacidades de los alumnos del nivel 
escolar. 

• Usa las TIC como herramienta de 
enseñanza y aprendizaje. 

• Emplea la evaluación para interve-
nir en los diferentes ámbitos y momentos 
de la tarea educativa. 

• Propicia y regula espacios de apren-
dizaje incluyentes para todos los alumnos, 
con el fin de promover la convivencia, el 
respeto y la aceptación. 

• Actúa de manera ética ante la diver-
sidad de situaciones que se presentan en 
la práctica profesional. 

• Utiliza recursos de la investigación 
educativa para enriquecer la práctica do-
cente, expresando su interés por la ciencia 
y la propia investigación.

• Interviene de manera colaborativa 
con la comunidad escolar, padres de fami-
lia, autoridades y docentes, en la toma de 

decisiones y en el desarrollo de alternati-
vas de solución a problemáticas socioedu-
cativas” (SEP, 2012, s/p). 

Las herramientas teóricas–metodoló-
gicas y didácticas propuestas en cada uno 
de los semestres son fundamentales para 
mejorar, innovar y transformar la docen-
cia, de ahí que los ejercicios de reflexión, 
análisis e interpretación, derivados de las 
evidencias de aprendizaje de los estudian-
tes contribuirán a reorientar permanen-
temente las acciones y las decisiones que 
éste toma en sus diferentes intervencio-
nes. 

Finalmente, es necesario insistir en 
que a pesar de que los énfasis en cada uno 
de estos semestres están puestos en la in-
novación y la intervención socioeducativa, 
el eje central de la propuesta de práctica es 
el seguimiento, implementación y concre-
ción del plan de estudios vigente a través 
de las prácticas que realizan los estudian-
tes en las escuelas de educación básica. 
Sólo de esa manera se podrá comprender 
que se innova en uno o algunos de los as-
pectos que éste focaliza en su práctica y 
que se interviene en aquellos que conside-
ra relevantes para transformar la relación 
de la escuela con los alumnos y la comuni-
dad escolar. Por último, es recomendable 
que para darle continuidad al trabajo que 
desarrollan los estudiantes en las escue-
las de educación preescolar permanezcan 
en la misma escuela y preferentemente en 
el mismo grupo. 

Con relación al diario de trabajo  en 
el quinto semestre de la Licenciatura de 
Educación Preescolar y el curso de Tra-
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bajo Docente e Innovación, se realiza el 
diario en donde se utilizó el cuadro de dos 
columnas para los apartados descriptivo 
y  analítico con su argumentación teórica. 

En torno a los avances sobre el uso del 
diario de trabajo, que durante el proceso 
formativo realizan los estudiantes para 
ejercer la docencia en educación básica, es 
en el quinto semestre cuando identifican 
las categorías y anotan en la descripción 
de sus actividades con la intencionalidad 
de realizar un informe de la práctica. Todo 
esto lleva al estudiante a identificar un 
listado de problemáticas, que serán jerar-
quizadas. Posteriormente, por la compleji-
dad de la resolución de todas y al mismo 
tiempo, se le pide al alumno seleccionar 
alguna o algunas para el diseño y aplica-
ción de la propuesta de innovación que im-
plementará durante su segunda jornada 
de prácticas profesionales.

Las experiencias obtenidas por los es-
tudiantes en las escuelas de práctica du-
rante los semestres anteriores han propi-
ciado que reconozcan que la docencia es 
una acción compleja que constantemente 
pone en tensión sus competencias profe-
sionales. Los enfoques y modelos vigentes 
estipulan los principios que sustentan la 
enseñanza y el aprendizaje, no obstante, 
cuando son llevados a las aulas de clase 
siempre sufren ajustes y adaptaciones es-
pecíficas de acuerdo con los contextos y los 
alumnos. Los cambios e incorporaciones 
que realizan los profesores están orienta-
dos, la mayoría de las veces, a mejorar su 
práctica y los resultados de aprendizaje 
(SEP, 2012).

Al iniciar el curso del quinto semestre  
Trabajo Docente e Innovación y platicar 
con el grupo acerca del trabajo medular 
que curricularmente solicita: realizar una 
propuesta de innovación en el aula en la 
que se realizan las prácticas profesionales, 
se visualiza la gran importancia que jue-
ga el diario del profesor como instrumento 
de investigación, por lo que un punto de 
partida es revisar la manera que han es-
tado realizando su registros en semestres 
anteriores. 

Smith y Lytle (2003) hablan de dos 
tipos de conocimiento: por un lado el co-
nocimiento de la práctica, que nos sirve 
para organizar la práctica reconociendo 
que ésta sea cada vez más eficaz. La prác-
tica estaría relacionada con la aplicación 
de este conocimiento formal a situaciones 
reales de la vida escolar cotidiana. Por 
otro lado, el conocimiento en la práctica el 
cual supone la búsqueda del conocimiento 
en la acción mediante la reflexión sobre 
la práctica; se adquiere mediante la ex-
periencia, reflexionando sobre ella. Éste 
último es el conocimiento que se quiere 
propiciar con esta metodología.

Al concluir la primera jornada de prác-
ticas profesionales se realizó un ejercicio 
de colorama  en su diario para detectar 
algunas categorías recurrentes y que les 
permite analizar su desempeño y el de 
sus alumnos. Esta actividad consiste en 
identificar las dimensiones socioeducati-
vas y categorías de análisis tales como: los 
niños, intervención docente, el contexto y 
padres de familia. En ese momento algu-
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nas señoritas compartieron que su diario 
lo estaban realizando a renglón seguido y 
sin el espacio de análisis, aunque si con-
tenían algunos citas teóricas para argu-
mentar sus escritos. A partir de la revi-
sión propia de su diario, se dieron cuenta 
de la necesidad de realizar adecuaciones 
al mismo y elaborar las categorías para 
hacer una sábana de análisis. 

Posterior a la actividad del colorama y 
de la identificación de ideas relacionadas 
con las categorías, se redactó un informe 
de análisis y reflexión. Para ello, se parte 
de la jerarquización del listado de proble-
máticas detectadas, para considerarlas en 
su propuesta de innovación, que deberán 
poner en práctica en la segunda jornada. 
Estas acciones promueven en los futuros 
docentes una actitud que continuamente 
se pregunta sobre su práctica docente; sir-
ven de apoyo para detectar cuáles son sus 
puntos fuertes y sus puntos débiles como 
maestro y así poder mejorar lo que no está 
del todo bien para mantener las acciones 
que están dando buenos resultados. Esto 
propicia la práctica reflexiva, que los lleve 
al análisis crítico de lo que hace en y para 
su formación profesional. 

Al elaborar su propuesta de innova-
ción,  la integraron en su plan de clase de 
la práctica pedagógica y realizaron algu-
nos instrumentos para la evaluación y re-
cogida de información. 

Durante la aplicación de la planeación, 
su propuesta y los instrumentos de eva-
luación, en la segunda jornada de prácti-
cas profesionales, las estudiantes fueron 
haciendo nuevamente, sus registros en su 
diario de trabajo. 

Al concluir la jornada de práctica, ya 
en el aula de la escuela normal, se reali-
zó un intercambio en binas de los diarios, 
para darles lectura y  tratar de rescatar 
si en el espacio descriptivo refleja las acti-
vidades desarrolladas durante la mañana 
de trabajo. Además, para constatar si ha-
bía congruencia e ilación en la redacción, 
nivel de profundidad en la reflexión, clari-
dad, sencillez. El análisis de los diarios es 
importante para que las estudiantes pue-
dan tener diálogos escritos que evidencian 
el proceso de aprendizaje a través de las 
actividades aplicadas. Las ilustraciones 1 
y 2 ejemplifican las notas de coevaluación 
realizadas durante la actividad.



96

La Educación PrEEscoLar En chihuahua: Experiencias en la práctica y en la formación de sus educadoras

ilustración 1 
                                                       

                  ilustración 2
 
En las evidencias mostradas se puede apreciar que los comentarios coevaluatorios 

brindan elementos al autor para que mejore los procesos descriptivos y analíticos. Por 
ejemplo: “El día jueves 3 de diciembre no utiliza argumentos teóricos” o “Los argumen-
tos teóricos son acordes a la descripción del diario”. 

 Ejemplos de la actividad: intercambio de diarios entre compañeros
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En cuanto al espacio analítico-reflexi-
vo algunas docentes en formación, llegan 
a la vinculación del referente teórico, ar-
gumentando bastante con sus criterios 
experenciales logrando llegar a una con-
clusión.

Al retomar su diario, cada una de las 
chicas realizó de nueva cuenta el proceso 
de análisis y sistematización a través de 

las mismas categorías de análisis utili-
zando también los insumos de los instru-
mentos aplicados, así como de los registros 
de supervisión. De esta manera se logra 
realizar una triangulación con la informa-
ción recabada. A través de este ejercicio 
se promueve llegar a la evaluación de la 
propuesta de innovación y elaboración del 
informe final de la práctica docente.
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A manera de reflexión

Con la sistematización de esta expe-
riencia del uso del diario en el proceso for-
mativo de docentes de educación preesco-
lar, se reconoce la importancia que tiene 
que los estudiantes normalistas se invo-
lucren desde los primeros semestres en 
dicho proceso. Es una práctica común los 
procesos de investigación-acción en la for-
mación inicial de docentes en México, sin 
embargo, han sido pocos los textos que re-
cuperan estas experiencias que permitan 
a los formadores de formadores, aprender 
a través del registro de saberes. Esa es la 
importancia de este trabajo: permitir que 
otros aprendan de la experiencia vivida. 

Es importante insistir enfáticamente 
en la necesidad de que los jóvenes  obten-
gan insumos que le permitan realizar un 
análisis y reflexión  de su propio quehacer 
docente y los lleve a mejorar su práctica a 
través de la propuesta de innovación.

El estudiante debe seguir utilizando 
estrategias para sistematizar la experien-
cia y analizar las evidencias de aprendi-
zaje que se generan tanto en la escuela 
normal, como en las escuelas de educación 
básica. Los diarios del profesor, las obser-
vaciones, las entrevistas, los diagnósticos, 
las videograbaciones, entre otros, se con-
vierten en los recursos técnicos que ayu-
dan a conformar un banco de información 
que permitirá retroalimentar al estudian-
te en cada uno de los momentos y etapas 
de su intervención. El conjunto de eviden-

cias obtenidas permitirá conformar el por-
tafolio de evidencias.

Estas acciones contribuyen al desarro-
llo de un pensamiento y docencia crítica-
reflexiva en el que los conocimientos y 
experiencias obtenidas en los semestres 
anteriores sirvieron de referente para la 
mejora en la práctica. Es necesario insis-
tir en la necesidad de que estas habilida-
des que se promueven y construyen en 
las escuelas normales, se continúen for-
taleciendo y profundizando en el ejercicio 
profesional.

Zeichner y Liston (1996) nos dicen que 
cuando al docente le falta hábito analítico 
se estanca. Es decir, el profesor que no re-
visa lo que hace, que no se cuestiona acer-
ca de su actividad y de la realidad educa-
tiva en general, no es capaz de avanzar lo 
cual supone un perjuicio para él, para sus 
alumnos y para la comunidad educativa 
en su conjunto. Esta es la importancia de 
que la actividad reflexiva continúe for-
malmente en el ejercicio profesional. 

Y para concluir con la exposición de 
esta enriquecedora experiencia,  es nece-
sario insistir en nuestros discursos y en 
el currículum oculto de nuestra práctica 
como formadores de formadores en las 
escuelas normales: darnos  a la tarea de 
orientar a los estudiantes en todo mo-
mento, para que continúen y realicen 
este tipo de investigación tanto en las au-
las de práctica como  en su futuro trabajo 
docente.
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una experiencia educadora
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El propósito de este texto es so-
cializar la experiencia sobre la 
reflexión de las prácticas profe-

sionales docentes que realizan las estu-
diantes de la Escuela Normal Rural “Ri-
cardo Flores Magón”. Parto de la idea que 
la asesoría es difícil y compleja, por ello 
se requiere llevar a cabo un proceso sis-
temático en la conducción y ejecución del 
análisis de las actividades de acercamien-
to de la estudiante normalista al trabajo 
docente. 

Haciendo un breve recuento de la nece-
sidad que el país ha tenido a lo largo de la 
historia, de formar docentes de educación 
básica, las escuelas normales han sido 
espacios de generación, transformación y 
producción de cultura pedagógica, donde 
institucionalmente, los futuros docentes 
adquieren la formación necesaria para 
efectuar una práctica docente pertinente 
y efectiva.

Es así como a través de la Reforma 
Curricular de la Educación Normal asu-
me el reto de formar docentes capaces de 
responder a las demandas y requerimien-
tos que le plantea la educación básica en 

los tres niveles que la integran (preesco-
lar, primaria y secundaria). En este caso 
particular, el abordar el Plan de Estudios 
2012 contempla una malla curricular que 
concibe cada curso como nodos de una 
compleja red que articula saberes, propó-
sitos, metodologías y prácticas que le dan 
sentido a los trayectos formativos.

Para el cumplimiento de las finalidades 
formativas, la malla curricular se estruc-
tura con una duración de ocho semestres, 
con cincuenta y cinco cursos, organizados 
en cinco trayectos formativos y un espacio 
más asignado al trabajo de titulación. En 
total, el plan de estudios comprende 291 
créditos.

En este sentido, la experiencia que 
comparto, surge del curso Iniciación al 
trabajo docente, del trayecto formativo 
Práctica Profesional, con el grupo de se-
gundo grado, en el tercer semestre de la 
Licenciatura en Educación, que compren-
de el periodo de agosto 2015 a enero del 
2016,  se ejecutó el primer acercamiento 
de las estudiantes a los centros educati-
vos, donde se rescataron aspectos sustan-
ciosos para analizar.



103

La Educación PrEEscoLar En chihuahua: Experiencias en la práctica y en la formación de sus educadoras
El curso marcaba la incursión de las 

alumnas hacia una práctica vívida desde 
la elaboración de sus propuestas de traba-
jo hasta la inminente llegada a las aulas 
de las escuelas de educación básica. 

En el semestre en cuestión, se experi-
mentaron dos visitas prolongadas de 15 
días a los grupos de práctica, mismos que 
brindaron insumos (registros de observa-
ción, entrevistas, diarios, fotografías, vi-
deograbaciones y planificaciones) para el 
análisis de reflexión de la práctica profe-
sional. El gran propósito que tiene el tra-
bajo docente es analizar y comprender la 
manera en cómo se materializa el currícu-
lum en educación básica. 

Cabe resaltar que el sendero transi-
tado, en esta tarea, estuvo plagado de 
vastas experiencias que a lo largo de mi 
escrito comentaré.  Considero relevante 
hacer alusión a ellas, porque cada situa-
ción permitió valorarse en el instante y re 
direccionar  lo implementado.  El autoa-
nálisis es vital para saber si lo que se está 
haciendo va encaminado a lograr favore-
cer las competencias de aprendizaje.  

Un gran reto se vislumbra
Desde el marco sistemático se abor-

dó con las estudiantes la parte teórica 
que sustenta la secuencia de contenidos 
y competencias a favorecer en el proceso 
de desarrollar las unidades de aprendiza-
je que marca este curso en la modalidad 
de seminario-taller; cuestión que permitió 
darle flexibilidad a la conducción de las 
actividades, tales como: momentos de or-
ganización, interacción pedagógica, socia-
lización, debates, grupos de apoyo, análi-

sis de información y reflexión grupal. 

La factibilidad de conducir el semina-
rio como un taller, vislumbró una sinergia 
colectiva, las alumnas, diariamente acu-
dían a las sesiones con gran actitud y con 
la ferviente necesidad de acrecentar sus 
conocimientos y desarrollar mayores com-
petencias.  En esos espacios tuve la opor-
tunidad de ver reflejado en sus rostros, en 
sus ojos, ese anhelo de construir, de re-
flexionar y comprender las herramientas 
que en un futuro próximo les ayudarían a 
salir abantes del reto de ejercer una prác-
tica docente.     

Como maestra, puedo compartirles que 
ese reto que sintieron mis estudiantes, me 
fue transmitido de inmediato, la energía 
acumulada en esa aula, emanaba una in-
tervención apropiada, dirigida, inclusiva 
para cada una de ellas.  No fue fácil lograr 
embonar todos los elementos que surgen 
para arrancar el trayecto.  En mi cabeza, 
mil ideas giraban a mi alrededor, trataba 
inmediatamente de irlas registrando en 
mi libreta de trabajo, deseaba darle un 
orden estructurado mientras continuaba 
conociendo a mi grupo.

Una realidad, que recuerdo con emo-
ción, la adrenalina recorriendo mi sis-
tema, creando un clima de trabajo ideal 
para el momento. Como formadora de do-
centes, sé que mi deber es asumir la res-
ponsabilidad de ejercer con compromiso 
cada una de las sesiones para lograr que 
las estudiantes articulen la discusión te-
mática y  amplíen su visión sobre la do-
cencia.  Pero una vez dentro de ese ámbito 
áulico, rodeada de jovencitas ávidas por 
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aprender, la carga docente, la ética profe-
sional se agiganta.  

Una razón por la que la responsabili-
dad se pondera sobre mi quehacer diario 
en la docencia, es porque depende de la 
conducción adecuada que haga para con 
el tratamiento de la información y para la 
persona a la que se está dirigiendo. 

En mi caso, tomé la determinación de 
efectuar una esquematización sobre el 
contenido del programa del curso, y lo for-
mativo acerca de la práctica educativa de 
mis alumnas, a través de la edificación de 
la planeación y el mapeo del propósito y 
competencias del curso, del perfil de egre-
so a las que atribuye, la estructura del 
curso y las orientaciones profesionales. 
Todas ellas formaron un mosaico en mi 
mesa de estudio, mi espacio de reflexión, 
tan parecido a un laboratorio de experi-
mentos, donde a la luz de un candelabro, 
se le da forma a lo que fungirá como una 
guía, un camino a seguir para evitar im-
provisaciones, y permitirme así, seguir 
una dirección trazada hacia una meta.

El tomar en cuenta estos elementos, 
me permitió visualizar mi campo de ac-
ción y las posibles situaciones que se 
pueden manifestar en pro y  en contra 
del trayecto profesional. Tal fue el caso 
cuando una alumna mostraba renuencia 
por escuchar, atender, participar en las 
actividades propuestas. Y ¿qué hacer en 
ese caso?, ¿cómo atender la situación?, in-
terrogantes que se apoderaron de mi pen-
samiento. De manera automática, resal-

ta el lado humano, el darle atención con 
la mirada, el acercarse poco a poco para 
darle confianza, el brindar seguridad me 
ayudó a atrapar la curiosidad de ella, que 
sigilosamente me analizaba, cuidaba cada 
uno de mis movimientos y sin dudarlo, 
exteriorizaba con su postura corporal su 
incomodidad con mi presencia. 

Fue así, como  a través del tacto pe-
dagógico, esta alumna abrió sus posibili-
dades hacia el cambio, donde en acciones 
tales como participar, respetar la clase, 
atender las instrucciones, generar cola-
boración con sus compañeras de clase, la 
motivó a ser parte esencial del grupo y a 
darse la oportunidad de establecer sus al-
cances y fortalezas.

 
Jamás olvidar que trabajamos 
con humanos
En el proceso vivido en este semestre, 

me fue elemental crear un vínculo afec-
tivo con mis alumnas, porque la Normal 
de Saucillo, es una institución que tiene 
la característica de ser internado de mu-
jeres, mismas que comparten espacios de 
aula, comedor, dormitorios, para escola-
res, clubs deportivos, musicales, políticos, 
culturales y sociales. De esta manera la 
consolidación de los grupos académicos de 
las alumnas ya se encuentra definida, y 
de cierta manera, los docentes fungimos 
como personas externas para ellas.

Cada día en la escuela normal, el mo-
vimiento y tránsito de alumnas por los 
diversos espacios es interminable, el reloj 
jamás detiene su ritmo, la normal parece 
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no dormir jamás, desde su amanecer des-
filan estudiantes aseando los pasillos de 
su escuela, peinando las hojas que caen 
de los enormes árboles que cohabitan con 
ellas, la fila del comedor se va acrecentan-
do con la incorporación de cada joven que 
cumple con un reglamento de convivencia 
y organización para adquirir sus alimen-
tos, las aulas poco a poco se van poblando 
y en el transcurso de la mañana y tarde, 
se gestan sin parar los conocimientos.  
Llega la noche, a través de las copas de los 
pinos se dejan ver las estrellas, mismas 
que son testigos del cantar de la rondalla, 
la estudiantina, las guitarras, bandolinas, 
violines y dulces voces se esfuerzan por 
dar lo mejor de sí. 

La vida normalista es activa, dinámi-
ca, siempre alerta.  Vaya reto de atender 
la formación académica de las alumnas. 
A lo que comparto la siguiente reflexión: 
cómo atender la parte cognoscitiva des-
atendiendo la afectiva; existen compañe-
ros que no consideran relevante entablar 
una relación de mayor interacción con 
las alumnas, marcan una línea perversa 
que divide a la estudiante del que es el 
maestro. Desaprovechar este insumo de 
conocer a la persona, entender su com-
portamiento, entablar una comunicación 
informal, brindar un saludo, son sin du-
darlo, experiencias que abonan la parte 
actitudinal de un ser humano. 

Mi intención es darle ese valor al otro, 
basada en la idea central de la pedagogía 
freiriana, donde la necesidad de una co-
municación horizontal, un diálogo inte-
ractivo lleno de inclusión nos dirige hacia 
una utopía de comprender que como hom-
bres tenemos la capacidad de darle cuali-

dad relacional a nuestras intervenciones 
con los demás.

  
El aprender a escuchar sus inquietudes 

y dudas, me auxilian a ir direccionando el 
plan de acción que se trazó para avanzar 
en la reflexión sobre la práctica docente 
que cada una desempeña en sus jornadas 
de intervención en las escuelas primarias.  
Dicho plan consistió en reconocer los fac-
tores (familiares, contextuales, socioeco-
nómicos, afectivos, culturales) que auxi-
lian o a su vez obstaculizan el proceso de 
construcción de su propia práctica.  

Hablando particularmente de cómo se 
condujo el trabajo, cabe resaltar la apor-
tación del Dr. Eduardo Mercado Cruz, el 
cual puntualiza claramente la ardua ne-
cesidad que tenemos los formadores de 
docentes de acortar los insumos teóricos 
con los prácticos.  En total concordancia 
con partir de la idea de formar docentes 
capaces de atender las necesidades rea-
les del contexto educativo, durante este 
semestre, consideré, en primer orden, ar-
monizar el ambiente áulico estableciendo 
una comunicación abierta y clara con el 
grupo, tomando acuerdos de responsabili-
dad y compromiso, consensando una pro-
puesta de evaluación, con la finalidad de 
que se sintieran parte del proceso de cons-
trucción;  cuestión que permitió trabajar 
los módulos de manera paulatina a través 
del interés e inquietudes adquiridas desde 
su primer inmersión de ayudantía en los 
grupos de las escuelas de educación bási-
ca.  

Dichas inquietudes correspondieron a 
lo que las alumnas habían observado en 
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sus visitas previas a las escuelas prima-
rias, donde surge el interés de analizar los 
vínculos de la escuela con la comunidad, 
los procesos de organización y gestión 
institucional, así como las interacciones 
pedagógicas que se gestan en el aula de 
clase; además, ponen de manifiesto que 
desean tener la oportunidad de conocer 
la manera en que cotidianamente se de-
sarrollan  cada uno de esos aspectos en la 
práctica profesional de los docentes.

El escuchar a mis estudiantes me brin-
dó una visión para iniciar con la reflexión 
de acerca del compromiso y la labor docen-
te como referentes previos a su próxima 
jornada de práctica laboral. Nuevamente 
los pensamientos comenzaron a surgir. 
Una tarde en casa, reflexionando la for-
ma de abordar dicho cometido. Otro reto 
a iniciar.

Camino transitado
A la mañana siguiente, al ingresar al 

salón, decidí abrir una mesa de debate, 
movimos el mobiliario creando una at-
mósfera para llevar a cabo la actividad, 
las alumnas tomaron su lugar y entu-
siasmadas efectuaron el ejercicio, mismo 
que permitió analizar el panorama de 
una manera amplia. Cada una de ellas 
expusieron diversos puntos de vista, tales 
como: los docentes desconocen parte de la 
fundamentación de sus prácticas profesio-
nales, la relevancia de conocer las necesi-
dades educativas de sus alumnos, saber 
los estilos y ritmos de aprendizaje.

Las opiniones vertidas fueron contras-

tadas con las lecturas recomendadas para 
el curso (Jackson, Ph. (2001); La vida en 
las aulas. J. y Pérez (2008); Comprender y 
transformar la enseñanza. Porlán, (2000); 
El diario del profesor. 

Un recurso para la investigación en el 
aula a través de interrogantes para pro-
blematizar la tarea docente y su impacto 
en el desarrollo integral del alumno: ¿qué 
se enseña?, ¿para qué se enseña?, ¿cómo 
se enseña? y ¿cómo intervienen la prepa-
ración, organización, planeación, desarro-
llo y evaluación de las estrategias de ense-
ñanza en el aprendizaje de los alumnos?. 

Concluyendo que dichos autores re-
conocen la existencia de varios factores  
determinantes dentro del aula de clases 
como son los papeles que, tanto el docen-
te, el alumno y la sociedad juegan para 
llevar a cabo la labor y enseñanza dentro 
del aula escolar, no solamente del docen-
te. De esta manera, las alumnas anclaron 
esta conclusión con la importancia de re-
conocer el panorama educativo. 

Las alumnas para analizar a fondo 
la teoría, propusieron actividades de re-
flexión, elaboración de carteles, esque-
mas, reportes de lecturas, ensayos, escri-
tos breves y presentación de exposiciones, 
con los procesos que se observaron en los 
contextos reales de práctica docente (cues-
tionando la función social de la escuela, la 
materialización del currículo en el aula 
clase, las formas en cómo se generan los 
ambientes de aprendizaje, la manera de 
organizar la enseñanza y los aspectos que 
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toman en cuenta cada uno de los docentes 
respecto a la evaluación) se creó una nue-
va inquietud, y se transformó en un reto y 
propuesta de trabajo para la siguiente jor-
nada de inmersión en la práctica docente.

Clarificar por medio de la investiga-
ción en las lecturas antes mencionadas, 
se condujo a reconocer por parte del grupo 
de estudiantes,  la importancia de siste-
matizar, coordinar y registrar lo que acon-
tece en salón de clases, lo que las llevó a 
cuestionarse sobre cuáles serían los ins-
trumentos de registro que permitirían ir 
materializando lo que se observa en las 
visitas a las escuelas de práctica.

La reflexión propició especificar, que 
las entrevistas, resolución de guías de ob-
servación, diario de campo, informe de ob-
servación y ayudantía, son herramientas 
imprescindibles para obtener información 
diferenciada de cada una de las institucio-
nes y aulas de clase. Cada herramienta 
antes mencionada, se abordó partiendo 
de la construcción de reportes de lectura y 
fichas  bibliográficas para darle sustento 
teórico a los insumos enunciados.

Las alumnas mostraron inclinación 
por la utilización de los cuestionarios (pre-
guntas construidas a partir del análisis 
de la bibliografía sugerida del curso) para 
llevarlos a cabo a través de una entrevista 
personal con los docentes y directivos del 
centro educativo en cuestión. 

Los temas que se propusieron rescatar 
de dichas entrevistas fueron acerca de las 
actividades permanentes que se manejan 
en el grupo, el tema central de la Ruta de 

Mejora del Consejo Técnico Escolar 2015-
2016, los niveles en los que se sitúan los 
alumnos del grado en cuanto a la lectu-
ra, escritura y desempeño matemático,  
alumnos con N.E.E. que estén siendo 
atendidos por el equipo de USAER, en 
caso de contar con ello, así como horario 
escolar y clases extras.

Me es enriquecedor tomar en cuenta 
tiempos amplios para la reflexión y el auto 
análisis (realizado en horas extra/clase y 
tiempos libres), tanto de los materiales 
que sirven para registrar los eventos, 
como de lo que se observa, ya que dichos 
elementos permiten contrastar y crear 
una visión personal sobre cómo compren-
der y transformar la enseñanza desde el 
logro de sus propias capacidades y habili-
dades.  Es aquí donde se va construyendo 
su propia práctica. 

Considero imprescindible que mis 
alumnas tengan presente las competen-
cias profesionales que deben ir edificando 
a través de su formación como futuras li-
cenciadas en educación primaria, mismas 
que les ayudarán a desarrollar la capaci-
dad para reflexionar, analizar y mejorar 
su práctica propiciando mayores niveles 
de autonomía en cuanto a su aprendiza-
je e intervención como profesionales de la 
educación. 

El diseñar planeaciones didácticas, 
aplicando sus conocimientos pedagógicos 
y disciplinares para responder a las nece-
sidades del contexto en el marco del Plan 
y Programas de Estudio de la Educación 
Básica, el generar ambientes formativos 
para propiciar la autonomía y promover 
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el desarrollo de las competencias en los 
alumnos de educación básica, el aplicar 
críticamente el Plan y Programas de Es-
tudio de la Educación Básica para alcan-
zar los propósitos educativos y contribuir 
al pleno desenvolvimiento de las capaci-
dades de los alumnos del nivel escolar, el 
usar las TIC como herramienta de ense-
ñanza y aprendizaje, el emplear la evalua-
ción para intervenir en los diferentes ám-
bitos y momentos de la tarea educativa, el 
propiciar y regular espacios de aprendiza-
je incluyentes para todos los alumnos, con 
el fin de promover la convivencia, el res-
peto y la aceptación, el actuar de manera 
ética ante la diversidad de situaciones que 
se presentan en la práctica profesional, el 
utilizar recursos de la investigación edu-
cativa para enriquecer la práctica docen-
te, expresando su interés por la ciencia y 
la propia investigación y el intervenir de 
manera colaborativa con la comunidad 
escolar, padres de familia, autoridades y 
docentes: en la toma de decisiones y en el 
desarrollo de alternativas de solución a 
problemáticas socioeducativas, son com-
petencias que integran el perfil de egre-
so del plan de estudios 2012, y por con-
siguiente tienen una relación directa con 
todos los cursos de la malla curricular, en 
especial las del trayecto profesional.

El compromiso va encaminado a que 
con cada acercamiento al trabajo docen-
te, las alumnas practicantes normalistas 
pasen por procesos de análisis, reflexión 
y autodirección (apoyándose en guías con 
tópicos de reflexión sobre la intervención 
docente, el papel de la educación en la ac-

tualidad, los roles de los maestros, padres 
de familia, alumnos, reformas educativas) 
de las prácticas educativas que han obser-
vado o han implementado. 

Su importancia radica en la trasfor-
mación paulatina de la práctica a través 
del autoanálisis de sus fortalezas y debi-
lidades, y de la experiencia vivida. Para 
lo cual, se trabajan los informes de obser-
vación, informes de práctica docente, en-
sayos de auto evaluación del quehacer do-
cente, elaboración de esquemas y gráficos 
mostrando su desempeño en comparación 
con otras intervenciones que ha tenido.

Dentro de la estrategia implementada 
para lograr que el proceso de inmersión a 
la práctica docente tuviera el mayor de los 
éxitos, se coordinó, a través de reuniones 
colegiadas, academias de trabajo y reunio-
nes en espacios escolares, el trabajo con 
los asesores de los segundos grados de las 
licenciaturas, primaria y preescolar, para 
hacer llegar a cada maestro titular, un 
tríptico con la información que las alum-
nas irían a solicitar a través de sus diver-
sas técnicas (entrevista, cuestionarios, 
observación), cuestión que al momento de 
llevarse a cabo, se logró una vinculación 
del trabajo y se logró rescatar cada uno de 
los elementos que se habían contemplado 
desde su planeación.

Las alumnas al efectuar su visita para 
la observación y ayudantía, dieron un 
paso adelante hacia la consolidación de 
la intervención docente en un escenario, 
tiempo y espacio específico, donde el ob-
servar de primera mano cuál es el papel y 
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rol del maestro las hace empatizar y sen-
tir por primera vez lo que es el compromi-
so ético y moral con la profesión, cuestión 
que así lo expresaron en los módulos sub-
siguientes de análisis a través de la lectu-
ra del diario de campo, fichas de registro 
basadas en la guía de observación elabo-
rada por los asesores de la escuela normal 
y los ensayos efectuados para concluir la 
temática.

La responsabilidad social y ética que 
adquieren a partir de las decisiones que 
toman al momento de planificar, de elabo-
rar o utilizar un tipo de material, de eva-
luar, de organizar el tiempo para los con-
tenidos o bien al momento de interactuar 
con los alumnos, los profesores titulares, 
los padres de familia o los directivos, per-
mite dar cuenta de que el desempeño en 
la docencia va estrechamente relacionado 
con las propias exigencias contextuales, 
con factores externos tal como lo mencio-
na Philip Jackson en su publicación “la 
vida en las aulas”. 

La intervención de manera directa o 
indirecta en las actividades cotidianas de 
trabajo, conducción de un tema o conteni-
do, y el actuar en las tareas colaterales de 
la docencia, las hizo trazarse una meta su-
perior a la que consideraron inicialmente. 
En este sentido, se efectuó un contraste 
de alcances y limitaciones vertidos de la 
experiencia vivida y en lo particular cada 
alumna edificó dentro de su portafolio de 
evidencias, un registro sistemático de in-
dicadores que pudiera mejorar y afinar 
para su próxima intervención en el plano 
escolar. 

El brindar la oportunidad de que las 

alumnas rescaten, observen, analicen 
por sí mismas los diversos procesos y mo-
mentos que se desarrollan en un aula de 
clase son absolutamente enriquecedores 
para su formación como profesionales de 
la educación, porque les permite ir desa-
rrollando competencias profesionales; as-
pecto que es uno de los ejes centrales que 
se establecen en el nivel y grado de este 
semestre. 

Los procesos de construcción de sus 
propuestas de trabajo, de su material de 
apoyo, de sus recursos didácticos, de su 
justificación teórica y pedagógica se abor-
daron paso a paso, dándole el tiempo ne-
cesario a cada aspecto, aun así dando el 
extra. El trabajo se desarrolló en sesiones 
continuas para auxiliar y capacitar al gru-
po en la organización de la información 
obtenida en su jornada de observación y 
ayudantía.

Momentos que se convierten 
en oportunidades
En un horario vespertino, las sesiones 

de autoanálisis iniciaban a la luz de la 
luna, las interminables pláticas de expe-
riencias pedagógicas engalanaban la clase, 
alumnas redactando sus planes de clases, 
otras edificando sus materiales didácticos, 
compartiendo dudas e inquietudes. ¡Qué 
importante es darle tiempo a cada proce-
so!, que gratificante fue trabajar noche a 
noche en la construcción de un trabajo co-
laborativo. Ver resultados en el momento, 
al observar a las chicas interesadas por 
seguir adelante a pesar de tener sueño, 
hambre, de estar agotadas de tanta tarea, 
de responsabilidades escolares y académi-
cas. El poner el extra, factor de éxito.
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 Cuando la distancia fue un elemento 
real, abrimos espacios de consulta e in-
teracción con las TIC: en redes sociales, 
comunicación vía correo electrónico y 
grupos de WhatsApp; la revisión de dia-
rios de campo, análisis de las entrevistas 
efectuadas, coordinación para esquemati-
zar el currículo escolar con el curso que se 
trabaja. La coordinación jamás se perdió, 
al contrario, se vio favorecida. 

En conjunto con mis alumnas, resalta-
mos la importancia de conocer sobre las 
características del aula, el uso del espacio, 
las características de los alumnos, sus es-
tilos de aprendizaje, sus comportamien-
tos y conductas. Al igual que la forma en 
cómo interactúan entre sí, las dinámicas, 
normas y reglas, tipo de actividades, apli-
cación de estrategias, trabajo en equipo, 
motivación, disciplina, atención a grupos 
diferenciados, problemas de integración, 
dificultades de aprendizaje, relaciones 
interpersonales, comunicación y relación 
entre pares.

Las formas de evaluar, instrumentos 
de registro de procesos de aprendizaje, im-
plementación de portafolios escolares, uso 
de carpetas evolutivas, cuestiones del en-
torno escolar, rescate de contenidos, entre 
otros; con la finalidad de organizar la in-
formación por rubros, temas, ejes, dimen-
siones y/o categorías para que posterior-
mente al momento de efectuar el análisis 
de la práctica, pudiéramos ser capaces de 
sistematizar la información recabada.

Una técnica para que las alumnas 
sustentaran su trabajo, fue el de efectuar 

un reporte de la jornada de ayudantía, 
observación y práctica educativa. Instru-
mento que colaboró para que se pudiera 
identificar la manera en cómo se constru-
ye la cultura escolar en diversos contex-
tos, la organización del trabajo, el uso del 
tiempo, la utilización de los materiales y 
estilos docentes. Dicha actividad provocó 
una lluvia de ideas, donde la socialización 
impactó de manera clara la forma de per-
cibir los diversos conceptos que se tenían 
visualizados previamente con una reali-
dad propiamente justificada en su contex-
tualización.

Se rescataron aspectos de la práctica 
que consideraron importantes para com-
prender los ambientes de aprendizaje y 
el diseño de estrategias a partir de las 
necesidades particulares de cada centro 
educativo.  El solicitarles a las alumnas 
que organicen sus ideas y presenten sus 
escritos de manera grupal permitió que 
se promoviera una reflexión colectiva que 
retroalimentó a cada una de sus produc-
ciones.  Cuando ellas encuentran sentido 
a lo que elaboran, observan que se les da 
el peso correspondiente, que se promueve 
el esfuerzo y se trabaja en equipo, se logra 
una sinergia colectiva que abona a la for-
mación profesional de manera particular. 

Las evidencias de trabajo efectuadas 
dan cuenta de la cantidad de producciones 
que se han realizado para constatar los 
procesos de construcción de las alumnas, 
partiendo de la reflexión de sus saberes 
hasta llegar al desarrollo de competencias 
profesionales. En este proceso opté por 
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desarrollar los procedimientos y operacio-
nes necesarias para lograr el diagnóstico 
de mi grupo. Para contextualizarnos en 
el ámbito educativo se aplicó una herra-
mienta para guiar la actuación de mis 
alumnas y poder lograr que, por medio del 
análisis de sus características, estuvieran 
en condiciones de responder a sus propias 
necesidades profesionales.

El manejar técnicas e instrumentos 
para rescatar información, tales como la 
matríz FODA: conocida como acróstico de 
Fortalezas (factores críticos positivos con 
los que se cuenta), Oportunidades, (aspec-
tos positivos que podemos aprovechar uti-
lizando nuestras fortalezas), Debilidades, 
(factores críticos negativos que se deben 
eliminar o reducir) y Amenazas, (aspectos 
negativos externos que podrían obstaculi-
zar el logro de nuestros objetivos) emplea-
do como herramienta de análisis aplicada 
a cualquier situación, individuo, producto 
y/o empresa, en un momento determinado 
del tiempo; citaron un precedente perso-

nal en cada una de las estudiantes.

Para terminar, me gustaría comentar 
que el brindar autonomía en las sesiones 
de organización, favoreció el grupo de dis-
cusión, ya que permitió poner en juego los 
saberes que se habían estado gestando en 
el proceso. 

La orientación que se dio de manera 
constante, desde el análisis y rescate de 
conocimientos previos, en la construcción 
de herramientas para obtener informa-
ción diversa, en el desarrollo de la cons-
trucción de sus materiales para la prác-
tica, en el acompañamiento a sus grupos 
en las escuelas, en las sesiones de recons-
trucción de secuencias didácticas, en el 
intercambio de opiniones y experiencias, 
permitió crear propuestas que aportan 
elementos para mejorar la práctica docen-
te desde una perspectiva personal y fun-
damentada en la justificación de la expe-
riencia vivida. 
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Consideraciones
Durante las sesiones de acercamiento al trabajo docente se reconoce la opor-

tunidad de conocer, desde el punto de vista de los diferentes actores, la manera 
en cómo se desarrolla el análisis, la reflexión y autodirección de las prácticas 
educativas.

De este modo, se reconoce que la reflexión y análisis de los componentes de 
la práctica se constituyen en elementos fundamentales dentro de la formación 
inicial porque contribuyen al desarrollo de un conjunto de conocimientos, habi-
lidades, actitudes y valores, indispensables para ejercer la docencia.

El efectuar el acompañamiento, asesoramiento y supervisión de las prácticas 
docentes auxilian a ir detectando cuestiones que son óptimas para un cambio, 
que una vez interiorizado, llegará a la meta de la auto-trasformación de su rol 
como futura docente.
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cuando las educadoras 
leen su práctica… 



115

La Educación PrEEscoLar En chihuahua: Experiencias en la práctica y en la formación de sus educadoras

Nida
Myrna Elizabeth Parra Caro
Ana

Esteban García Hernández 9

9 Investigador independiente



116

La Educación PrEEscoLar En chihuahua: Experiencias en la práctica y en la formación de sus educadoras

En este documento se recupera 
una experiencia de trabajo que 
tuvo como propósito, propiciar la 

reflexión de una educadora acerca de su 
práctica pedagógica. El detonador utiliza-
do fue un mapa de clase, que fue elabora-
do a partir de uno de los registros que la 
educadora realizó en su diario de trabajo. 
En este caso, la educadora tiene más de 
20 años de servicio como docente en diver-
sas escuelas de nivel preescolar, ubicadas 
en el medio urbano. Ha escrito su diario 
de manera cotidiana durante varios años, 
aunque no aplica ningún procedimiento 
para analizarlo. 

Se considera necesario explorar estra-
tegias que tengan como propósito darle 
utilidad al diario de trabajo, porque es un 
dispositivo potencial que puede apoyar el 
desarrollo profesional docente. A partir 
de registros que muestren el trabajo de 
las educadoras, es factible que reconstru-
yan las acciones que llevan a cabo en el 
aula. Esto les permitirá revisar sus su-
puestos y observar la posibilidad de efec-
tuar cambios en su práctica y avanzar 
hacia una educación más pertinente a las 
necesidades de los niños y del contexto en 

el que se desenvuelven.  

Para contextualizar la experiencia, se 
describe brevemente el giro que se preten-
de dar a la formación docente, para pasar 
del modelo de la racionalidad técnica a 
prácticas reflexivas alternas. Se mues-
tran además datos que permiten percibir 
cómo se incorpora institucionalmente, de 
manera reciente, el diario de trabajo en 
el nivel preescolar en México, como una 
herramienta para que las educadoras re-
visen y mejoren su propia práctica. Tam-
bién se presentan como referentes, los re-
sultados de dos actividades diagnósticas 
realizadas en diferentes momentos, que 
muestran los conceptos,  características y 
experiencias que educadoras con diferen-
tes funciones (asesoras técnico pedagógi-
cas y docentes frente a grupo) plantean en 
relación con el diario de trabajo.

Finalmente se presenta la experiencia 
de trabajo con una educadora. Se descri-
ben las actividades específicas realizadas 
y los productos obtenidos, de los cuales 
destacan las reflexiones que presentó en 
relación a su práctica docente y que se 
derivaron de su diario de trabajo. Para 

Presentación 
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concluir, se efectúa una valoración de los 
mapas de clase asociados a registros con-
tenidos en el diario de trabajo y su posible 
uso para propiciar reflexiones acerca de la 
práctica pedagógica.

Procesos de formación, reflexión 
docente y diario de trabajo

La revisión de la profesión docente en 
México permite identificar su evolución. 
Desde su reglamentación como profesión, 
bajo un modelo de racionalidad técnica, 
“donde la práctica profesional consiste en 
la solución instrumental de problemas 
mediante la aplicación de un conocimiento 
teórico y técnico, previamente disponible” 
(Contreras, 1999, pág. 64), hasta los más 
recientes intentos por favorecer procesos 
de auto reflexión, en aras de fortalecer la 
docencia como profesión. Al respecto, au-
tores como Perrenoud identifican la figura 
del practicante reflexivo en diversos tex-
tos de Dewey, y además afirma:

Si no nos limitamos a la expre-
sión en sí, podemos encontrar la mis-
ma idea en los grandes pedagogos, 
quienes, cada uno a su manera, han 
considerado al enseñante o educa-
dor como un inventor, un investiga-
dor, un artesano, un aventurero que 
se atreve a alejarse de los senderos 
trazados y que se perdería si no fue-
ra porque reflexiona con intensidad 
sobre lo que hace y aprende rápida-
mente de su propia experiencia (Pe-
rrenoud, 2001, p.13).   

Edelstein (2011) establece que la re-
flexión se ha llegado a mostrar como una 

novedad, cuando en realidad lo que se 
presentan son reconceptualizaciones que 
buscan la mejora del trabajo docente. Para 
ejemplificar lo anterior, la autora retoma 
a varios autores; a Pérez Gómez (1993), 
para reconocer la aportación de Dewey, 
quien define la enseñanza como una ac-
tividad práctica, que se realiza bajo el 
principio de aprender mediante la acción 
(learning by doing); se basa en Schwab 
(1974), quien afirma que el docente duran-
te su práctica debe intervenir con criterios 
racionales y propuestas fundamentadas, 
para responder ante problemas y situa-
ciones específicas que se presentan en su 
trabajo diario, y que no pueden resolverse 
a partir de procesos de formación teórica 
en los que ha estado inmerso; y recupera a 
Stenhouse (1984), quien observa la posibi-
lidad de elaborar conocimiento pedagógico 
a partir de la práctica, al postular la figu-
ra del profesor como investigador.

Los aspectos mencionados son algu-
nos de los apoyos que permiten entender 
la importancia que potencialmente tiene 
para las docentes de nivel preescolar la re-
cuperación escrita de su propia práctica a 
partir del diario de trabajo. Este es uno de 
los elementos que pueden utilizarse con la 
intención de que los docentes en general, 
comprendan y aprendan acerca de su pro-
pia acción pedagógica, para que planteen 
estrategias que les permitan responder de 
manera más adecuada a los retos que se 
le presentan en la cotidianeidad y avan-
zar en su proceso de formación continua, 
e incluso constituirse en una base para 
realizar investigación de manera más sis-
temática. Además del diario, de manera 
reciente en el ámbito educativo se han 
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promovido y en algunos casos aplicado, 
otros instrumentos con el propósito de 
detonar autorreflexiones de los docentes 
acerca de su práctica: videograbaciones 
(Loera, 2006, Rivera, 2007, Colestock & 
Gamoran, 2009), portafolios de enseñan-
za y aprendizaje (Lyons, 2000, Allen, 2000 
& Martin-Kniep, 2001, Danielson & Mc-
Greal, 2000), y pautas para la identifica-
ción de incidentes críticos (Monereo, 2011 
& Abio 2013), esto resalta  la urgencia 
para  que los docentes muestren evidencia 
de que su labor no se limita a una función 
técnica.

El diario de trabajo en educación 
preescolar

En el proceso de la reforma educativa 
de educación básica, la Subsecretaría de 
Educación Básica (SEB) de la Secretaría 
de Educación Pública (SEP), establece en 
el 2004 el Programa de Educación Prees-
colar (PEP 2004), un énfasis en propiciar 
la reflexión de las educadoras acerca de la 
aplicación de experiencias al desarrollar 
situaciones didácticas. El diario de traba-
jo, registro conformado por notas breves 
derivadas de su experiencia docente, que 
se plantea, debe elaborarse al término de 
la jornada escolar, y es el instrumento que 
se propone para recuperar y analizar la 
práctica pedagógica, de manera explícita 
se menciona que su funcionalidad radica 
en valorar y realizar ajustes.

El diario de trabajo es el instru-
mento donde la educadora registra 
una narración breve de la jornada 
de trabajo y, cuando sea necesario, 

de otros hechos o circunstancias es-
colares que hayan influido en el de-
sarrollo del trabajo. No se trata de 
reconstruir paso a paso todas las ac-
tividades realizadas sino de registrar 
aquellos datos que después permitan 
reconstruir mentalmente la práctica 
y reflexionar sobre ella. (SEP, 2004, 
p.141).

El uso del diario de trabajo se reafirma 
en el Plan de estudios 2011 de preescolar, 
como uno de los instrumentos que se re-
comiendan a la educadora para registrar 
información de su práctica, además de 
listas de cotejo, planes de trabajo y expe-
dientes personales de los alumnos. En re-
lación al diario de trabajo “Se sugiere que 
se registren notas breves sobre incidentes 
o aspectos relevantes en la jornada de 
trabajo, incluidas manifestaciones de los 
niños durante el desarrollo de las activi-
dades, así como aspectos relevantes de su 
intervención docente” (SEP, 2011, p. 185). 
A partir de cuestionamientos se pretende 
que la educadora identifique dos tipos de 
información: manifestaciones de los niños 
ante el desarrollo de las actividades y una 
autoevaluación reflexiva de su interven-
ción.

Actualmente la Secretaría de Educa-
ción Pública y la Coordinación Nacional 
del Servicio Profesional Docente han de-
finido los perfiles del desempeño de do-
centes y técnicos docentes, así como pa-
rámetros e indicadores que los integran. 
A partir de estos insumos se han desarro-
llado “los procesos de evaluación para la 
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Permanencia, Promoción en la función y 
Reconocimiento de los docentes y técnicos 
docentes de Educación Básica, en el mar-
co del Servicio Profesional Docente” (SEP, 
2015, p. 7). En relación a las demandas de 
docentes reflexivos, es posible identificar 
en el perfil, parámetros e indicadores es-
tablecidos para los docentes de educación 
preescolar, la importancia que se otorga 

a la reflexión de la práctica docente, de 
manera específica en la dimensión 3, en 
el parámetro 3.1 que plantea la reflexión 
sistemática de la práctica docente como 
condición para su mejora, con indicadores 
que refieren al análisis de evidencias sur-
gidas de la propia práctica para mejorarla 
(3.1.1). Ver Tabla 1.

Tabla 1. Dimensión 3 del Perfil para docentes de educación preescolar.

DImESIóN DEL PERFIL                   PARámETROS        INDICADORES 

3

Un docente que se 

reconoce como profesional 

que mejora continúamente 

para apoyar a los alumnos 

en su aprendizaje.

3.1 Reflexiona sistemáticamente
sobre su práctica docente como 
medio para mejorarla.

3.2 Selecciona estrategias 
de estudio y aprendizaje
para su desarrollo profesional.

3.3 Utiliza diferentes medios 
para enriquecer su 
desarrollo profesional.

3.1.1 Determina a partir del anális de las evidencias de 
su práctica profesional aspectos a mejorar en su función 
docente.

3.1.2 Utiliza referentes teóricos para análisis de su 
práctica profesional con el fin de tomar decisiones que 
permitan mejorarlas.

3.1.3 Participa con sus pares en el análisis de su prác-
tica profesional con la finalidad de indentificar aspectos 
a mejorar

3.3.1 Participa en redes de colaboración para 
fortalecer su desarrollo profesional.

3.2.2 Utiliza el Consejo Técnico Escolar como un espa-
cio para el aprendizaje y desarrollo profesional.

3.3.3 Utiliza medios impresos y las Tecnologías de 
la Información disponibles en su contexto para
fortalecer su desarrollo profesional.

3.2.1 Utiliza estrategias para la búsqueda, selección y 
uso de información proveniente de diferentes fuentes 
que apoyen su desarrollo profesional.

3.2.2 Emplea estrategias para integrar nuevos 
conocimientos y experiencias que incorporen 
innovaciones en su práctica profesional.

3.2.3  Utiliza lectura de diferentes tipos de textos como 
estrategia de estudio para fortalecer su 
desarrollo profesional.

3.2.4 Produce textos orales y escritos con la 
finalidad de compartir experiencias y fortalecer 
su práctica profesional como estrategia de 
aprendizaje.

Fuente: Tomado de Perfil, parámetros e indicadores para los docentes de educación preescolar, (SEP, 2015, p.24).
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Es evidente el énfasis que se obser-
va de manera continua, en documentos 
oficiales, para fortalecer acciones de re-
flexión docente, que lleven a las educado-
ras a revalorar su experiencia profesional, 
y de acuerdo a los recientes indicadores de 
desempeño, complementarla con saberes 
de sus compañeros docentes y referentes 
teóricos. 

En este contexto, cobra relevancia el 
uso del diario de trabajo que las educado-
ras redactan día a día. Aunque es nece-
sario enfatizar que los diarios de trabajo, 
más que apoyar el cumplimiento de in-
dicadores de buen docente, deben servir 
para promover procesos de autoforma-
ción, que responsabilicen a las educadoras 
de su desarrollo profesional. Navia (2006) 
plantea que la búsqueda de procesos de 
autoformación representa para el docente 
un reto por lograr espacios de libertad y 
autonomía. 

Esto implica ser capaz de reconocerse 
en su proceso de formación y de asumirse 
como autor y actor de su formación lo que 
implica a su vez reconocer el deseo de re-
apropiarse de su proceso, de su formación, 
de la formación de sí (Portelli en Navia, 
2006, p. 74). 

Una postura autónoma de la educa-
dora ante sus procesos de formación pe-
dagógica, requiere romper con enfoques 
heteroformativos, con un énfasis en sabe-
res académicos que no recuperan los sa-
beres derivados de prácticas concretas y 
“prácticas formativas más centradas en la 

memorización, en la posición acrítica, que 
en la reflexión de la experiencia, en la ca-
pacidad crítica del maestro” (Navia, 2006, 
p. 75).   

El diario de trabajo en la práctica: 
conceptualizaciones y experiencias 
de asesores y docentes de preescolar

En diversos talleres con grupos de edu-
cadoras, coordinados por el autor de este 
texto, se han identificado la conceptuali-
zación y funcionalidad que atribuyen al 
diario de trabajo. En este apartado se pre-
senta a manera de ejemplo, una sistema-
tización de los resultados de dos reportes 
relativos al diario de trabajo, realizados 
durante dos talleres.

a) El diario desde las asesoras 
técnico pedagógicas de educación 
preescolar.

El primer reporte es el resultado de la 
aplicación de una técnica de monitoreo rá-
pido, la Técnica KJ, con un grupo de 76 
Asesoras Técnico Pedagógicas y un ase-
sor, quienes se distribuyeron en 10 grupos 
de trabajo y concluyeron de acuerdo a la 
técnica, con la elaboración de mapas con-
ceptuales con sus respectivas narrativas 
(García, 2007). A partir de la revisión de 
estos productos se concluyó lo siguiente:

• Concepto 
El diario de trabajo se conceptualiza 

y reconoce como uno de los instrumentos 
o herramientas que apoyan el trabajo de 
asesoría. Hay quienes establecen que su 
propósito específico es “obtener registros 
que den cuenta de los problemas de aseso-
ría” (RA31), lo cual asocian en algunos ca-
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sos a la posibilidad de detectar evidencias 
que permiten identificar las necesidades 
que se presentan en dicha asesoría. Sin 
embargo, las ideas anteriores, registrar 
procesos y definir cambios para realizar 
mejoras, no se observan de manera gene-
ralizada. En algunos grupos se presentó 

como principal actividad el registro, que 
únicamente lleva a una acumulación de 
textos que se elaboran de manera poste-
rior a las prácticas de asesoría, tal y como 
se muestra en la Figura 1 y que contravie-
ne el uso ideal del diario que se muestra 
en la Figura 2. 

Figura 1. El diario de trabajo como 
un proceso acumulativo. 

Figura 2. El uso esperado del diario 
de trabajo.

   
Fuente: Elaboración propia basada en mapas y narrativas derivadas de la Técnica KJ.
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• Características 
En relación a las características del 

diario de trabajo, algunas asesoras ha-
cen referencia a la necesidad de utilizar-
lo después de un proceso de comprensión 
y elaboración conceptual individual que 
las lleve a aprender acerca de su funcio-
nalidad. En algunos casos se hacen las 
siguientes aseveraciones: “Reconocemos 
al diario como un buen recurso, pero aún 
no descubrimos su eficacia” (RA32), “Un 
buen indicio es que empezamos a identifi-
car la información que es útil en los regis-
tros que se realizan y lo que es superfluo” 
(RA32) y “Es una construcción que ha cos-
tado mucho, no es una tarea sencilla pues 
implica reflexión y rescatar lo que es más 
relevante” (RA32). 

El establecimiento del diario de traba-
jo como una tarea inherente a la asesoría, 
resulta importante, pues permite obser-
var que las asesoras técnicas asumen un 
papel activo que la puede llevar a un com-
promiso personal, no únicamente para 
realizar registros de manera acumulativa, 
sino darles un uso. Otra de las caracterís-
ticas que se asocian al diario es su carác-
ter práctico. En algunas afirmaciones se 
enfatiza su poder potencial, para avan-
zar en la transformación favorable de las 
prácticas de asesoría a partir del análisis 
del quehacer cotidiano.

• Funcionalidad
Las asesoras consideran que el diario 

de trabajo las apoya para definir las carac-
terísticas de la práctica docente que llevan 
a cabo las educadoras que acompañan: 

“El diario muestra evidencias del traba-
jo de las educadoras” (RA33). De manera 
recurrente presentan al diario como una 
herramienta que les puede permitir el re-
conocimiento de su trabajo: “Las acciones 
reflejadas a través del diario de trabajo, 
dan cuenta de lo que hacemos” (RA33) y 
“El relato de las situaciones que se viven, 
permite visualizar logros y dificultades en 
el proceso de acompañamiento” (RA33), 
pero además hay quienes trascienden la 
acción descriptiva y enfatizan la posibili-
dad de acciones derivadas: “Permite dar 
seguimiento a los resultados del traba-
jo realizado” (RA34), “Genera acciones 
para transformar la práctica profesional” 
(RA34) y “Posibilita mejorar procesos de 
acompañamiento a partir de visualizar 
acciones de directivos y docentes para in-
terpretarlas y valorarlas, y posteriormen-
te planear acciones de asesoría” (RA34).

•Obstáculos
Los problemas y necesidades que se 

asocian al diario de trabajo, reflejan un 
estado de insatisfacción y se relacionan 
con diferentes etapas de su implementa-
ción. Conocer estos aspectos, amplía las 
posibilidades de diseñar acciones espe-
cíficas y pertinentes para atenderlos. A 
continuación se enumeran los principales 
problemas que se identificaron en relación 
al diario de trabajo y que confluyen en la 
minimización de su uso, mismos que se re-
presentan en la Figura 3.

• Su elaboración se observa como un 
requisito de tipo burocrático y administra-
tivo. 
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• La obligación de elaborar el diario 

genera resistencias para implementarlo 
como parte del trabajo cotidiano de las 
asesoras.

• El tipo de información que se recu-
pera no resulta significativa. Este es un 
obstáculo inicial para recuperar las carac-
terísticas de la práctica. 

• Los registros que se realizan no se 
hacen de manera oportuna, son esporá-
dicos. Este hecho se puede relacionar con 
la falta de tiempo de la asesora para rea-
lizarlo, por las diferentes actividades que 
lleva a cabo.

• El desconocimiento de una estructu-
ra del diario, genera confusión, dudas e 
inquietudes acerca de los aspectos que se 
consideran importantes de registrar.

• Las dificultades para redactar, re-
presentan un problema importante.

• Existen dudas acerca del carácter 
confidencial del diario. Hay quienes se re-
sisten a compartirlo o socializarlo, pues lo 
consideran un documento estrictamente 
personal.

Figura 3. Limitaciones en la elaboración y uso del diario de trabajo.

 
Fuente: Elaboración propia basada en mapas y narrativas derivadas de la Técnica KJ.
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b) El diario desde las educadoras. 
El segundo reporte es el resultado de 

una encuesta aplicada a 106 educadoras 
de jardines de niños de una región del 
estado de Chihuahua, durante un taller 
de actualización docente (García, 2013). 
La encuesta se aplicó con el propósito de 
identificar la conceptualización, caracte-
rísticas y funcionalidad que educadoras 
en servicio atribuyen al diario de trabajo, 
a partir de preguntas abiertas.

• Periodicidad en la elaboración del 
diario de trabajo

De manera inicial se identificó que la 
totalidad de las educadoras afirmaron 
que elaboran el diario de trabajo, ver Fi-
gura 4. Un 77.3% (82 educadoras) men-

cionaron que día a día, redactan el diario. 
Algunas afirman enfáticamente que así 
debe ser, “como su nombre lo indica” y que 
es parte de las rutinas que llevan a cabo 
al término de la jornada laboral dedican 
tiempo para su redacción. Hubo educado-
ras que además especificaron que durante 
la clase realizan algunas anotaciones im-
portantes, que posteriormente describen 
con mayor amplitud. Un 21.7% (23 edu-
cadoras) planteó que la elaboración del 
diario es una actividad que realizan de 
manera constante, pero que en ocasiones 
no pueden realizar al concluir la jornada 
de trabajo con sus alumnos, por lo que de-
jan pasar un día o dos en la semana, para 
luego recuperar la falta de registros.

Figura 4.  Periodicidad en la redacción del diario de trabajo.
 

 Fuente: Elaboración propia.
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• Funcionalidad del diario de trabajo
La clasificación de las respuestas de 

las educadoras permitió establecer que 
asocian el diario de trabajo con tres ac-
tividades: registrar, revisar o mejorar la 
práctica. En el primer grupo se ubicó una 
educadora que hizo referencia al diario de 
manera llana, como un registro de activi-
dades realizadas durante una mañana de 
trabajo. Las respuestas se concentraron 
en el segundo grupo, que relacionan el 
diario con acciones de revisión. Un total 

de 85 educadoras, el 80.2%, vinculan el 
diario a posibles prácticas de evaluación y 
autoevaluación, en algunos casos centran 
la atención en la enseñanza y en otras al 
rescate de procesos de aprendizaje de sus 
alumnos o análisis donde involucran as-
pectos generales de su práctica docente. 
El tercer grupo, se conformó por 20 edu-
cadoras, un 18.9%, que afirmaron que el 
diario es una herramienta que posibilita 
análisis vinculado a acciones específicas 
de mejora de su práctica docente. 

      Figura 5.  Acciones con las que las educadoras asocian 
                  el diario de trabajo.

 

Fuente: Elaboración propia.
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• Destinatarios del diario de trabajo
Un dato que resultó revelador del con-

cepto que las educadoras tienen del diario 
de trabajo y la funcionalidad que le asig-
nan, surgió de la revisión de las respues-
tas que dieron a la pregunta referida a los 
destinatarios o usuarios del diario. Ante 
las preguntas: ¿Quién o quiénes leen tu 
diario de trabajo? y ¿con qué propósito?, 
un total de 48 educadoras (45.3%) plan-
tearon en la mayoría de los casos que las 

destinatarias de su diario de trabajo eran 
personas externas: directora, supervisora 
e incluso personal de la Unidad de Servi-
cios Técnicos. Las educadoras que mencio-
naron que el diario era de su uso exclusivo 
fueron 14, un 13.2%. Los casos de educa-
doras que afirmaron que ellas y algunas 
autoridades educativas leían su diario (de 
manera coordinada o por separado) fue-
ron 42, un 39.6%. (Ver Figura 6).

Figura 6. Usuarios del diario de trabajo
 

 Fuente: Elaboración propia.
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 La información anterior permite en-
tender el énfasis que se presenta en el uso 
del diario asociado a acciones de revisión 
de la práctica (Ver Figura 5), pues en mu-
chos de los casos los registros se llevan a 

cabo con fines de evaluación externa, que 
en algunas ocasiones se acompaña de su-
gerencias o indicaciones para mejorar es-
trategias didácticas, uso de materiales o 
la interpretación de lineamientos del pro-
grama de estudios. (Ver Tabla 2). 

Fuente: Elaboración propia, de acuerdo a base de datos de cuestionarios de educadoras.

cuestionamientos 

¿Quién o quiénes 
leen tu diario de 
trabajo? y ¿con qué 
propósito?

Valoración con participación conjunta de la educadora:

Valoración externa:
La directora, para saber si mi planeación es congruente con mi prác-
tica. (REC19)

Mi directora, para saber realmente cómo estoy trabajando en mi gru-
po y darse cuenta de mis fallas y mis aciertos. Además de conocer en 
qué temas estoy trabajando. (REC22)

La directora y personal de la Unidad de Servicios Técnicos. La directora 
para saber si se está aprovechando el tiempo en el aula. La Unidad 
de Servicios Técnicos para saber si es adecuado nuestro trabajo y si 
estamos llevando a los niños a los conocimientos requeridos. (REC15)

Yo y mi directora, inspectora y maestras de la Unidad de Servicios Téc-
nicos. Para conocer los logros, evidencias de trabajo del día y segui-
miento de las actividades. (REC27)

Ejemplos de respuestas

Valoraciones externas asociadas a sugerencias:
La directora y la inspectora, para orientar sobre lo que debemos de recu-
perar de la jornada diaria. (REC08)

Tabla 2. El diario de trabajo como elemento para valoraciones 
de personal directivo y académico
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En contraparte, se presentan casos donde las educadoras se han apropiado de su 
diario de trabajo y mencionan las posibilidades que les brinda de conocer aspectos espe-
cíficos de su labor docente y de los procesos de aprendizaje de sus alumnos. Ver Tabla 3.

Tabla 3. El diario de trabajo utilizado por las educadoras.

Fuente: Elaboración propia, de acuerdo a base de datos de cuestionarios de educadoras.

cuestionamientos 

¿Quién o quiénes 
leen tu diario de 
trabajo? y ¿con qué 
propósito?

Énfasis en procesos de enseñanza

Énfasis en procesos de aprendizaje

atención a procesos de enseñanza y aprendizaje

Quien revisa el diario en ocasiones soy yo, para la evaluación 
de mis alumnos. (REC33)
Educadora. para revisar aspectos relevantes de los alumnos
(REC34)

Para percatarme de la pertinencia de las actividades que propuse y de 
los resultados que éstas arrojan a los niños.
(REC23)

Yo lo leo, para analizar las jornadas de trabajo, observar mi interven-
ción, las evidencias del proceso de mis alumnos y alumnas. (REC03)  

Yo, para rescatar las dificultades y logros del alumno y también las 
mías. (REC

La educadora, para poder recabar estrategias que se utilizaron y 
fueron buenas, o establecer futuros retos de planeación. (REC14)

Ejemplos de respuestas
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Las declaraciones en torno al diario 

de trabajo permiten afirmar que para las 
educadoras que participaron en esta en-
cuesta, el diario se utiliza generalmente 
como una evidencia del trabajo desarrolla-
do en el aula elaborada para agentes ex-
ternos. A partir de los registros, su acción 
docente es valorada por autoridades edu-
cativas (inspectora, supervisora o asesora 
técnica) que observan si lo establecido en 
el diario de trabajo responde a conceptos 
teóricos, lineamientos  establecidos en el 
plan y programas de estudios, aspectos 
normativos y/o expectativas personales 
de quien lo lee. Para Gloria Edelstein, los 
procesos de reflexión que se derivan de 
prácticas como las descritas, son conside-
radas acciones mediatizadas, donde “la 
fuente de conocimiento es en consecuencia 
una autoridad exterior, y en ese marco, el 
conocimiento teórico dirige la práctica” 
(Edelstein, 2011, p. 31). 

Es preciso recuperar la experiencia 
acumulada de las educadoras, en la reali-
zación de registros de su práctica y avan-
zar en el uso de diario de trabajo, para que 
les facilite reconstruir sus experiencias. 
Al respecto, Pérez Gómez (1992) advierte 
sobre la necesidad de que los profesores 
construyan su conocimiento al considerar 
la situación y los supuestos que orientan 
su acción, bajo condicionantes específicas 
que se generan en un contexto y tiempo 
definido.     

Una experiencia con el diario 
de trabajo

Después de la breve revisión de aspec-
tos relacionados directamente con el dia-
rio de trabajo desde la perspectiva insti-

tucional y la recuperación de experiencias 
de educadoras, a continuación se presenta 
el caso concreto de una educadora con la 
que se realizaron una serie de actividades 
para favorecer reflexiones acerca de su 
práctica pedagógica.

Actividades realizadas
La educadora tiene 25 años de servi-

cio y cuenta con evidencias de haber re-
gistrado de manera continua aspectos de 
su práctica docente en diarios de trabajo. 
Dichos registros varían en extensión e 
invariablemente cuentan con la firma y 
sello de la directora del centro de traba-
jo. La educadora accedió a participar en 
esta experiencia de trabajo, motivada por 
la posibilidad de observar un uso práctico 
a sus registros. Las acciones realizadas se 
resumen de la siguiente manera:

a) Plantear a la educadora el propósito de 
la actividad: Propiciar que reflexione acer-
ca de su práctica pedagógica a partir de su 
diario de trabajo.
b) Acompañar a la educadora durante una 
jornada de trabajo como observador. 
c) Solicitar a la educadora el registro de 
su clase.
d) Elaborar un mapa de clase a partir del 
registro contenido en el diario.
e) Mostrar a la educadora el mapa de clase 
y solicitarle respuesta a una serie de pre-
guntas en relación a su quehacer docente.
f) Reflexionar acerca de la experiencia 
realizada.
Productos obtenidos
a) El diario de la educadora 
La educadora realizó el diario de una cla-
se. A continuación se presenta su registro.
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31 de octubre 

El día de hoy asistieron a clase 19 alumnos. Iniciamos el día con la clase de educa-
ción física en la cancha de la escuela. Hoy dirigí la clase ya que el profesor evalúo 
a alumnos de otros grupos y yo sabía que él no atendería a mis alumnos. Los ni-
ños empezaron realizando ejercicios de calentamiento con movimientos de cabeza, 
brazos y piernas, luego jugamos a Enanos y gigantes, a Pato – pato – ganso, y a La 
cucaracha. La duración de la clase fue de aproximadamente 25 minutos.
Los niños participaron con entusiasmo sólo que al inicio tres de ellos no se integra-
ban a la actividad, estaban platicando y distraían a otros niños.
Después entramos al salón y los niños se sentaron, cuatro en cada mesa. Así se 
habían quedado desde ayer organizadas las mesas. Les dije que les iba a leer un 
cuento: “La reunión de las frutas”. Esta lectura la tomé del libro de lecturas de tercer 
grado de primaria y la complementé con dibujos de frutas.
En algunos momentos señalé el texto al ir leyendo y al final les pedí a los alumnos 
que pasaran a contarnos nuevamente el cuento a los demás. 
Cuatro niños levantaron la mano para pasar y recordaron la historia.
Hice preguntas al grupo sobre la historia como: ¿qué comió el niño?, ¿cuál fruta se 
enojó?, ¿qué querían las frutas?, ¿es bueno comer churritos y papas? Aquí contes-
taron que no. Kevin dijo que era comida chatarra, y yo mencioné que las frutas eran 
comida sana.

Les pedí a los alumnos que voltearan a observar el pizarrón y escribí:

Comida sana                 Comida chatarra

Luego les indiqué que abrieran sus loncheras y observaran su contenido. Pregunté 
quién traía fruta y los niños buscaron. Así anoté en el pizarrón clasificando la comida 
preguntando a los niños en qué columna la anotábamos y encontramos en la lista 
de comida sana: dos niños con manzanas, un burrito de frijoles, una quesadilla y 
tres sandwiches de jamón y salchicha.
Luego pregunté quiénes trajeron galletas, pan de Marinela y varios niños se queda-
ron callados. Les dije que podíamos comer este tipo de productos pero en cantida-



131

La Educación PrEEscoLar En chihuahua: Experiencias en la práctica y en la formación de sus educadoras

des mínimas y que platicaran con sus mamás de la comida sana para que la traigan 
en su lonchera.
Al final un niño me mostró una galleta de trigo con fruta y leí lo que contenía, le dije 
que si era sana y la escribí en la columna correspondiente.
Les pregunté a los alumnos si los desayunos que venden a la hora del recreo son co-
mida chatarra o nutritiva. Ellos contestaron que nutritiva.
Luego como ya eran las 10:15 hs. los dejé que se comieran su lonche pero antes los 
pasé de 4 en 4 a lavarse las manos. El baño lo tenemos en el salón, así es en todos los 
salones del jardín de niños.
A las10:30 hs. salieron al recreo. El lunes inició la venta de desayunos de este ciclo 
escolar y cada día un niño más compra aquí su desayuno. 
Al entrar de recreo les presenté dos hojas: el dibujo de una lonchera saludable en 
una. El de comida nutritiva y chatarra en otra y fuimos viendo cada alimento para 
clasificarlo.
Los niños  contestaron bien, les dije vamos a pintar nada más la comida sana y esa va 
a ir en su dibujo de la lonchera.
Repartí dibujos preguntándole a un niño de cada mesa cuántos niños había en su 
lugar y entonces cuántos dibujos necesitaba para repartir.
Los niños si sabían cuántos compañeros había y yo les entregaba los dibujos en su 
mano contándolos.
Iluminaron con interés los dibujos, pasé a sus lugares a escribirles sus nombres, algu-
nos niños pintaron también la lonchera. Aquí eran las 11:45 hs.
Un alumno me pidió al entrar del recreo jugar con material de construcción y le dije 
que al terminar un trabajo que íbamos a hacer. Cuando terminó me recordó lo que 
hablamos y jugó también con otros niños.
Al verlos, otros niños se animaron a sacar figuras geométricas de plástico. Kevin cla-
sificó de acuerdo a la forma de las figuras.
Mientras tanto yo les grapé las dos hojas con las que trabajaron y escribí la tarea en 
el pizarrón que se ubica en el exterior del salón:
Tarea:
Ayudar a recortar las ilustraciones de comida sana, de un dibujo que llevan y pegarla 
en la lonchera saludable. Traerla mañana con su nombre.  Gracias.
También les dije a los niños la tarea y les repartí su trabajo. 
Nos despedimos. 
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b) El mapa de clase
A partir del registro de la educadora se identificaron y describieron cinco etapas de 

clase, que se presentan a continuación.

1 2 3 4 5

Tiempo aproximado: 25:00 min.

1. Clase de educación física.

n Ejercicios de calentamiento.

n  Juegos organizados:
- Enanos y gigantes.
- Pato, pato ganso.
- La cucaracha.
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1 2 3 4 5

1 2 3 4 5

Tiempo aproximado: 28:00 min.

Tiempo aproximado: 28:00 min. (antes de recreo) y 38 min. (después de recreo)

n Lectura de un cuento por la 
educadora: La reunión de las
frutas. Con presentación de 
textos e ilustraciones.
n Renarración a cargo de
algunos alumnos.
n Cuestionamientos
de la educadora en
referencia al cuento.
n Presentación de conceptos:
Comida sana
Comida chatarra

2. Lectura de cuento.

n Identificación de comida sana
y chatarra en el contenido de
las loncheras de los alumnos.
n Elaboración de dos listados
de alimentos en el pizarrón.
n Consumo de alimentos,
previo aseo de manos.
n Identificación de alimentos
en material gráfico.

2. Clasificación de alimentos.
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Las etapas identificadas permitieron la elaboración de un mapa, en donde se con-
densaban las actividades y secuencias de la clase.

1 2 3 4 5

Tiempo aproximado: 15:00 min.

Tiempo aproximado: 7:00 min.

n Algunos alumnos trabajan
con material de construcción,
a solictud de uno de los
niños.

n La educadora escribe la
tarea en el pizarrón que se
ubica en el exterior del
salón y se las lee a los
alumnos. Entrega a cada
alumno su trabajo.
n Se despiden.

2. Trabajo con material 
de construcción

Tarea y despedida

A.E.: Identifica los productos que puede consumir 
como parte de una alimentación correcta.

Tarea:
Ayudar a recortar las ilustraciones de comida 
sana, de un dibujo que llevan y pegarla en la 
lonchera saludable. Traerla mañana con su 
nombre. Gracias
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c) Reflexiones de la educadora
La educadora revisa el mapa de clase, 

comenta acerca de las actividades realiza-
das y responde una serie de preguntas en 
relación a su quehacer docente. Son pre-
guntas muy generales, que aumentan en 
complejidad pues se inicia con la recupera-
ción de aspectos descriptivos, pero que lle-
ga a una autoevaluación. En ningún caso 
se indican comparaciones con el deber ser, 
lo establecido en el plan y programas de 
estudio.

A continuación se presenta el resulta-
do de esta actividad.

I. Planeación 
1.1 Describe cómo planeaste tu clase.
Preparé la clase en base a una com-

petencia del campo formativo Desarrollo 
físico y salud. Las actividades realizadas 
este día ya las tenía planeadas, sólo que 
un día antes preparé la lectura de la reu-
nión de las frutas porque me pareció que 
los niños se interesarían más con esta his-
toria como actividad previa a la identifica-
ción de alimentos saludables a incluir en 
su lonchera.

Además algo diferente en este día fue 
que yo preparé la clase de educación físi-
ca, sabía que el profesor estaría ocupado 

Clase de

eduacción física.

( 25 min. )

Lectura de un cuento:

La reunión de las frutas.

Con presentación de textos

e ilustraciones (28 min.)

Cuestionamientos

de la educadora en

refrencias al cuento.

Presentación de conceptos:

• Comida sana
• Comida chatarra

Lectura por la educadora.

Renarración a cargo de 

algunos alumnos.

Ejercicios de

calentamiento.

Juegos organizados:

• Enanos y gigantes
Pato, patp ganso

• La cucaracha

Clasificación 
de alimentos.

Identificación de comida sana y chatarra
en el contenido de las loncheras 

de los alumnos. RECREO

mapa 

de clase

Tarea y despedida.Trabajo con material de construcción a solicitud de un alumno.

Consumo de alimentos, 

previo aseo de manos.

Elaboración de dos

listados de alimentos

en el prizarrón.

Identificación de alimentos 
en material gráfico.

E1

E2

E3

E4 E5

(15 min.)

(15 min.) (7 min.)

(38 min.)



136

La Educación PrEEscoLar En chihuahua: Experiencias en la práctica y en la formación de sus educadoras

en la evaluación de otros grupos. 
1.2 Explica qué tan diferente resultó la 

clase de lo preparado.
Del campo formativo: Desarrollo fí-

sico y salud  y el aspecto: Promoción de 
la salud, tomé en cuenta la competencia: 
“Practica medidas básicas preventivas y 
de  seguridad para preservar su salud, así 

como para evitar accidentes y riesgos en 
la escuela y fuera de ella”. De esta compe-
tencia elegí favorecer el aprendizaje espe-
rado: “Identifica los productos que puede 
consumir como parte de una alimentación 
correcta” y las actividades  planeadas 
para este día fueron las siguientes:

Miércoles 31 de Octubre 
Educación Física.

• Leer el cuento: La reunión de las frutas.
• Solicitar a algunos niños que pasen al frente a contar el cuento. 
• Pedir que revisen sus loncheras para identificar quiénes trajeron fruta  y comentar.
• Comer zanahoria y manzana, previo aseo de sus manos.
• Entregar un dibujo con comida sana y comida chatarra, para clasificar e iluminar 
sólo la sana.
• Pintar un dibujo: La lonchera saludable.
• Recortar y pegar la comida sana, en la lonchera. 

La clase fue muy parecida a lo planea-
do, únicamente que no hubo tiempo para 
la última  actividad. La similitud se debe 
a que revisé  con anticipación las activi-
dades planeadas y los recursos que utili-
zaría.

2. Desempeño docente
2.1 Describe cómo observas tu desem-

peño como docente
Mantengo interacción con los alumnos 

acercándome a ellos en diferentes mo-
mentos de la práctica.

Tengo el propósito de que aprendan  
con las actividades  realizadas.

Considero los tiempos para desarrollar 
las actividades planeadas.

Participo también mostrando mi lon-
che nutritivo, luego de que ellos revisan 
su lonchera.

Me faltó considerar la organización del 
grupo para que los niños pudieran obser-
var mejor el cuento de las frutas pues mu-
chos niños no alcanzaban a ver las imáge-
nes que les mostré. Luego en la práctica 
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me doy cuenta de esto y pido que los niños 
pasen a mostrar a sus compañeros las 
ilustraciones de la historia y por último 
pego las hojas en el pizarrón.

2.2  Identifica aspectos que consideras 
sobresalientes de tus alumnos.

Muestran entusiasmo en los juegos de 
educación física.

Presentan interés en las diferentes ac-
tividades: al lavarse las manos, al revisar 
su lonchera y al iluminar los alimentos 
saludables. Algunos piden participar para 
contar la historia luego que les preguntó, 
¿quienes quieren pasar al frente?

Dos niños piden jugar con material de 
construcción luego del recreo y acuerdo 
con ellos que después de hacer la activi-
dad de la lonchera saludable: Durante 
10 minutos construyen torres, se ayudan 
entre pares, otros niños clasifican figuras 
geométricas por forma y color.

2.3 Establece cuál fue la lógica del 
desarrollo de tu clase.

Inicié la mañana saludando a los niños 
y diciendo con aplausos sus nombres (en 
sílabas) para empezar un buen clima en el 
grupo, fijarme quienes asistieron y lleva-
ron a cabo las actividades y para que iden-
tifiquen la segmentación de su nombre.

Seguí con la clase de educación física, 
para que estuvieran con energía al inicio 
del día.

Ya en el salón se sientan en mesas de 
cuatro niños. Ellos eligen a sus compañe-
ros. Si durante la clase alguien empieza  
a distraer a su compañero lo cambio de 
lugar.

Me dirijo a los alumnos que levantan 
la mano para comentar, luego a los que es-
tán callados y a quienes estén distraídos 

para que pongan atención. También enfa-
tizo la respuesta  correcta que uno de ellos 
presente, para que la escuchen los demás.

Es importante usar diversos materia-
les los concretos, dibujos, cuentos y activi-
dades de movimiento, de atención, de jue-
go para propiciar más interés en los niños.

Se utilizaron dibujos de comida salu-
dable y de comida chatarra para que los 
niños identifiquen la saludable.

2.4  Establece si desarrollaste una 
clase típica. 

Si es una clase típica mía. Lo diferente 
es que me encargué de la clase de educa-
ción física ya  que además de que les gusta 
a los niños, en las clases anteriores estu-
vimos afirmando que el ejercicio es bueno 
para cuidar la salud.

3. Aspectos que influyen en el desarro-
llo de la clase

3.1 Cómo influyeron en tu práctica las 
características físicas del aula.

El espacio del aula es reducido para 
movernos con facilidad alumnos - educa-
dora. 

El  tamaño es reducido para moverse 
con libertad, los equipos son de 4 niños   y  
si  se quiere  organizar de  menos niños 
es difícil porque no caben  más mesas y el 
espacio se reduce aún más  para moverse.

3.2 ¿Cómo influyó en tu clase el mobi-
liario escolar?

El mobiliario se halla en buenas condi-
ciones (mesas y sillas), me falta un librero 
más funcional para la biblioteca, el piza-
rrón no está a la altura de los niños y solo 
pueden escribir en la parte más baja del 
mismo.

3.3 ¿Contaste con el equipo o material 
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necesario para la enseñanza?
Este ciclo escolar ya contamos con una 

computadora y cañón para el  plantel. Nos 
falta contar con internet para hacer uso de 
videos didácticos. Se cuenta con material 
didáctico, la mayoría de los padres pagan 
las cuotas, hace  falta realizar adecuacio-
nes en mobiliario de acuerdo al tamaño 
del aula o ampliar los salones.

3.4  Explica cómo influyen las caracte-
rísticas de tus alumnos en el desarrollo de 
la clase

Hay muchos problemas familiares que 
afectan  a los niños, tengo alumnos agre-
sivos, alumnos que no respetan  reglas  de  
convivencia, los padres en su mayoría tra-
bajan en maquiladora, les ayudan poco a 
los niños en tareas y también se ven poco 
favorecidos en aspectos de enseñanza del 
hogar, como lectura de cuentos, aprendi-
zaje de colores, etc.

Se requiere trabajar en valores y lleva-
remos un libro de actividades dentro del 
jardín y también en la casa.

3.5 ¿Cuáles son las características de 
tu centro de trabajo?

Al contar con poco terreno los niños 
tienen espacios exteriores reducidos para 
jugar, sólo hay un resbaladero como juego 
en el patio y se satura a la hora del recreo.

Si  contamos con un salón de biblioteca 
y a la vez funciona como salón de música 
dos veces a la semana.

3.6 ¿Cómo es el contexto en el que se 
desarrollan tus alumnos? 

Por el entorno que rodea a los niños la 
mayoría de ellos tiene pocas aspiraciones 
cuando sean grandes pues mencionan que 
serán choferes, empleados de maquilado-

ra, bomberos o policías.
En la colonia hay mucha desintegra-

ción familiar, violencia, drogadicción, y 
pandillerismo.

Este entorno no favorece el desarrollo 
de los niños por lo que la escuela requie-
re ser un ambiente enriquecedor de expe-
riencias para los alumnos.

Existen pocos casos de familias muy 
responsables en la educación de sus hijos.

4. Las actividades realizadas
4.1 ¿Qué actividad resultó de mayor in-

terés para los alumnos?
La revisión de su lonchera y darse 

cuenta de clasificar alimentos saludables 
y comida chatarra, y la de iluminar solo 
alimentos saludables para el dibujo de la 
lonchera.

4.2 ¿Qué actividad resultó de menor 
interés?

Creo que el cuento porque no todos los 
niños lo apreciaron desde el inicio, por la 
organización del grupo.

4.3 ¿Qué se aprendió en esta clase?
Los niños aprendieron a identificar los 

alimentos que son convenientes para con-
servar la salud.

5. Autoevaluación de la práctica
5.1 ¿Cómo calificas tu desempeño en 

esta clase?
Me parece que mi desempeño fue bueno 

porque hay congruencia entre lo planeado 
y las actividades realizadas, aproveché la 
mañana de trabajo con actividades diver-
sas y relacionadas al campo formativo del 
Desarrollo físico y salud, tuve cercanía con 
los niños estableciendo buena relación, 
hubo momentos de atención, de participa-
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ción, de aprendizaje sobre comer alimen-
tos saludables, lo que pretendía lograr en 
base al aprendizaje esperado.

Me faltó organizar el espacio para que 
todos los niños pudieran ver el cuento, 
pues inicié con la historia sin tomar  en 
cuenta como estaban sentados los  niños.

Siento que se da un buen ambiente de 
trabajo en el grupo sólo que en ocasiones 
requiero darle más importancia a que to-
dos los niños respeten acuerdos y  reglas 
pues hablan varios niños a la vez y no es-
cuchan a los demás, lo que interfiere en el 
aprendizaje.

Resultados de la experiencia
El objetivo de la actividad era propi-

ciar que la educadora iniciara un proceso 
de reflexión en torno a su práctica peda-
gógica a partir de su diario de trabajo y 
un mapa de clase. Es posible establecer 
que se logró un primer acercamiento de la 
docente a su registro de clase. El nivel de 
reflexión de la educadora acerca del con-
tenido de su registro resultó básico. La 
educadora identificó aspectos favorables 
de su práctica, dentro de los cuales con-
sideró; el uso del programa oficial para su 
planeación didáctica, el centrar la aten-
ción en sus alumnos (intereses, deman-
das, interacciones, actitudes, distribución 
de espacios, presentación de materiales). 
También mencionó aspectos desfavora-
bles, entre los cuales incluye caracterís-
ticas del contexto extraescolar (violencia, 
drogadicción y pandillerismo) en el que 
se desenvuelven sus alumnos y las carac-

terísticas de sus familias (con poco apoyo 
en el ámbito académico). Un aspecto re-
levante fue el establecimiento de posibili-
dades de mejorar su práctica, asociadas a 
la revisión de medios para la enseñanza 
y formas de interacción y comunicación 
con sus alumnos. Estas reflexiones inci-
pientes, se pueden explicar a partir de la 
falta de experiencia al realizar este tipo 
de actividades, asociada a la funcionali-
dad administrativa atribuida al diario y 
el concepto estático de diario al observarlo 
como un registro acumulativo.

Además se abrieron nuevas expecta-
tivas en relación al diario, más allá del 
cumplimiento normativo de su redacción. 
La elaboración del mapa de clase le aportó 
a la educadora la posibilidad de identifi-
car una secuencia de las actividades reali-
zadas durante su jornada escolar y la po-
sibilidad de observar su clase de manera 
global. Al observar el mapa ella enfatizó el 
valor que se le estaba dando a su práctica 
con esta actividad, -Esto es algo inusual- 
comentó, pues había llegado a elaborar re-
gistros de clase de manera rutinaria, sin 
un propósito y con la finalidad principal 
de entregarlo semanalmente a la directo-
ra de la escuela para que marcara que ha-
bía cumplido con ese requerimiento. Esta 
propuesta de análisis de hecho animó a la 
educadora a revisar algunos aspectos de 
su práctica a partir de los cuestionamien-
tos generales que se le presentaron, inclu-
so fuera del horario de clases y a intere-
sarse en la elaboración de mapas de clase. 
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Observaciones finales.

Hace más de 10 años que se implemen-
tó el uso del diario de trabajo en el nivel de 
preescolar. Seguramente las estrategias 
y motivaciones para que las educadoras 
realicen registros de su quehacer docente 
han sido múltiples y han cambiado con el 
tiempo, de acuerdo al programa educativo 
en turno, a las autoridades educativas, a 
los enfoques de grupos de asesoría peda-
gógica. Lo cierto es que en la experiencia 
realizada se encontró la necesidad de ini-
ciar con un proceso de reconceptualización 
del diario de trabajo. El principal obstácu-
lo para aplicar esta sencilla experiencia, 
fue crear confianza en la educadora para 
que posibilitara el acceso a su aula, a su 
planeación, a algo que ella consideraba 
tan personal como su diario. La razón era 
el temor a ser evaluada de acuerdo a los 
lineamientos curriculares o derivados de 
la teoría pedagógica. Esto lleva a realizar 
a nivel macro (sistema educativo estatal) 

una revisión de los procesos de hetero y 
autoformación en los que participan los 
docentes, pues al parecer los primeros 
parecen tener primacía, en detrimento de 
prácticas de autoreflexión de la práctica.

También es preciso identificar dife-
rentes niveles de análisis, desde la ex-
periencia con educadoras con diversos 
acercamientos al diario de trabajo, para 
establecer estrategias diferenciadas que 
generen prácticas de reflexión acerca de 
la práctica docente propia. No se llega a 
enfoques reflexivos críticos de manera di-
recta, ni con procedimientos únicos.

El detonar el uso del diario por exter-
nos puede ser una opción inicial, pero no 
es la más idónea. Es necesario continuar 
explorando diferentes alternativas para 
lograr procesos de reflexión y cambio de 
la propia práctica y que sean las mismas 
educadoras quienes lleguen a revisar con 
pares académicos o en colectivos más am-
plios, las posibilidades de crear y explorar 
opciones de análisis de su práctica. 
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La investigación-acción 
en la formación de educadoras: 

El caso de la normal 
“ricardo Flores Magón”
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Patricia Guadalupe Chávez Flotte 10

Aldo Sáenz Flores 11

    10  Docente investigadora de la Escuela Normal Rural “Ricardo Flores Magón” de Cd. Saucillo, Chih.
    11 Docente investigador de la Escuela Normal Rural “Ricardo Flores Magón” de Cd. Saucillo, Chih.
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El presente texto muestra nues-
tra experiencia en el empleo de 
la investigación-acción como re-

ferente para una continua mejora en el 
trabajo docente en el nivel superior. Des-
tacamos la participación del docente-tutor 
para hacer más eficiente la formación pro-
fesional de docentes y así poder contribuir 
al logro de las competencias profesionales. 
El contar con un equipo interdisciplinario 
permite la mejora continua en la forma-
ción docente.

A lo largo de la experiencia en la forma-
ción profesional a nivel superior, identifi-
cada en México como el nivel de Normal, 
nos preguntamos: ¿Por qué los maestros 
en formación adoptan pautas de trabajo 
docente de sus maestros de la niñez? ¿Por 
qué no impacta de manera sustantiva la 
formación teórica en la toma de decisiones 
en el trabajo en las aulas? Estas y otras 
interrogantes fueron una constante en el 
trabajo cotidiano. No importaba los cam-
bios que se realizara o la mejoras en la 
participación, finalmente era poco lo que 
lograba.

Conforme se va uno preparando y ac-

tualizando profesionalmente surge la in-
tención de innovar en los grupos de cla-
ses; nosotros, como educadores del jardín 
de niños no podíamos desprendernos de 
nuestra herencia de la infancia, como 
nuestros estudiantes; sin embargo, fue 
hasta mayo del 2014 en una visita a la 
Universidad de San Francisco California 
en E.U.A., cuando tuvimos la oportunidad 
de compartir experiencias sobre la inves-
tigación-acción con un grupo de maestros 
coordinados por la Dra. Mina Kim y el Dr. 
Daniel  Meier donde reconocimos la ope-
rativización de esta metodología, así como 
la del diario de trabajo, como una herra-
mienta para lograr su efectividad.

Ya en México, en nuestra Escuela Nor-
mal, hubo necesidad de crear un plan de 
acción, éste empezó con la definición de un 
grupo de aprendizaje, eran 11 alumnas, 
que ahora serían nuestro grupo de apren-
dizaje, ellas cursaban el último grado de 
formación profesional, ellas fueron ubica-
das en jardines de niños rurales para rea-
lizar su servicio social-profesional.

La primera vez que nos vimos les pre-
guntamos: ¿cuál es la función de la escue-
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la?, ellas dieron una lista de funciones; la 
siguiente pregunta fue: ¿qué necesitan 
para cumplir con esa función que ustedes 
identifican?, las respuestas se hicieron 
esperar, el silencio se apoderó de aquella 
aula; finalmente una de ellas dijo, cono-
cer a los niños de mi grupo; ya me había 
preocupado, pues pensé que había echado 
a perder nuestro primer encuentro, pues 
nosotros cubriríamos dos funciones, ser 
sus asesores de grupo y sus tutores. Doble 
responsabilidad.

Después de esta participación que 
rompió el silencio, vinieron una lista de 
conceptos, habilidades, herramientas que 
las estudiantes identificaban como nece-
sarias para poder realizar su trabajo do-
cente con niños del nivel preescolar. Entre 
las cosas aparecía una metodología que 
les permitiera orientar el pensamiento 
científico, la evaluación de las competen-
cias infantiles, la sistematización de la in-
formación obtenida de su experiencia con 
los niños, entre otras.

Nuestra siguiente tarea fue organizar 
esa lista de necesidades, pero yo también 
requería de apoyo y recurrí al Cuerpo Aca-
démico (grupo de maestros investigadores 
con una temática específica) en el que par-
ticipamos, les planteé mi inquietud, en ese 
encuentro conformamos lo que le llama-
mos “equipo interdisciplinario”, nuestra 
función sería orientar la participación que 
como asesores -tutores desempeñábamos, 
pues era conveniente respaldar teórica y 
físicamente el trabajo.

Fue así como decidimos elaborar un 
Plan de Acción, se elaboró un diagnósti-

co de la comunidad de aprendizaje sobre 
el nivel de logro de los rasgos del perfil 
de egreso que señala el Plan de Estudios 
1996 de la Licenciatura en Educación 
Preescolar del nivel Normal. El diagnós-
tico se realizó a partir de una autoevalua-
ción realizada por las estudiantes. Esta 
acción permitió reafirmar las necesidades 
que ellas habían enlistado en el primer 
encuentro que tuvieron con nosotros.

Se programaron visitas a las escuelas 
infantiles donde estaban trabajando las 
estudiantes de la Escuela Normal, las 
visitas se realizaban por lo menos cada 
quince días con cada estudiante, esto es, 
se programaba una alumna por día, con 
un horario de 8:30-13:30 hrs. Durante 
nuestra estancia en los grupos tomamos 
notas de lo que hacían las maestras en 
formación, los interrogatorios e interac-
ciones con los niños, a la titular del grupo 
y los padres de familia. Estas notas iban 
acompañadas de fotografías, eso nos per-
mitió tener claridad y precisión del hecho 
educativo.

Ya con el equipo interdisciplinario, 
analizamos las intervenciones, conside-
rando tres categorías para el análisis: la 
educadora, los niños y los padres de fami-
lia.

Entre las cosas que encontramos resal-
ta la poca claridad al momento de dar a 
conocer las tareas a realizar, las consig-
nas no eran precisas, por lo que los niños 
y niñas del jardín de infantes no podían 
atender de manera precisa las indicacio-
nes dadas.
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Otra cosa que encontramos fue que la 
planeación de las estudiantes contaba con 
una serie de indicadores que mostraba 
claro dominio del Programa de Estudios 
del Nivel Preescolar, sin embargo al apli-
car lo planeado había poca o nula relación. 
Esto no nos quedaba muy claro, por lo que 
fue necesario asistir nuevamente a los 
jardines de niños a observar el ejercicio 
docente de las estudiantes. Para esta vi-
sita ya contábamos con una guía de obser-
vación con aquellos aspectos en los cuales 
había que fijar la mirada, como: la forma 
en que introducían al tema, cómo daban a 
conocer el o los propósitos de la actividad, 
cómo promovían el logro de las competen-
cias y cómo las evaluaban.

Paralelo a las visitas a las escuelas del 
nivel preescolar se llevaron a cabo varias 
reuniones con el grupo de aprendizaje, ahí 
las estudiantes señalaban cuáles eran sus 
logros, cómo se sentían, qué les faltaba, 
entre otras cosas. Con estas reuniones se 
logró que las futuras educadoras se visua-
lizaran desde el punto de vista humano-
profesional, lo que significaba que podían 
equivocarse y volverlo a intentar, el consi-
derar la teoría como un referente para la 
implementación de cambios en su trabajo 
diario; así como atreverse a innovar. Este 
último aspecto fue el más difícil de lograr, 
pues recordemos que existía o prevalecía 
una práctica sustentada en la herencia vi-
vida, en “enseñar como yo aprendí”.

Cuando se hicieron los intercambios 
de opiniones sobre lo que cada una ha-
cía, ellas pudieron ratificar su práctica 

docente o enmendarla de manera opor-
tuna; esta acción se volvió una constante 
en cada una de las reuniones. Para dejar 
evidencia de la evolución profesional se hi-
cieron relatorías de las pláticas.

De regreso con el equipo interdiscipli-
nario analizamos los comentarios vertidos 
por las estudiantes y pudimos identificar 
algunos patrones recurrentes: ahora fun-
damentaban lo que decía o hacían en los 
grupos de preescolar, por ejemplo: el Pro-
grama de Estudios señala que debe haber 
una secuencia didáctica, en nuestro caso 
la hicimos tomando en cuenta…. Se gene-
ró un clima de compañerismo que posibili-
tó que se cuestionaran de manera directa 
sobre lo que hacían.

Otra acción que se implementó con el 
grupo de aprendizaje fue la asistencia a 
eventos locales como conferencias, talle-
res, mesas redondas. Esto se hizo con la 
intención de que las estudiantes recono-
cieran otras formas de intervención do-
cente, por supuesto que seleccionamos las 
más exitosas o profesionales.

Hubo necesidad de evaluar el Plan de 
Acción, dónde íbamos, qué faltaba, qué 
habíamos logrado. El equipo interdisci-
plinario daba su dictamen a partir de las 
evidencias que se mostraba, algunas eran 
de avance y otras daban cuenta de un pro-
ceso más lento en el logro de la meta: cum-
plir con la función de la escuela.

Después de evaluar lo construido se 
reorientó el plan original, ahora, ya sa-
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bíamos qué necesitaba cada una, por lo 
que se implementaron pláticas de manera 
individual con las estudiantes, esto formó 
parte del trabajo de tutoría. En las citas 
se procuraba escuchar a las estudiantes 
sobre sus fortalezas, debilidades y retos 
profesionales. Cuando se hablaba de for-
talezas, algunas de las estudiantes indica-
ban la planeación, entre las debilidades la 
evaluación y los retos eran enmarcados en 
las formas de dar a conocer las consignas 
para el trabajo. Estas temáticas seguían 
apareciendo como en el principio, a pesar 
que ya teníamos dos meses de trabajar en 
el asunto. Fue ahí cuando nos dimos cuen-
ta que las estudiantes normalistas necesi-
taban verse, esto significaba que debería 
reconocer las notas que se hacían cuando 
las visitábamos, así como el contenido de 
las relatorías. La tarea se realizó, se les 
entregó a las estudiantes una serie de no-
tas tomadas en la visita a los jardines de 
niños así como de las relatorías.

Cuando ellas las leyeron les pedimos 
que señalaran o marcaran las fortalezas, 
debilidades y aquellas situaciones que pu-
dieran aparecer como retos. Este ejercicio 

nos llevó casi seis horas, fue extenuan-
te, sin embargo concluyeron que habían 
avanzado, ahora cada estudiante tenía 
claro su propio panorama, se alegraron al 
ver las notas donde daba cuenta de cómo 
daban indicaciones, de cómo eran aten-
didas por los niños y sobretodo, de cómo 
la evaluación que implementaban daba 
cuenta clara sobre lo que hacían y podían 
hacer sus alumnos.

Como maestros del nivel superior 
aprendimos que es muy importante contar 
con un equipo interdisciplinario, donde se 
converse, analice, critique y mejore lo que 
hace cada uno de los maestros. También 
pude resaltar la necesidad de orientar 
la formación profesional a partir de las 
necesidades reales de sus participantes, 
considerar los avances propios así como 
sus debilidades; pero no basta con que 
el maestro lo identifique, es convenien-
te para el éxito que los participantes se 
“vean” a través de las notas que se toman 
en su práctica docente; por ello les com-
partimos que cuando se escucha, observa 
y actúa, podemos decir hasta entonces, 
que hemos cambiado la práctica docente.




